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C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

S A N  E U S E B I O  J E R Ó N I M O  D E  E S T R I D Ó N ,  
P R E S B Í T E R O ,  C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S

T É S ,  A  PA U L A  Y  E U S T O Q U I O .

PREFACIO.

Recuerdo que hace casi cinco años, cuando 
todavía estaba en Roma y leía el Eclesiastés a 
Santa Blesila, para incitarla al desprecio de este 
mundo y para que pensara que todo lo que veía 
en el mundo no era nada; ella me pidió que, a 
modo de pequeño Comentario, explicara todos 
los puntos oscuros, para que pudiera entender lo 
que leía sin mi ayuda. Por lo tanto, puesto que 
al comienzo de nuestra obra fue arrebatada por 
una muerte repentina, y no merecimos, oh Paula 
y Eustoquio, tener tal compañera en nuestra vida, 
y habiendo quedado entonces mudo por el golpe 
de tan gran herida: ahora establecido en Belén, 
evidentemente en una ciudad más venerable, os 
devuelvo a su memoria y a vosotras lo que os 
debo. Advirtiendo brevemente esto: que no he 
seguido la autoridad de nadie; sino que, tradu
ciendo del hebreo, me he adaptado más a la 
costumbre de los Setenta Intérpretes: al menos en 
aquellas cosas que no discrepaban mucho de las 
hebreas. A veces también he recordado a Aquila, 
a Símaco y a Teodoción, para no disuadir el celo 
del lector con una novedad excesiva, ni por otra 
parte, contra mi conciencia, seguir los arroyos de 
las opiniones omitiendo la fuente de la verdad.

C O M E N TA R I O .
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(Capítulo primero.) Palabras del Eclesiastés, 
hijo de David, rey de Jerusalén. Las Escrituras 
enseñan clarísimamente que Salomón fue llama
do con tres nombres: el Pacífico (*Pacificus*), es 
decir, SALOMÓN; e IDIDIA (*IDIDIA*), esto es, el 
amado del Señor; y el que ahora se dice COELETH 
(*COELETH*), es decir, el Eclesiastés. Ahora bien, 
en lengua griega se llama Eclesiastés al que reúne 
una asamblea, es decir, una Iglesia (*Ecclesia*); 
a quien nosotros podemos llamar predicador 
(*Concionator*), porque habla al pueblo, y su 
discurso no se dirige especialmente a uno, sino a 
todos en general. Además, fue llamado Pacífico y 
amado del Señor por el hecho de que en su reino 
hubo paz y el Señor lo amó. Pues también los 
salmos cuarenta y cuatro y setenta y uno están 
marcados de antemano con el título del amado 
y del pacífico. Los cuales, aunque pertenecen a 
la profecía de Cristo y de la Iglesia y exceden la 
felicidad y las fuerzas de Salomón, sin embargo, 
según la historia, fueron escritos sobre Salomón.

Él, por tanto, según el número de sus nombres, 
publicó tres volúmenes: Proverbios, Eclesiastés 
y el Cantar de los Cantares. En los Proverbios 
enseñando al pequeño e instruyéndolo como 
por sentencias sobre los deberes. Por lo cual, su 
discurso se repite con frecuencia al hijo. En el 
Eclesiastés, en cambio, instruyendo al hombre de 
edad madura, para que no piense que nada en las 
cosas del mundo es perpetuo, sino que todas las 
cosas que vemos son caducas y breves. Al final, 
en el Cantar de los Cantares une al hombre ya 
consumado y preparado, habiendo pisoteado el 
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mundo, a los abrazos del esposo. Pues si primero 
no dejamos los vicios y, renunciando a las pom
pas del mundo, nos preparamos expeditos para 
la venida de Cristo, no podemos decir: "Béseme 
con el beso de su boca" (Cant. I, 1). No lejos de 
este orden de doctrinas instruyen también los 
seguidores de los filósofos a los suyos: de modo 
que primero enseñan la ética, luego interpretan la 
física; y a quien han percibido que ha progresado 
en estas, lo conducen hasta la lógica.

Asimismo, y esto debe observarse con más di
ligencia, que a través de los tres libros del autor, 
el título es diferente. Pues en los Proverbios se 
anota: "Proverbios de Salomón, hijo de David, rey 
de Israel". En el Eclesiastés, en cambio: "Palabras 
del Eclesiastés, hijo de David, rey de Jerusalén": 
ciertamente aquí es superfluo "Israel", que erró
neamente se encuentra en los cóidices griegos y 
latinos. En el Cantar de los Cantares, en cambio, 
no se prescribe ni hijo de David, ni rey de Israel 
o de Jerusalén: sino solamente "Cantar de los 
Cantares de Salomón". Pues así como los Prover
bios y la instrucción rudimentaria pertenecen a 
las doce tribus y a todo Israel: y del mismo modo 
que el desprecio del mundo no conviene sino a 
los metropolitanos, esto es, a los habitantes de 
Jerusalén: así el Cantar de los Cantares se dirige 
propiamente a aquellos que solo desean las cosas 
celestiales. Para los que empiezan y los que pro
gresan, se reivindica por su mérito tanto la digni
dad paterna como la autoridad del propio reino. 
Para los perfectos, en cambio, donde el discípulo 
no es instruido por el temor sino por el amor, el 
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nombre propio basta, y el maestro es un igual, y 
no sabe que es rey. Estas cosas por ahora según la 
letra.

Por lo demás, según el entendimiento espiri
tual: nuestro Pacífico y amado de Dios Padre, y 
Eclesiastés, es Cristo; quien, destruida la pared 
intermedia de separación y evacuando las ene
mistades en su carne, hizo de ambos uno, dicien
do: "Mi paz os doy, mi paz os dejo" (Juan XIV, 
27). Del cual el Padre dice a los discípulos: "Este 
es", dijo (Mat. III, 17), "mi hijo amado, en quien 
me he complacido: escuchadle", el cual es cabeza 
de toda la Iglesia: hablando de ningún modo a la 
sinagoga de los judíos, sino a la multitud de las 
naciones, el rey de la Jerusalén edificada con pie
dras vivas: no de aquella de la que él mismo dice: 
"Jerusalén, Jerusalén, que matas a los Profetas" 
(Mat. XXIII, 37); y: "He aquí que vuestra casa os 
será dejada desierta" (Ibíd., 38): sino de aquella 
por la cual prohíbe jurar, porque es la ciudad del 
gran rey. Este es el hijo de David, al cual los ciegos 
en el Evangelio clamaban: "Ten misericordia de 
nosotros, hijo de David" (Mat. IX, 27); y toda la 
turba resonaba con voz unísona: "Hosanna al hijo 
de David" (Mat. XXI, 9). Finalmente, no se hace 
la palabra de Dios a él, como a Jeremías y a los 
demás Profetas: sino que, porque es rico y rey y 
poderoso (él mismo es ciertamente la Palabra y la 
sabiduría y las demás virtudes), habla palabras a 
los hombres de la Iglesia: insinúa palabras a los 
Apóstoles, de los cuales se canta en el Salmo: "Por 
toda la tierra salió su sonido, y hasta los confines 
del orbe de la tierra sus palabras" (Sal. XVIII, 

6



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

5). Erróneamente, pues, opinan algunos que por 
este libro somos provocados al placer y al lujo: 
cuando, por el contrario, se enseña que todas las 
cosas que vemos en el mundo son vanas: Y QUE 
NO DEBEMOS apetecer estudiosamente aquellas 
cosas que, mientras se poseen, perecen.

Vanidad de vanidades, dijo el Eclesiastés: Va
nidad de vanidad, y todo vanidad.

¿Cómo es todo vanidad, y no solo vanidad, 
sino incluso vanidad de vanidades, si todas las 
cosas que Dios hizo son muy buenas? Para que, 
así como en el Cantar de los Cantares entre todos 
los cánticos se muestra un cántico excelente: así 
en la vanidad de vanidades se muestre la magni
tud de la vanidad. Algo de este tipo está escrito 
también en el Salmo: "Ciertamente, toda vanidad 
es todo hombre que vive" (Sal. XXXVIII, 6). Si 
el hombre vivo es vanidad, por tanto el muerto 
es vanidad de vanidades. Leemos en el Éxodo 
que el rostro de Moisés fue glorificado hasta tal 
punto que los hijos de Israel no podían mirarlo. 
Gloria que el Apóstol Pablo, en comparación con 
la gloria Evangélica, dice que no es gloria: "Pues 
ni fue glorificado", dice, "lo que fue glorificado 
en esta parte, a causa de la excelente gloria" (II 
Cor. III, 10). Podemos, pues, también nosotros de 
este modo decir que el cielo, la tierra, los mares 
y todas las cosas que se contienen en este círculo 
son ciertamente buenas por sí mismas, pero com
paradas con Dios son como nada. Y del mismo 
modo que si, viendo la llamita de una lámpara, 
estuviera contento con su luz, y después, salido 
el sol, no viera lo que lucía, y viera también 
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que las luces de las estrellas se esconden por 
el resplandor del sol: así mirando los elementos 
y la múltiple variedad de las cosas, admiro cier
tamente la magnitud de las obras; pero conside
rando que todas pasan y que el mundo envejece 
hacia su fin, y que solo Dios es siempre lo que 
fue, me veo compelido a decir no una vez, sino 
dos: "Vanidad de vanidades, y todo vanidad". En 
hebreo, en lugar de "vanidad de vanidades", está 
escrito *ABAL ABALIM*, lo cual, a excepción de 
los Setenta intérpretes, todos tradujeron de modo 
similar como *atmos atmidon* o *atmon*: lo que 
nosotros podemos llamar vapor de humo y brisa 
tenue, que pronto se disuelve. Lo caduco, pues, y 
la nada del universo se muestra por esta palabra. 
Pues las cosas que se ven son temporales, pero las 
que no se ven son eternas. O porque la criatura 
está sujeta a la vanidad, y gime, está de parto y 
espera la revelación de los hijos de Dios, y ahora 
conocemos en parte y en parte profetizamos. 
Mientras todas las cosas sean vanas, en tanto que 
se contienen en este siglo.

¿Qué le queda al hombre de todo su trabajo, 
con el que trabaja bajo el sol? Después de la sen
tencia general de que todas las cosas son vanas, 
comienza por los hombres: que en vano sudan en 
el trabajo de este mundo; congregando riquezas, 
educando hijos, ambicionando honores, constru
yendo edificios, y arrebatados por una muerte 
repentina en medio de su obra, oyen: "Insensato, 
esta noche te será quitada el alma: y lo que prepa
raste, ¿de quién será?" (Luc. XII, 20); sobre todo 
cuando de todo su trabajo nada llevan consigo, 
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sino que vuelven desnudos a la tierra de donde 
fueron tomados.

Una generación se va, y una generación viene: 
y la tierra permanece para siempre (*in saecu
lum*). Al morir unos, nacen otros; y dejando 
de ver a los que habías visto, comienzas a ver 
a los que no habías visto. ¿Qué hay más vano 
que esta vanidad: que permanezca la tierra, que 
fue hecha por causa de los hombres, y que el 
hombre mismo, señor de la tierra, se disuelva 
de repente en polvo? De otro modo: Recede la 
primera generación de los judíos, y sucede la 
generación congregada de entre las naciones; la 
tierra, en cambio, permanece tanto tiempo hasta 
que, recediendo la Sinagoga, entre toda la Iglesia. 
Pues cuando el Evangelio haya sido predicado en 
todo el orbe, entonces será el fin. Al ser inminente 
la consumación, el cielo y la tierra pasarán. Y sig
nificativamente no dice: "La tierra permanece por 
los siglos (*in saeculis*)", sino "por el siglo (*in 
saeculum*)". Por lo demás, alabamos al Señor no 
en un siglo, sino por los siglos de los siglos.

Sale el sol, y se pone el sol, y conduce a su 
lugar, y allí mismo sale él. El sol mismo, que fue 
dado para luz a los mortales, indica diariamente 
la destrucción con su salida y su ocaso. El cual, 
después de haber teñido su rueda ardiente en el 
Océano, regresa por caminos para nosotros des
conocidos al lugar de donde había salido; y com
pletado el círculo de la noche, de nuevo irrumpe 
presuroso de su tálamo. En lugar de lo que pusi
mos siguiendo la edición Vulgata, "conduce a su 
lugar", en hebreo tiene *SHO'EPH* (*SOEPH*): 
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que Aquila interpreta como *eispnei*, esto es, 
"aspira" (*aspirat*). Símaco, en cambio, y Teo
doción, "recurre", porque evidentemente el sol 
vuelve a su lugar, y allí, de donde antes había sa
lido, aspira (*aspiret*). Todo esto es para enseñar 
que, por los cambios de los tiempos y por la salida 
y el ocaso de los astros, la edad humana se desliza 
y perece sin que uno se dé cuenta. De otro modo: 
El Sol de justicia, en cuyas alas está la salud, sale 
para los que temen a Dios, y se pone al mediodía 
para los pseudoprofetas. Pero cuando haya sali
do, nos atrae a su lugar. ¿A dónde? Evidentemente 
al Padre. Para esto vino: para levantarnos de la 
tierra al cielo, y decir: "Cuando el Hijo del hombre 
sea exaltado, todo lo atraerá hacia sí" (Juan XII). 
No es de extrañar que el Hijo atraiga hacia sí a los 
creyentes, cuando también el Padre mismo atrae 
hacia el Hijo: pues "Nadie", dice, "viene a mí, si el 
Padre, que me envió, no lo atrae" (Juan VI, 44). 
Aquel sol, pues, que dijimos que se pone para 
unos y nace para otros: también para el patriarca 
Jacob, al salir antiguamente de la Tierra Santa, se 
puso, y de nuevo, cuando de Siria entraba en la 
tierra de la promesa, salió para él (Gén. XXVIII). 
También Lot, cuando salió de Sodoma y vino a la 
ciudad a la que se le había ordenado que se apre
surara, subió al monte, y el sol salió sobre Segor 
(Gén. XIX).

Va hacia el austro, y gira hacia el aquilón: 
girando y girando va el espíritu, y en sus círculos 
retorna el espíritu. De aquí podemos estimar que 
en tiempo de invierno el sol corre hacia la región 
meridional, y durante el verano está cercano al 
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septentrión, y no tiene su principio por el equi
noccio de otoño, sino primero cuando sopla el 
favonio, cuando en tiempo de primavera todas las 
cosas rompen en fruto. En cuanto a lo que dice: 
"Girando y girando va el espíritu, y retorna en 
sus círculos", o bien llamó espíritu al sol mismo, 
porque anima, respira y tiene vigor, y completa 
los orbes anuales con su curso, como dice el poeta 
(Eneida III): *Entretanto el sol completa el gran 
año:* y en otro lugar (Geórgica II): *Y el año 
vuelve sobre sí mismo por sus propias huellas;* o 
bien porque "un espíritu nutre por dentro" tanto 
al globo luciente de la luna como a los astros tita
nios: *La mente agita toda la masa infundida por 
los miembros, y se mezcla con el gran cuerpo;* 
no habla del curso anual del sol, sino de sus 
sendas cotidianas. Pues por una línea oblicua y 
quebrada avanza por el austro hacia el bóreas, y 
así retorna al oriente. De otro modo: Cuando el 
sol corre por el austro, está más cercano a la tierra; 
cuando por el aquilón, se eleva sublime. Quizá, 
pues, para aquellos que se ven estrechados por 
el frío del invierno y de las tribulaciones (pues 
desde el aquilón, dice (Jer. I, 14), se encienden los 
males sobre la tierra), este sol de justicia está más 
cercano; para aquellos, en cambio, que habitan 
en la parte del bóreas y se ven privados del calor 
estival, camina lejos y por sus círculos retorna de 
donde había partido. Pues cuando haya atraído 
todas las cosas hacia sí e iluminado a todos con 
sus rayos, se produce la restitución principal, y 
Dios es todo en todas las cosas. Símaco interpretó 
este lugar así: "Va hacia el mediodía, y rodea hacia 

11



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

el bóreas; caminando va el viento, y por donde 
había rodeado, retorna el viento".

Todos los torrentes van al mar, y el mar no 
se llena. Al lugar de donde los torrentes salen, 
allí mismo retornan ellos para partir de nuevo. 
Piensan algunos que las aguas dulces que fluyen 
al mar, o bien son consumidas por el sol que 
arde desde arriba, o bien son alimento para la 
salinidad del mar. He aquí que nuestro Eclesias
tés, y el creador de las mismas aguas, dice que 
ellas retornan por venas ocultas a las cabeceras 
de las fuentes, y de la matriz del abismo borbotan 
siempre hacia sus propios principios. Mejor, sin 
embargo, los hebreos estiman que bajo el nombre 
de los torrentes y del mar se significa por metá
fora a los hombres, porque retornan a la tierra de 
donde fueron tomados; y se llaman torrentes, no 
ríos, por el hecho de que pronto desaparecen, y 
sin embargo la tierra no se llena con la multitud 
de los muertos. Además, si ascendemos a cosas 
más altas, rectamente las aguas turbias retornan 
al mar de donde habían partido. Y, si no me 
engaño, sin aditamento en ninguna parte se lee 
"torrente" en sentido bueno. Pues "Del torrente 
de tu delicia los abrevarás", se dice con el adita
mento "de tu delicia" (Sal. XXXV, 9). Y por el 
contrario, el Salvador es entregado en el torrente 
Cedrón (Juan XVIII, 1). Y Elías en tiempo de per
secución se oculta en el torrente Querit, el cual 
también se seca (III Rey. XVII, 3). No se llena, 
pues, el mar insaciable, al modo que también en 
los Proverbios las hijas de la sanguijuela (Prov. 
XXX, 15).
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Todas las palabras son pesadas; el hombre no 
podrá decirlas. No se saciará el ojo de ver, y no 
se llenará el oído de oír. No solo de las cosas 
físicas, sino también de las éticas es difícil saber. 
Ni la palabra vale para explicar las causas y natu
ralezas de las cosas, ni el ojo para mirar como lo 
exige la dignidad del asunto, ni el oído para llegar 
a la suma ciencia mientras el doctor instruye. 
Pues si ahora vemos por un espejo en enigma, 
y en parte conocemos y en parte profetizamos, 
consecuentemente ni la palabra puede explicar 
lo que no sabe, ni el ojo mirar aquello en lo que 
está ciego, ni el oído llenarse de aquello de lo que 
duda. Al mismo tiempo ha de notarse esto: que 
todas las palabras son pesadas y se aprenden con 
gran trabajo, contra aquellos que piensan que a 
los ociosos y a los que hacen votos les viene el 
conocimiento de las Escrituras.

¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será. ¿Y qué 
es lo que se hizo? Lo mismo que se hará. Y no hay 
nada en absoluto nuevo bajo el sol. Me parece 
que sobre aquellas cosas que enumeró arriba —
una generación y otra generación, la masa de las 
tierras, el orto y el ocaso del sol, el curso de los 
ríos, la magnitud del Océano, y todo lo que apren
demos o por el pensamiento, o por la vista, o por 
los oídos— habla ahora en común: que nada hay 
en la naturaleza de las cosas que no haya sido ya 
antes. Pues desde el principio del mundo tanto 
los hombres nacieron y murieron, como la tierra 
permaneció equilibrada sobre las aguas, y el sol, 
habiendo salido, se puso. Y para no recorrer más 
cosas, tanto el volar para las aves, como el nadar 
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para los peces, el caminar para los terrestres y el 
deslizarse para las serpientes, fue concedido por 
Dios artífice. A esta sentencia, ¡qué semejante es 
lo que dice también el Cómico!: *Nada se ha dicho 
que no haya sido dicho antes.* (Terencio en el 
Prólogo del Eunuco).

De donde mi preceptor Donato, cuando expo
nía aquel versito, dijo: "Mueran los que dijeron 
nuestras cosas antes que nosotros". Pero si en 
los discursos nada nuevo puede decirse, ¡cuánto 
más en la administración del mundo, que desde 
el principio fue tan perfecta que Dios descansó 
de sus obras en el séptimo día! Leí en cierto libro: 
Si todo lo que se ha hecho bajo el sol fue en los 
siglos pasados antes de que se hiciera, y el hom
bre fue hecho ya establecido el sol: por tanto, el 
hombre fue antes de que fuera hecho bajo el sol. 
Pero se excluye porque, por esta razón, tanto los 
jumentos como los mosquitos y todas las cosas 
menudas, y los grandes animales, se diría que 
fueron antes que el cielo. A menos que quizá res
ponda que por las consecuencias se muestra que 
el discurso del Eclesiastés no es sobre los demás 
animales, sino sobre el hombre. Pues dice: "No 
hay nada en absoluto nuevo bajo el sol, que hable 
y diga: He aquí que esto es nuevo". Pero que los 
animales no hablan, sino solo el hombre: que si 
hablaran los animales sería nuevo, y se disolvería 
la sentencia de que nada nuevo hay bajo el sol.

¿Hay una palabra de la que se diga: mira, esto 
es nuevo?: ya fue en los siglos que fueron antes 
de nosotros. Símaco tradujo esto más claramente: 
"¿Piensas que hay alguien que pueda decir: Mira, 
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esto es nuevo?, y ya se hizo en el siglo que fue 
antes de nosotros". Concuerda, pues, con lo ante
rior que nada nuevo se haga en el mundo, ni haya 
nadie que pueda existir y decir: he aquí que esto 
es nuevo; puesto que todo lo que se haya pensado 
mostrar como nuevo, ya fue en los siglos anterio
res. Y no pensemos que los signos y prodigios, y 
muchas cosas que por arbitrio de Dios se hacen 
nuevas en el mundo, se hayan hecho ya en los si
glos anteriores, y encuentre lugar Epicuro, quien 
aserta que por innumerables periodos se hacen 
las mismas cosas, y en los mismos lugares, y 
por las mismas personas. De otro modo, también 
Judas traicionó con frecuencia, y Cristo padeció 
a menudo por nosotros, y las demás cosas que 
se hicieron y las futuras se revolverán de modo 
similar por los mismos periodos. Sino que ha de 
decirse que, por la presciencia y predestinación 
de Dios, ya se hicieron aquellas cosas que han de 
ser. Pues los que fueron elegidos en Cristo antes 
de la constitución del mundo, ya fueron en los 
siglos anteriores.

No hay memoria para los primeros, y cierta
mente para los novísimos que han de ser, no 
habrá memoria de ellos entre los que han de ser 
en el novísimo tiempo. Del mismo modo que el 
olvido oculta para nosotros las cosas pasadas, 
así aquellas cosas que o bien se hacen ahora, o 
bien las que han de ser, los que han de nacer no 
podrán saberlas, y todas pasarán en silencio y 
se ocultarán como si no hubieran sido: y se cum
plirá aquella sentencia: "Vanidad de vanidades y 
todo vanidad". Pues también por eso los Serafines 
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velan su rostro y sus pies, porque las primeras y 
las últimas cosas están cubiertas. Según, en cam
bio, los Setenta Intérpretes, que dijeron: "No hay 
memoria para los primeros, y ciertamente para 
los novísimos que han de ser, no habrá memoria 
de ellos con los que han de ser en el novísimo 
tiempo" (Mat. XX, 16): aquel sentido es del Evan
gelio: que los que en este siglo son primeros, sean 
los novísimos de todos. Y porque Dios, como be
nigno y clemente, se acuerda también de los más 
pequeños y de todos, a los que por su vicio mere
cieron ser los novísimos, no les dará tanta gloria 
como a aquellos que, humillándose, quisieron ser 
los novísimos en el mundo. Se dice, pues, también 
en lo que sigue: "No hay memoria del sabio con el 
necio para siempre".

"Yo, el Eclesiastés, fui rey sobre Israel en Jeru
salén". Hasta aquí el prefacio de quien disputa 
generalmente sobre todas las cosas; ahora vuelve 
a sí mismo, y enseña quién fue, y cómo conoció 
todas las cosas por la experiencia. Dicen los 
hebreos que este libro es de Salomón, haciendo 
penitencia, porque habiendo confiado en la sabi
duría y en las riquezas, ofendió a Dios por causa 
de las mujeres.

"Y entregué mi corazón para inquirir y consi
derar con sabiduría sobre todas las cosas que 
se hacen bajo el sol. Esta ocupación mala dio 
Dios a los hijos de los hombres, para que se ocu
paran en ella". La palabra *anian* (עniן) Áquila, 
los Setenta y Teodoción la tradujeron de modo si
milar como *perispasmón* (περισπασμόν), que 
el Traductor Latino expresó como "distensión" 
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(*distentionem*), por el hecho de que en varias 
solicitudes la mente del hombre, distendida 
(*distenta*), es desgarrada. En cambio, Símaco la 
tradujeron como *ascholían* (ἀσchολίαν), esto 
es, "ocupación" (*occupationem*). Puesto que, 
por tanto, se nombra con bastante frecuencia en 
este volumen, ya sea que digamos "ocupación", o 
"distensión", o cualquier otra cosa, refiérase todo 
al sentido superior. Entregó, pues, el Eclesiastés 
antes que nada su mente a requerir la sabiduría, y 
extendiéndose más allá de lo lícito, quiso conocer 
las causas y las razones: por qué los párvulos eran 
arrebatados por el demonio, por qué los naufra
gios absorbían por igual tanto a los justos como 
a los impíos. Si estas cosas y otras semejantes 
sucedían por azar, o por el juicio de Dios. Y si por 
azar, ¿dónde la providencia? Si por juicio, ¿dónde 
la justicia de Dios? Deseando conocer estas cosas, 
dice, comprendí que una preocupación superflua 
y una solicitud que atormenta por diversas cosas 
fue dada por Dios a los hombres, para que deseen 
saber lo que no es lícito saber. Pero bellamente, 
enviada antes la causa, la distensión es dada por 
Dios. Pues como se escribe en la Epístola a los 
Romanos: "Por lo cual Dios los entregó a pasiones 
de ignominia" (Rom. 1, 26). Y de nuevo: "Por lo 
cual Dios los entregó a un sentido réprobo, para 
que hagan lo que no conviene" (ibíd., 28). Y des
pués: "Por eso Dios los entregó a los deseos de su 
corazón en la inmundicia" (ibíd., 24). Y a los tesa
lonicenses: "Por eso les enviará Dios la operación 
del error" (2 Tes. 2, 10). Y primero se muestran 
las causas por las que son entregados ya sea a 
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las pasiones de ignominia, o al sentido réprobo, 
o a los deseos de su corazón, o qué hicieron para 
recibir la operación del error. Así también en el 
presente caso, por eso Dios dio la distensión mala 
a los hombres, para que se distiendan en ella, 
porque antes hicieron de modo espontáneo y por 
su propia voluntad esto o aquello.

"Vi todas las obras que se hacen bajo el sol, 
y he aquí que todo es vanidad y presunción de 
espíritu". Por necesidad nos vemos compelidos a 
disertar más frecuentemente de lo que quisiéra
mos sobre las palabras hebreas. Pues no podemos 
conocer el sentido si no lo aprendemos por las 
palabras. *Rooth* (רעות) Áquila y Teodoción tra
dujeron como *nomén* (νομὴν), Símaco como 
*bóskesin* (βόσκησιν). En cambio, los Setenta 
Intérpretes no expresaron el discurso hebreo, 
sino el sirio, diciendo *proaíresin* (προαίρεσιν). 
Ya sea, pues, *nomé* o *bóskesis*, el vocablo es de 
"pastura" (*pastione*); en cambio, *proaíresis* 
suena mejor como "voluntad" (*voluntatem*) 
que como "presunción" (*praesumptionem*). Se 
dice, pues, que cada uno hace lo que quiere, y 
le parece que es recto para sí, y los hombres son 
llevados por su libre albedío hacia cosas diversas, 
y son vanas todas las cosas bajo el sol, mientras 
nos desagradamos mutuamente en los fines de 
los bienes y de los males. Me decía un hebreo, 
bajo cuya instrucción leí las Sagradas Escrituras, 
que la palabra *rooth* escrita arriba significaba 
en este lugar aflicción y malicia, más que pastura 
y voluntad: no por el mal que es contrario al bien, 
sino por aquello que se escribe en el Evangelio: 

18



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

"Basta al día su malicia" (Mat. 6, 34). La cual los 
griegos llaman más significativamente *kakou
chían* (κακουχίαν), y que el sentido es: Conside
ré todas las cosas que se hacen en el mundo, y no 
descubrí otra cosa que vanidad y malicias, esto 
es, miserias del espíritu, con las cuales el alma es 
afligida por diversos pensamientos.

"Lo perverso no podrá ser adornado, y la dis
minución no podrá ser numerada". Quien es per
verso, a menos que antes sea corregido, no podrá 
ser adornado. Las cosas rectas reciben adorno, 
las curvas corrección. No se llama perverso sino a 
quien ha sido depravado de lo recto. Esto es con
tra los herejes, que introducen ciertas naturalezas 
que no reciben sanidad. Y porque la disminución 
—esto es, lo que falta— no puede ser numerada: 
por eso solo los primogénitos de Israel fueron 
numerados. En cambio las mujeres, y los siervos, 
y los párvulos, y el vulgo de Egipto, de ninguna 
manera una plenitud, sino una disminución del 
ejército, fueron pasados por alto sin número. 
Puede ser también este el sentido: Tanta malicia 
habita en la capacidad de este mundo, que el 
mundo apenas puede volver al estado íntegro 
del bien, ni puede fácilmente recibir su orden y 
perfección, en los cuales fue primero fundado. De 
otro modo: Restituidas todas las cosas a la inte
gridad por la penitencia, solo el diablo permane
cerá en su error. Pues todas las cosas que se han 
hecho bajo el sol fueron subvertidas por el arbi
trio y el espíritu de malignidad de aquel, mientras 
por instinto suyo los pecados se acumulan sobre 
los pecados. Finalmente: Es tanto el número de 
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los seducidos y de aquellos que de la grey del 
Señor han sido arrebatados por él, que no puede 
ser comprendido por el cálculo.

"Hablé yo con mi corazón, diciendo: He aquí 
que yo he sido engrandecido, y he añadido sabi
duría sobre todos los que fueron antes de mí 
en Jerusalén, y mi corazón vio mucha sabidu
ría y ciencia". Más sabio fue Salomón, no que 
Abraham, y Moisés, y los demás Santos, sino 
que aquellos que fueron antes de él en Jerusalén. 
Leemos también en los libros de los Reyes que 
Salomón fue de mucha sabiduría, y que pidió a 
Dios este don sobre todos los demás. Por tanto, 
el ojo de un corazón limpio contempla mucha 
sabiduría y ciencia; porque no dice: He hablado 
mucha sabiduría y ciencia; sino: Mucha sabiduría 
y ciencia vio mi corazón. Pues no podemos expre
sar todo lo que sentimos.

"Y entregué mi corazón para que conociera la 
sabiduría y la ciencia, los errores y la necedad: 
conocí que también esto es pastura del viento", o 
"presunción de espíritu". Por los contrarios se en
tienden los contrarios. Y la primera sabiduría es 
haber carecido de necedad. En cambio, no puede 
carecer de necedad sino quien la haya entendido. 
De donde también han sido creadas muchísimas 
cosas nocivas en la naturaleza, para que mientras 
las evitamos, seamos instruidos hacia la sabidu
ría. Fue, pues, de igual estudio para Salomón sa
ber la sabiduría y la ciencia, y en la región opuesta 
los errores y la necedad: para que en unas cosas 
apetecidas y otras declinadas, su verdadera sabi
duría fuera probada. Pero en esto también, como 
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en lo demás, dice haber apacentado vientos, y 
no haber podido comprender la verdad perfecta. 
Sobre la "presunción de espíritu", o "pastura del 
viento", que se dice con bastante frecuencia en 
este libro, baste haber disertado arriba.

"Porque en la multitud de la sabiduría, hay 
multitud de furor: y quien añade ciencia, añade 
dolor". Cuanto más alguien haya conseguido la 
sabiduría, tanto más se indigna de estar sujeto 
a los vicios, y de estar lejos de las virtudes que 
busca (Sab. 6, 7). Pero porque los potentes pade
cerán tormentos potentemente, y a quien más se 
le confía, más se le exige, por eso añade dolor 
quien añade ciencia, y se entristece con un pesar 
según Dios, y se duele por sus propios delitos. 
De donde también dice el Apóstol: "¿Y quién es el 
que me alegra, sino el que se entristece por mí?" 
(2 Cor. 2, 2). A menos que quizá también deba en
tenderse esto: que el varón sabio se duele de que 
la sabiduría yazga tan oculta y profunda, y no se 
ofrezca así a las mentes como la luz a la vista; sino 
que a través de ciertos tormentos y un trabajo 
intolerable, surge por la continua meditación y el 
estudio.

(Cap. II.) Dije yo en mi corazón: Ven ahora, 
te probaré en la alegría, y veré en el bien: y he 
aquí también esto vanidad. Después de que en 
la multitud de la sabiduría y la adición de la 
ciencia, encontré que hay trabajo y dolor, y nada 
más sino un vano y sin fin certamen, me trasladé 
a la alegría, para que fluyera en el lujo, congrega
ra riquezas, abundara en tesoros, y tomara los 
placeres perecederos antes de que muriera. Pero 
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también en esto yo mismo percibí mi vanidad, 
mientras el placer pasado no ayuda al presente, 
y agotado no sacia. Pero no solo la alegría corpo
ral, sino también la espiritual es tentación para 
el poseedor, de modo que necesite un estímulo 
que me corrija, y un ángel de Satanás que me 
abofetee, para que no me ensalce (2 Cor. 12, 7). De 
donde también Salomón: *Las riquezas,* dice, *y 
la pobreza no me des* (Prov. 30, 8). Y enseguida 
añadió: *No sea que saciado me haga mentiroso, 
y diga: ¿quién me mira?* (Ibíd., 9). Puesto que 
también el diablo por la abundancia de los bienes 
cayó. De donde también en el Apóstol está escri
to: *No sea que, elevado en soberbia, incida en el 
juicio del diablo* (1 Tim. 3, 6), esto es, en tal juicio 
en el que también incidió el diablo. Pero también 
esto podemos decir: que por eso ahora la alegría 
espiritual, como también lo demás, es pronun
ciada vanidad, porque la vemos por un espejo y 
en enigma. Pero cuando haya sido revelada cara 
a cara, entonces de ninguna manera se llamará 
vanidad, sino verdad.

A la risa dije demencia, y a la jocundidad: 
¿por qué haces esto? Donde nosotros leemos 
*demencia*, en el hebreo tiene *MOLAL* (מֹולָלָל), 
lo que Áquila como *planesin* (πλάνησιν), esto 
es, 'error', y Símaco como *thorybon* (θֹבֹן  ,(רֻ
esto es, 'tumulto', interpretaron. Los Setenta, en 
cambio, y Teodoción, como en muchísimos luga
res, así también en este concuerdan, y tradujeron 
*periphoran* (περιφορὰν), la cual nosotros, ex
presando palabra por palabra, podemos decir 
'circunlación' (ser llevado alrededor). Del mismo 
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modo que, por tanto, estos que son llevados por 
todo viento de doctrina son inestables, y fluctúan 
en diversas cosas (Ef. 4, 14): así los que ríen con 
aquella risa que el Señor en el Evangelio (Lc. 6, 25) 
dice que ha de cambiarse en llanto, son arrebata
dos por el error del siglo y por el torbellino, no 
entendiendo la ruina de sus pecados, ni llorando 
sus pasados vicios; sino pensando que los breves 
bienes son perpetuos, y exultando en estas cosas 
que son más dignas de llanto. Puede esto también 
aceptarse sobre los herejes, que, asintiendo a 
falsos dogmas, se prometen cosas alegres y prós
peras.

Consideré en mi corazón, para atraer mi carne 
al vino, y mi corazón me condujo a la sabiduría, 
y para que obtuviera la necedad, hasta que viera 
qué era lo bueno para los hijos de los hombres, 
que hicieran bajo el sol en el número de los días 
de su vida. Quise entregar mi vida a las delicias, 
y liberar mi carne de todos los cuidados, y ador
mecerla como con vino, así con el placer; pero mi 
pensamiento y la razón natural, que Dios autor 
insertó incluso en los pecadores, me retrajeron y 
me condujeron a requerir la sabiduría y a pisotear 
la necedad, para que viera cuál era aquel bien que 
los hombres pudieran hacer en el currículo de su 
vida. Elegantemente, además, comparó el placer 
a la ebriedad. Puesto que la ebriedad subvierte el 
vigor del ánimo, la cual quien pudiera cambiar 
por la sabiduría y (como se tiene en algunos có
dices) *obtener la alegría espiritual*; aquel podrá 
llegar a la ciencia de esta cosa: qué ha de apete
cerse en esta vida, qué ha de evitarse.
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(Cap. 2, 4-14) Magnifiqué mis obras: edifiqué 
para mí casas: planté para mí viñas, y lo demás 
hasta aquel lugar en el que dice: *Los ojos del 
sabio están en su cabeza, y el necio camina en 
tinieblas.* Antes de que discurra sobre los puntos 
individuales, me parece útil comprender todas 
las cosas en un breve discurso, y reducir el senti
do como en un solo cuerpo, para que puedan 
entenderse más fácilmente las cosas que se dicen. 
Todas las cosas que se consideran buenas en 
el siglo, las tuve como rey y poderoso. Edifiqué 
para mí palacios en lo alto, sembré montes y 
colinas con vides. Y para que nada faltara al lujo, 
planté para mí huertos y pomares, instituyendo 
diversos árboles, los cuales las aguas recogidas 
en estanques regaran desde arriba, para que el 
verdor se nutriera por más tiempo con humedad 
perpetua. También de siervos, ya fueran compra
dos o nacidos en casa, tuve una muchedumbre 
innumerable, y muchas greyes de cuadrúpedos, 
a saber, de bueyes y ovejas, cuantos ningún rey 
antes de mí tuvo en Jerusalén. Pero también se 
guardaban tesoros innumerables de plata y oro, 
que los regalos de diversos reyes y los tributos 
de las naciones me habían aportado. De donde 
también sucedió que, por las excesivas riquezas, 
fuera provocado a mayores delicias, y coros de 
artes musicales cantaran para mí con flauta, lira 
y voz, y ambos sexos sirvieran en los convites: 
pero cuanto crecían aquellas cosas, tanto faltaba 
la sabiduría. Pues a cualquier placer que el deseo 
me hubiera arrastrado, era llevado desenfrenado 
y de cabeza, y pensaba que este era el fruto de mis 
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trabajos, si yo mismo me consumía en la libido y 
el lujo. Finalmente, vuelto en mí mismo, y como 
despertando de un pesado sueño, miré hacia [Al. 
y] mis manos, e intuí mis obras llenas de vanidad, 
llenas de suciedad, llenas del espíritu de error. 
Pues nada de lo que se consideraba bueno en el 
mundo, pude encontrar que fuera bueno. Consi
derando, por tanto, cuáles fueran los bienes de la 
sabiduría y cuáles los males de la estulticia, con
secuentemente prorrumpí en alabanza de aquel 
hombre que, refrenándose tras los vicios, pueda 
ser seguidor de las virtudes. Pues hay una gran 
distancia entre la sabiduría y la estulticia, y cuan
to el día dista de la noche, tanto se separan las 
virtudes de los vicios. Me parece, pues, que quien 
sigue la sabiduría, siempre tiene los ojos en el 
cielo...

Me hice huertos y pomares: planté en ellos to
do árbol fructífero. En la casa del rico no solo hay 
vasos de oro y de plata, sino también de madera y 
de barro (2 Tim. 2, 20). Se hacen, pues, huertos a 
causa de todos los más débiles y enfermos. Pues 
el que es débil, se alimenta de legumbres (Rom. 
14, 2). Se plantan árboles, no todos fructíferos, 
como tenemos en los códices latinos: sino todos 
los frutos, esto es, de diversas frutas y manzanas, 
porque diversas son las gracias en la Iglesia: y uno 
es el ojo, otro la mano, otro el pie, y a las que son 
nuestras partes más decorosas, a estas rodeamos 
de mayor honor (1 Cor. 12, 23). Entre los cuales 
árboles fructíferos estimo que tiene el primado el 
árbol de la vida, que es la sabiduría. Pues si ella no 
se planta en medio, los demás leños se secarán.
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Me hice estanques de aguas, para regar desde 
ellos el bosque que germina madera. Los leños 
de los bosques, los leños de las selvas, que no 
son fructíferos, que no aportan pomos, no se 
alimentan con la lluvia celestial ni con las aguas 
supernas, sino con estas que se recogen en estan
ques desde los arroyos. Pues Egipto, humilde y 
yacente, como un huerto de hortalizas, se riega 
con aguas terrenas y que vienen de Etiopía. La 
tierra de la promesa, en cambio, que es montaño
sa y erguida, espera del cielo la lluvia temprana y 
tardía.

(Cap. 2, 7) Compré siervos y siervas, y tuve 
esclavos nacidos en mi casa, y ciertamente tuve 
una gran posesión de armentos y ovejas. Si que
remos, como dijimos arriba, referir el Eclesiastés 
incluso ahora a la persona de Cristo, podemos 
llamar siervos suyos a aquellos que tengan el 
espíritu de temor en la servidumbre, y deseen las 
cosas espirituales más de lo que las poseen. Pero 
llamar siervas a aquellas almas que aún están 
dedicadas al cuerpo y a la tierra. También a los 
nacidos en casa, aquellos que son ciertamente de 
la Iglesia, y anteceden a los siervos y siervas de los 
que hablamos: pero aún no han sido dotados de 
libertad, ni de nobleza por el Señor. Hay también 
otros en la familia del Eclesiastés, a semejanza de 
bueyes y ovejas, a causa de sus obras y simplici
dad: los cuales trabajan ciertamente en la Iglesia 
sin la razón y ciencia de las Escrituras, pero aún 
no han llegado a esto, que merezcan ser hombres, 
y vuelvan a la imagen del Creador. Nota más 
diligentemente que en los siervos, y siervas, y 
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nacidos en casa no se añade muchedumbre, pero 
en los bueyes y ovejas se dice: 'tuve una gran 
posesión de armentos y ovejas'. Pues hay más 
armentos en la Iglesia que hombres; más ovejas 
que siervos, siervas y nacidos en casa.

(Cap. 2, 9) Sobre todos los que fueron antes 
de mí en Jerusalén. No pertenece a la gran gloria 
de Salomón el haber sido más rico que su único 
padre rey, porque bajo Saúl aún no se reinaba en 
Jerusalén, y era tenida por los jebuseos, que se 
habían asentado en la misma ciudad. Por tanto, 
ha de tratarse más profundamente qué sea Jeru
salén: y cómo el Eclesiastés, antes de todos los 
reyes que le precedieron en Jerusalén, fuera más 
rico.

(Cap. 2, 8) Amontoné para mí plata y oro, y las 
riquezas de los reyes y de las provincias. Me hice 
de cantores y cantoras, y de las 400 delicias de los 
hijos de los hombres, de coperos y coperas.

La divina Escritura siempre pone la plata y 
el oro por encima del discurso y del sentido. De 
donde también en el salmo sesenta y siete, la 
paloma, que se interpreta en el espíritu, tiene las 
alas plateadas más manifiestas y expuestas a la 
vista, pero cubre un sentido más oculto intrínse
camente en la palidez del oro.

Además, congregó las riquezas de los reyes, y 
de las provincias o regiones, en la Iglesia de los 
creyentes; de aquellos reyes de los que canta el 
Salmista: 'Se presentaron los reyes de la tierra, y 
los príncipes se reunieron en uno' (Sal 2, 2): y 
de aquellas regiones a las que el Salvador mandó 
levantar los ojos: 'porque ya están blancas para la 
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siega' (Jn 4). Pueden decirse las riquezas de los 
reyes también los dogmas de los filósofos y las 
ciencias seculares, las cuales el hombre eclesiás
tico, entendiéndolas diligentemente, 'atrapa a los 
sabios en su astucia, y pierde la sabiduría de los 
sabios, y reprueba la prudencia de los prudentes' 
(1 Cor 1).

Los cantores también y las cantoras son aque
llos o aquellas que cantan salmos con el espíritu, 
y cantan salmos con la mente. El cantor, como 
varón robusto y espiritual, canta de las cosas 
más altas. Pero la cantora todavía se revuelve en 
torno a la materia, que los griegos llaman 'hyle'; 
ni puede elevar su voz a lo sublime. Por tanto, 
dondequiera que en las Escrituras se lee 'mujer' 
y el 'sexo más frágil', transfirámoslo al entendi
miento de la materia. De donde también Faraón 
no quiere que se vivifique a los machos, sino solo 
a las hembras, que están cercanas a la materia (Ex 
1). Y por el contrario, se narra que ninguno de los 
Santos engendró hembras, sino muy raramente. 
Y solo Selofehad, que murió en sus pecados, en
gendró todas hijas (Núm 25). Jacob, entre los doce 
Patriarcas, es padre de una sola hija, y por ella 
corre peligro (Gén 30).

Las delicias también de los hijos de los hom
bres han de entenderse sobre la sabiduría, la cual 
a semejanza del paraíso tiene varios huertos y 
múltiples placeres. Y de ella se preceptúa: 'Deléi
tate en el Señor, y te dará las peticiones de tu 
corazón' (Sal 36, 4). Y en otro lugar: 'Con el 
torrente de tu placer los abrevarás' (Sal 38, 2).
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Pues sobre los escanciadores de vino y las es
canciadoras de vino (para distinción ciertamente 
del masculino, quise declinar ahora en género fe
menino, lo cual el habla latina no admite), Aquila 
interpreta algo mucho más distinto de lo que está 
a la vista. Pues no nombró a hombres, varones a 
saber y 401 hembras, sino especies de vasijas, lla
mándolas 'kylikion' y 'kylikia', lo que en hebreo se 
dice 'SADDA' y 'SADDOTH'. Finalmente Símaco, 
aunque no pudo expresar palabra por palabra, no 
está lejos de esta opinión, diciendo: 'Especies de 
mesas, y aposiciones'. Sea pues que ha de creerse 
que Salomón tuvo jarros, o copas, o cráteras, que 
se ordenan en los ministerios, distinguidos con 
oro y gemas: y que de un 'kylikion', esto es, cráte
ra, se sacaba para otros 'kylikia', a saber vasijas 
menores: y la turba de los que bebían recibía el 
vino por manos de los ministros.

Porque pues interpretamos al Eclesiastés (Pre
dicador) en Cristo: y la sabiduría en la crátera 
mezclada en los Proverbios convoca a sí a los que 
pasan: debemos recibir ahora el Cuerpo del Señor 
como la gran crátera, en la cual no la pura Divini
dad, como fue en los cielos, sino por nosotros fue 
templada por medio de la humanidad, y por los 
Apóstoles, como 'kylikia' menores, copas peque
ñas y cráteras, la sabiduría ha sido derramada a 
los creyentes en todo el mundo.

(Cap. 2, 9) Y fui engrandecido, y añadí sabidu
ría sobre todos los que fueron antes de mí en 
Jerusalén: y ciertamente mi sabiduría permane
ció conmigo.
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Que el Eclesiastés (Predicador) fuera engran
decido parece convenir mínimamente al Señor, a 
no ser que tal vez le apliquemos aquello: 'Progre
saba en sabiduría, edad y gracia' (Lc 2, 52). Y: 'Por 
lo cual Dios le exaltó' (Fil 2, 9). Pero lo que dice: 
'Los que fueron antes de mí en Jerusalén', lo dice 
de aquellos que antes de su venida gobernaron la 
congregación de los Santos y la Iglesia. Si enten
demos espiritualmente las Escrituras, Cristo es 
más rico que todos [Al. por los hombres]; si solo 
carnalmente, mejor se entiende la Sinagoga que 
la Iglesia. Quitó pues el velo que había sido pues
to sobre el rostro de Moisés (Éx 34), y nos hizo ver 
su rostro con plena luz (2 Cor 3).

Además, que la sabiduría 'permaneció para sí', 
aquel es el sentido, que incluso puesto en la carne 
402 permaneció para él la sabiduría. Para quien 
tiene progreso en la sabiduría, no se detiene para 
él la sabiduría; pero quien no recibe progreso, ni 
crece por momentos, sino que siempre está en 
plenitud, este puede decir: 'Y permaneció para mí 
la sabiduría'.

(Cap. 2, 10) Y todo lo que pidieron mis ojos, 
no se lo quité: ni prohibí a mi corazón de toda 
alegría: porque mi corazón se alegró en todo mi 
trabajo. Y esta fue mi porción de todo mi trabajo.

Los ojos del alma y el instinto de la mente 
desean la contemplación espiritual, la cual igno
rando el pecador, prohibe a su corazón de la 
verdadera jocundidad. A esto pues el Eclesiastés 
(Predicador) se dio todo, y compensó la levedad 
de la tribulación [Al. leves tribulaciones] en el 
siglo, con la gloria eterna. Pues esta es nuestra 
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porción, y premio perpetuo, si aquí trabajamos 
por las virtudes.

(Cap. 2, 11) Y miré yo hacia todas mis obras, 
que habían hecho mis manos, y en el trabajo en 
que había trabajado haciéndolas.

Quien con diligencia y cautela actúa en todo, 
puede decir estas cosas.

Y he aquí que todo es vanidad, y voluntad de 
espíritu. Y no hay abundancia bajo el sol. Como 
en lo demás reputó por viles todas las cosas que 
están bajo el sol, y diversas según la variedad de 
las voluntades. 'Y no hay abundancia bajo el sol' 
(Sal 18, 6). Cristo puso su tabernáculo en el sol. 
Así pues, quien aún no ha llegado a la claridad, 
orden y constancia del sol, en este Cristo ni podrá 
habitar, ni abundar.

(Cap. 2, 12) Y miré yo, para ver la sabiduría, y 
los errores y la necedad: ¿porque quién es de los 
hombres, que pueda ir tras el rey y su hacedor?

Porque en lo superior hasta aquel lugar en 
que la Escritura dice: 'Los ojos del sabio están 
en su cabeza', lo había comprendido todo en 
un solo discurso, queriendo indicar el sentido 
brevemente, y por ello de nuevo según la 'anago
gé' (interpretación espiritual), había 403 rozado 
algunas cosas, ahora según aquello que había 
comenzado, debo exponerlo. Pues mucho dista 
en este lugar el sentido de la interpretación de los 
Setenta.

Pues dice que él, después de condenadas las 
delicias y placeres, volvió a inquirir la sabiduría, 
en la cual halló más de error y necedad que 
de verdadera y cierta prudencia. Pues no puede 
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el hombre saber tan límpida y puramente la sabi
duría de su creador y rey, como la sabe aquel que 
es el fundador. Así pues, incluso aquellas cosas 
que conocemos, opinamos más bien que las po
seemos, y las estimamos más que saber qué es la 
verdad.

(Cap. 2, 13) Y vi yo, que hay abundancia de 
sabiduría sobre la necedad, como abundancia 
de luz sobre las tinieblas. Aunque, dice, haya 
percibido la misma sabiduría de los hombres 
mezclada con el error, ni pueda deslizarse tan 
puramente en nuestros ánimos como está en 
nuestro rey y fundador; sin embargo, conocí que 
incluso en lo que es, hay una gran diferencia entre 
aquella y la necedad, cuanto puede distar el día 
de la noche, la luz de las tinieblas.

(Cap. 2, 14) Los ojos del sabio están en su 
cabeza, y el necio camina en tinieblas. Y conocí 
yo, que un solo suceso les sucederá a todos ellos.

Quien llegue a ser un varón perfecto, y merez
ca que Cristo sea su cabeza, tendrá siempre sus 
ojos hacia Cristo, y elevándolos a lo sublime, 
nunca pensará en las cosas inferiores. Teniendo 
estas cosas así, y habiendo tanta distancia entre 
el sabio y el necio, que uno es comparado al día 
y el otro a las tinieblas, aquel levanta los ojos al 
cielo y este los baja a la tierra: de repente me 
sobrevino este pensamiento, por qué el sabio y 
el necio finalizan en un común perecimiento, por 
qué las mismas plagas, el mismo suceso, la mis
ma muerte, y pares angustias oprimen a ambos.

(Cap. 2, 15) Y dije yo en mi corazón: como es el 
suceso del necio, así también me sucederá a mí, 
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¿y para qué pues me hice sabio? Y hablé en mi 
corazón, que esto también es vanidad.

(Cap. 2, 16) Pues no habrá memoria del sabio 
con el necio por siempre, por cuanto he aquí que 
en los días que vendrán, el olvido universal lo 
cubrirá todo: ¿y cómo muere el sabio junto con el 
necio?

Dije: el sabio y el necio, el justo y el impío, 
morirán con igual suerte, y sostendrán todos los 
males en este siglo con suceso similar; ¿qué pues 
me aprovecha, que haya seguido la sabiduría 404 
y trabajado más que los demás? De nuevo pen
sando y tratando diligentemente conmigo en la 
mente, descubrí que mi sentencia era vana. Pues 
no similarmente el sabio y el insipiente tendrán 
memoria en el futuro, cuando venga la consuma
ción de la universalidad: y de ningún modo serán 
tenidos con par salida, porque este irá a los refri
gerios, aquel a la pena. Más abiertamente en este 
lugar los traductores de los Setenta tradujeron 
el sentido hebreo, aunque no hayan seguido el 
orden de las palabras: '¿Y para qué pues me hice 
sabio yo?' 'Entonces hablé abundantemente en 
mi corazón, puesto que el insipiente habla de 
la abundancia: porque esto también es vanidad, 
porque no hay memoria del sabio con el necio por 
siempre', y lo demás. Lo cual a saber, convencien
do que su anterior opinión era necia, testificó que 
él había hablado insipientemente, y que había 
errado, porque antes sintió así.

(Cap. 2, 17) Y odié la vida, porque malvada es 
sobre mí la obra que se ha hecho bajo el sol, 
porque todo es vanidad y pasto del viento.
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Si el mundo está puesto en el maligno, y 
en este tabernáculo el Apóstol gime diciendo: 
'¡Miserable de mí hombre! ¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?' (Rom 7, 24), rectamente 
tiene odio a todo lo que se ha hecho bajo el 
sol. En comparación ciertamente del paraíso y 
de la bienaventuranza de aquella vida, en la cual 
disfrutábamos de los pomos espirituales y de las 
delicias de las virtudes: ahora estamos como en 
un ergástulo y cárcel y valle de lágrimas, comien
do el pan con el sudor de nuestro rostro.

(Cap. 2, 18) Y odié yo todo mi trabajo, que yo 
trabajo bajo el sol, porque lo dejo al hombre que 
ha de ser después de mí.

(Cap. 2, 19) ¿Y quién sabe si será sabio, o necio? 
y dominará en todo mi trabajo, en que trabajé, 
y en que me hice sabio bajo el sol: pero esto tam
bién es vanidad.

Parece ciertamente que vuelve a tratar sobre 
las riquezas y bienes, que según el Evangelio 
retirados por muerte repentina, qué clase de he
redero dejemos al morir, lo ignoremos: si es necio 
o sabio el que ha de disfrutar de nuestro trabajo. 
Lo cual sucedió también a Salomón: pues no tuvo 
un hijo semejante a sí en Roboam. De lo cual 
entendemos que ni siquiera el hijo es digno de la 
herencia del padre, si es necio.

Pero para mí que contemplo más profunda
mente, parece que habla del trabajo espiritual, 
que días y 405 noches el varón sabio trabaja en las 
Escrituras, y compone libros, para dejar memoria 
de sí a la posteridad, y no obstante vengan a 
manos de necios, quienes frecuentemente según 
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la perversidad de su corazón, tomen de ahí semi
llas de herejías, y calumnien los trabajos ajenos. 
Pues si sobre las riquezas corporales es ahora el 
discurso del Eclesiastés (Predicador), ¿qué nece
sidad hubo de decir sobre el trabajo y los bienes: 
'Y dominará en todo mi trabajo, en que trabajé, y 
en que me hice sabio bajo el sol'? ¿Pues qué sabi
duría es congregar riquezas terrenas?

(Cap. 2, 20-21) Y me volví yo, para renunciar en 
mi corazón a todo mi trabajo, en que trabajé bajo 
el sol, porque hay un hombre, cuyo trabajo es en 
sabiduría, y ciencia, y virtud, y a un hombre que 
no trabajó, le dará su porción. Y ciertamente esto 
es vanidad y mucha malicia.

(Cap. 2, 22) ¿Pues qué le queda al hombre en 
todo su trabajo, y en la voluntad de su corazón, 
con la que él mismo trabaja bajo el sol? (Cap. 2, 
23) Porque todos sus días son de dolores y de ira 
y de preocupaciones, y ciertamente en la noche 
no duerme su corazón; pero esto también es va
nidad.

Arriba habla de un heredero incierto, porque 
se ignore si un necio o un sabio ha de ser el 
futuro señor de los trabajos de otro. Ahora repite 
ciertamente lo mismo, pero en ello el sentido es 
diverso, que incluso si deja la sustancia y los tra
bajos a un hijo, a un pariente, a algún conocido; 
no obstante la cosa recurre al mismo círculo, de 
modo que uno disfrute del trabajo de otro, y el 
sudor del muerto sean las delicias del vivo.

Considérelo cada cual, y verá con cuánto tra
bajo compone libros, cómo 'a menudo vuelve a 
usar el estilo, quien ha de escribir cosas dignas 
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de ser leídas' (De Horacio, Sát. l. I, Sát. 10). y a 
un hombre que no trabajó, dé su porción. ¿Pues 
qué, como ya dije antes, pertenecen a las riquezas 
de la tierra la sabiduría y la ciencia y la virtud, 
en las cuales testificó él haber trabajado, siendo 
propio de la sabiduría, ciencia y virtud el pisotear 
lo terrenal?

(Cap. 2, 24) No hay nada bueno para el hom
bre, sino que coma, y beba, y muestre a su alma el 
bien 406 en su trabajo. Y ciertamente esto vi yo, 
que es de la mano de Dios.

(Cap. 2, 25) ¿Pues quién comerá, y quién dis
frutará (o ahorrará) sin él?

(Cap. 2, 26) Porque al hombre bueno ante sí le 
dio sabiduría, y ciencia, y alegría; y al que peca 
[Al. al pecador] le dio solicitud, para que aumente 
y congregue lo que se da al bueno ante la faz de 
Dios. Pero esto también es vanidad, y presunción 
de espíritu.

Después que traté todas las cosas, y percibí 
que nada hay más injusto que el que uno disfrute 
del trabajo de otro, entonces me pareció que esto 
es lo más justo en las cosas, y como un don de 
Dios, que cada uno disfrute de su trabajo, bebien
do y comiendo, y por un tiempo disfrutando de 
las riquezas congregadas. Puesto que es don de 
Dios que se le dé tal mente al varón justo, que 
él mismo consuma aquellas cosas que buscó con 
preocupaciones y vigilias. Como por el contrario, 
es de la ira de Dios sobre el pecador, que días 
y noches congregue riquezas, y de ningún modo 
usándolas, las deje a estos, que en la presencia 
de Dios son justos. Pero esto también, dice, ins
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peccionándolo diligentemente y viendo que todo 
finaliza con la muerte, lo juzgué como lo más 
vano.

Esto entre tanto según la letra, para que no pa
rezcamos pasar por alto enteramente el sentido 
simple, y mientras seguimos las riquezas espiri
tuales, despreciar la pobreza de la historia. ¿Pues 
qué de bueno hay, o qué clase de don de Dios, 
o bien boquear tras las propias riquezas y como 
cosechar un placer que huye, o bien convertir el 
trabajo ajeno en las propias delicias: y pensar que 
esto es don de Dios, si disfrutamos de las miserias 
y trabajos ajenos?

Es bueno pues tomar los verdaderos alimentos 
y la verdadera bebida, los cuales de la Carne y 
Sangre del cordero encontramos en los divinos 
Volúmenes. ¿Pues quién puede o bien comer, o 
cuando es necesario, disfrutar (ahorrar) sin Dios? 
¿quien mandó que lo santo no ha de ser echado 
a los perros (Mt 7, 6), y enseña cómo a su tiempo 
se han de dar los alimentos a los conservos (Mt 
24, 45); y según otro sentido, comer de la miel 
hallada solo cuanto basta (Prov 25, 16)?

Bellamente además Dios da al hombre bueno 
sabiduría, y ciencia, y alegría: pues si no fuera 
bueno, y 407 hubiera corregido antes sus costum
bres por su propio arbitrio, no merece la sabidu
ría, y ciencia, y alegría, según aquello que se dice 
en otra parte: 'Sembrad para vosotros en justicia, 
vendimiad en el fruto de la vida, iluminad para 
vosotros la luz de la ciencia' (Os 10, 12, según 
los LXX). Ciertamente ha de sembrarse antes la 
justicia, y el fruto de la vida ha de ser segado, y 
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después podrá aparecer la luz de la ciencia. Como 
pues al bueno ante sí dio Dios sabiduría, y lo de
más: así dejando al pecador a su propio arbitrio, 
hizo que congregara riquezas, y de aquí y de allá 
cosiera almohadones de dogmas perversos. Las 
cuales cuando el varón santo y placentero a Dios 
las vea, entiende [Al. entenderá], que son vanas, 
y compuestas por la presunción del espíritu. Ni 
ha de maravillar que dijera: 'Al pecador dio soli
citud', y lo demás. Pues a aquel sentido de que 
a menudo trató, ha de referirse esto: que por eso 
le fue dada [Al. da] la solicitud o distensión [Al. 
aflicción], porque fuera pecador, y no ser la causa 
de la distensión [Al. aflicción] en Dios, sino en 
aquel que por su propia voluntad antes hubiera 
pecado.

(Cap. 3, 1) Para todo hay tiempo, y un tiempo 
para cada cosa bajo el cielo. El estado incierto y 
fluctuante de la condición humana en lo superior 
enseñó: ahora quiere mostrar aquello, que todas 
las cosas en el mundo son contrarias entre sí, y 
nada permanece perpetuo, al menos de aquellas 
que están bajo el cielo, y dentro del tiempo, por
que las demás sustancias espirituales, ni por el 
cielo, ni por el tiempo son contenidas.

Tiempo de nacer, y tiempo de morir. Tiempo 
de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado. Para 
nadie es duda que tanto el nacimiento como la 
muerte de los hombres es conocida y predefinida 
por Dios, y que eso mismo es parir que plantar: 
morir, que arrancar lo plantado. Pero porque en 
Isaías leemos: 'De tu temor, Señor, concebimos, y 
estuvimos de parto, y dimos a luz': ha de decirse 
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esto, que para el varón perfecto, aquel parto que 
nació del temor, muere cuando comienza a amar 
a Dios. Pues 'la perfecta caridad echa fuera el 
temor' (1 Jn 4, 18). Los hebreos entienden todo 
esto que se ha escrito sobre la contrariedad de 
los tiempos, hasta aquel lugar en el que dice: 408 
'Tiempo de guerra, y tiempo de paz', sobre Israel. 
Y porque no es necesario poner por cada uno 
de los versículos qué interpretan y sienten, lo to
caré brevemente [Al. ligeramente], dejando una 
más amplia disertación sobre esto al ingenio del 
lector. Hubo un tiempo de engendrar y plantar a 
Israel, y un tiempo de morir y de llevar a la cauti
vidad. Tiempo de matarlos en Egipto, y tiempo de 
liberarlos de Egipto. Tiempo de destruir el templo 
bajo Nabucodonosor, y tiempo de edificarlo bajo 
Darío. Tiempo de lamentar la eversión de la ciu
dad, y tiempo de reír y de saltar bajo Zorobabel, 
Esdras y Nehemías. Tiempo de dispersar a Israel, 
y tiempo de congregarlo en uno. Tiempo de que el 
pueblo de los judíos fuera rodeado por Dios como 
un ceñidor y un cinturón, y tiempo de llevarlos a 
la cautividad de Babilonia, y de que allí se pudrie
ran al otro lado del Éufrates. Lee el perizoma (ta
parrabos) de Jeremías (cf. Jer 13, 1 ss.). Tiempo de 
buscarlos y conservarlos, y tiempo de perderlos, 
y tiempo de arrojarlos. Tiempo de rasgar a Israel, 
y tiempo de volver a coserlo. Tiempo de callar los 
Profetas, ahora en la cautividad romana, y tiempo 
de hablar ellos, entonces cuando incluso en tierra 
hostil no carecían de la consolación y del coloquio 
de Dios. Tiempo de amor, con que los amó antes 
bajo los padres, y tiempo de odio, porque pusie
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ron las manos sobre Cristo. Tiempo de batalla, al 
no hacer ellos ahora penitencia, y tiempo de paz 
en el futuro, cuando al entrar la plenitud de las 
naciones, todo Israel sea salvo.

Tiempo de matar, y tiempo de sanar. Y tiempo 
de matar hay y de sanar, para aquel que dice: 'Yo 
mataré, y yo haré vivir' (Dt 32, 39). Sana provo
cando a la penitencia. Mata, según aquel sentido: 
'En la mañana mataba a todos los pecadores de la 
tierra' (Sal 100, 8).

Tiempo de destruir, y tiempo de edificar. No 
podemos edificar lo bueno, si antes no hubiéra
mos destruido lo malo. Por eso así fue dada la 
palabra de Dios a Jeremías, para que antes erra
dicara, y socavara, y perdiera; y después edificara 
y plantara (cf. Jer 1).

Tiempo de llorar, y tiempo de reír. Ahora es 
tiempo de llorar, y en el futuro de reír: 'Bienaven
turados pues los que lloran, porque ellos reirán' 
(Lc 6, 21).

Tiempo de lamentar, y tiempo de saltar. Por 
eso son reprendidos en el Evangelio aquellos a 
quienes el Señor dice: 'Os lamentamos, y no llo
rasteis; os cantamos, y no saltasteis' (Lc 7, 32). Se 
ha de lamentar en el presente, para que después 
podamos saltar con aquel salto con que David 
saltó ante el arca del Testamento: y desagradando 
a la hija de Saúl, agradó más a Dios (cf. 2 Sam 6).

Tiempo de esparcir piedras, y tiempo de reco
ger piedras. Me maravillo de cómo un varón 
elocuente haya dicho una cosa ridícula en este 
lugar: diciendo que se trata de la destrucción 
y edificación de las casas de Salomón, que los 
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hombres ahora destruyen, ahora edifican; unos 
congregan piedras para construir edificios, otros 
destruyen los que han sido edificados, según 
aquello de Horacio (Epist. 1.2): 'Derriba, edifica, 
cambia lo cuadrado por lo redondo.' Hierve, y 
disiente de toda la orden de su vida. Si esto lo 
dijo recta o erróneamente, lo dejo al arbitrio del 
lector. Nosotros sigamos el orden de la explica
ción anterior: diciendo que es tiempo de esparcir 
y de congregar piedras, según aquello que está 
escrito en el Evangelio: 'Poderoso es Dios para 
suscitar de estas piedras hijos de Abraham' (Mt 
3, 9). Que hubo un tiempo de dispersar al pueblo 
gentil, y un tiempo de congregarlo de nuevo en la 
Iglesia. Leí en cierto libro (según los traductores 
de los Setenta, sin embargo, que dijeron: 'Tiempo 
de lanzar piedras, y tiempo de recoger') que la 
severidad de la antigua Ley fue atemperada por 
la gracia del Evangelio. Pues la Ley, rígida, no 
benigna, que no perdona, mata al pecador. La 
gracia del Evangelio se compadece, y provoca a la 
penitencia. Y que este es el tiempo de lanzar las 
piedras, o de congregarlas, porque las piedras son 
lanzadas en la Ley, y recogidas en el Evangelio. Si 
esto se dijo verdaderamente o no, impútese a su 
autor.

Tiempo de abrazar, y tiempo de estar lejos del 
abrazo. Según la simple inteligencia el sentido 
es manifiesto, coincidiendo el Apóstol 410 en las 
mismas palabras: 'No os defraudéis el uno al otro, 
si no es quizá de común acuerdo por un tiempo, 
para que vacéis en la oración' (1 Cor 7, 5), para dar 
la obra a los hijos, y de nuevo para la continencia. 
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O que hubo un tiempo de abrazar, cuando flore
cía aquella sentencia: 'Creced, y multiplicaos, y 
llenad la tierra' (Gén 1, 28). Y tiempo de estar 
lejos del complejo, cuando sucedió: 'El tiempo es 
breve. Resta, que también los que tienen esposas, 
sean como si no las tuvieran' (1 Cor 7, 29). Pero si 
quisiéramos ascender a cosas más altas, veremos 
a la sabiduría abrazar a sus amantes: pues 'Hón
rala', dice, 'y ella te abrazará' (Prov 4, 8), y dentro 
de sus brazos y de su seno te sostendrá con un 
abrazo más estrecho. Además, porque el ánimo 
humano no puede siempre estar tendido hacia lo 
sublime, y pensar en lo divino y en lo más alto, ni 
estar continuamente en la contemplación de las 
cosas celestiales, sino que a veces debe indulgir a 
las necesidades del cuerpo; por eso hay un tiempo 
de abrazar a la sabiduría, y de sostenerla más 
estrechamente, y tiempo de relajar la mente de la 
intuición y del abrazo de la sabiduría, para que 
sirvamos a los cuidados del cuerpo, y a aquellas 
cosas de las que nuestra vida sin pecado necesita.

Tiempo de adquirir, y tiempo de perder. Tiem
po de custodiar, y tiempo de arrojar. Bajo diversos 
discursos, el mismo sentido es ahora que arriba y 
abajo, en aquello que dice: 'Tiempo de destruir, y 
tiempo de edificar'. Y después: 'Tiempo de rasgar, 
y tiempo de coser'. Pues como la Sinagoga es des
truida para que se edifique la Iglesia, y de la Ley se 
hace una escisión para que se cosan los Evange
lios, lo que cada uno de los Evangelistas perpetró, 
cosiendo testimonios del advenimiento del Señor 
de la Ley y de los Profetas: así también hubo un 
tiempo de buscar y custodiar a Israel, y un tiempo 
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de perderlo y arrojarlo. O ciertamente un tiempo 
de buscar al pueblo de entre las naciones, y un 
tiempo de perder al pueblo de los judíos. Tiempo 
de custodiar a los creyentes de entre las naciones, 
y tiempo de abjurar de los incrédulos de Israel.

Tiempo de callar, y tiempo de hablar. Pienso 
que los pitagóricos, cuya disciplina es callar por 
un quinquenio, y después hablar los instruidos, 
de aquí sacaron el origen de su decreto. Aprenda
mos por tanto también 411 nosotros primero a no 
hablar para que después abramos la boca para 
hablar. Callemos por un tiempo cierto, y depen
damos de las palabras del preceptor. Nada nos 
parezca que es recto, sino lo que aprendemos, 
para que después de mucho silencio, de discípu
los seamos hechos maestros. Ahora en verdad, 
por el vicio de los siglos que diariamente caen 
hacia lo peor, enseñamos en las Iglesias lo que no 
sabemos. Y si por una composición de palabras, 
o por el instinto del diablo, que es el favorecedor 
de los errores, hubiéramos excitado el aplauso del 
pueblo, contra nuestra conciencia pensamos que 
sabemos aquello de lo que pudimos persuadir a 
otros. Todas las artes sin un doctor no las apren
demos: sola esta es tan vil y fácil que no necesita 
de un preceptor.

Tiempo de amar, y tiempo de odiar. Tiempo de 
amar, después de Dios, a los hijos, a la esposa, a 
los parientes; y tiempo de odiarlos en el martirio, 
cuando por la confesión de Cristo una piedad 
hostil ataca a los rígidos. O ciertamente tiempo 
de amar la Ley, y aquellas cosas que habían 
sido mandadas por la Ley—la circuncisión, las 
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víctimas, el sábado, las neomenias—, y tiempo 
de odiarlas al suceder la gracia del Evangelio. 
Y también puede decirse esto, que puesto que 
ahora vemos por un espejo en enigma (1 Cor 13, 
12), es tiempo de amar lo presente; y en el futuro 
vendrá el tiempo cuando, viendo cara a cara y 
progresando hacia lo mejor, comencemos a odiar 
y a despreciar lo que amamos.

Tiempo de guerra, y tiempo de paz. Mientras 
estamos en el siglo presente, es tiempo de guerra; 
pero cuando hubiéramos emigrado de este siglo, 
vendrá el tiempo de la paz. Pues en la paz está el 
lugar de Dios, y nuestra ciudad Jerusalén tomó su 
nombre de la paz (cf. Sal 75, 3). Nadie pues piense 
ahora que está seguro: en el tiempo de la guerra 
hay que ceñirse y tratar las armas, para que como 
vencedores algún día descansemos en la paz.

¿Qué abundancia tiene el que hace, en las 
cosas en que él mismo trabaja? Vi la ocupación 
que dio Dios a los hijos de los hombres, para 
que se ocupen en ella. Todo lo hizo bueno en su 
tiempo y en verdad dio el siglo en los corazones 
de ellos, para que no encuentre el hombre la obra 
que hizo Dios desde el principio hasta el fin. No 
se me oculta lo que por muchísimos ha sido dicho 
en este lugar: 412 que por eso Dios en el siglo 
presente concedió ocupación incluso a los maes
tros de dogmas perversos, para que la mente del 
hombre ociosa no se entumeciera, y que esto es lo 
bueno que hizo Dios en su tiempo; y no obstante 
que ellos no pueden comprender la naturaleza y 
la ciencia de las cosas. Pero a mí por el hebreo 
que me instruyó en las Escrituras, así me fue 
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expuesto: Puesto que todas las cosas caen en su 
tiempo, y es tiempo de destruir y de edificar, de 
llorar y de reír, de callar y de hablar, y lo demás 
que se ha dicho sobre el tiempo, ¿por qué en 
vano nos esforzamos y tendemos, y pensamos 
que los trabajos de una vida breve son perpetuos? 
Ni estamos contentos, según el Evangelio, con 
la malicia del día; y no pensemos nada para el 
mañana (cf. Mt 6, 34). Pues ¿qué podemos tener 
en este siglo trabajando más, en el cual solo esto 
tanto fue dado a los hombres por Dios, que uno 
siguiendo una cosa y otro siguiendo otra tuvieran 
cosas en las cuales instruirse y ejercitarse? Pues 
todo lo que Dios hizo es bueno, pero bueno en 
su tiempo. Bueno es velar y dormir; pero no sin 
embargo siempre velar o dormir es bueno, porque 
a su vez según la disposición de Dios es bueno 
cada cosa, cuando hay necesidad. Dio también 
Dios el mundo para habitar a los hombres, para 
que disfruten de las variedades de los tiempos, y 
no busquen sobre las causas de las cosas natura
les cómo fueron creadas todas las cosas: por qué 
hizo crecer, permanecer, cambiarse esto o aquello 
desde el principio del mundo hasta la consuma
ción.

He conocido que no hay bien, sino alegrarse y 
hacer el bien en su vida. Y ciertamente todo hom
bre que come y bebe y muestra el bien en todo 
su trabajo, es por don de Dios. Por eso el hombre 
fue dado como colono y huésped del mundo, 
para que disfrute del breve tiempo de su vida, 
y cortada la esperanza de una edad más prolon
gada, mire todas las cosas que posee como quien 
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va a partir hacia otras, y haga lo que [Al. cuanto] 
puede bien en su vida: ni en vano por congregar 
riquezas sea atormentado por los pensamientos. 
Ni piense que puede lucrar de su trabajo más que 
la comida y la bebida, y si algo de sus riquezas 
expendiere en buenas obras, esto solo es don 413 
de Dios. Por lo cual, no, como algunos estiman, 
a la lujuria y a las delicias, y a la desesperación, 
según aquello de Isaías: 'Comamos y bebamos, 
que mañana moriremos' (Is 22, 13), somos provo
cados [Al. seamos provocados] a semejanza de 
los animales; sino según el Apóstol: 'Teniendo 
alimento y vestido, con esto estamos contentos' 
(1 Tim 6, 8), para que [Al. y] cuanto más podamos 
tener, lo consumamos en nutrir a los pobres y en 
la largueza con los necesitados. Además, porque 
la carne del Señor es verdadero alimento, y su 
sangre es verdadera bebida, según la anagogía 
(interpretación espiritual), esto solo tenemos de 
bueno en el siglo presente: si comemos su carne 
y somos potados con su sangre, no solo en el 
misterio (Eucaristía), sino también en la lectura 
de las Escrituras. Pues el verdadero alimento y 
bebida que se toma de la palabra de Dios, es la 
ciencia de las Escrituras. Ni piense alguien que 
aquello profetizado por Balaam: 'No habrá traba
jo en Jacob, ni dolor en Israel' (Núm 23, 23). Sea 
contrario a esto que se dice que es don de Dios: 'Si 
alguno come y bebe, y muestra el bien en todo su 
trabajo'. Pues muchas son las tribulaciones de los 
justos. Y de estas el Apóstol se queja, diciendo que 
ha sudado en trabajo y dolor (cf. 2 Cor 11, 27). Pero 
cuando de estas en el futuro el Señor nos libere: 

46



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

'No habrá trabajo en Jacob, ni dolor en Israel'. Y 
como leemos aquello: 'Bienaventurados los que 
lloran, porque ellos reirán' (Lc 6, 21): y nuestra 
risa seguirá las palabras de Job profetizante: 'La 
boca de los veraces se llenará de gozo' (Job 8, 21); 
así ahora disfrutamos de nuestro trabajo en las 
buenas obras, por el cual somos coangustiados 
y oprimidos, para que después cesemos de traba
jar.

He conocido que todas las cosas que hizo Dios, 
ellas serán para siempre, sobre ellas no se puede 
añadir, y de ellas no se puede quitar: y Dios lo hizo 
para que teman ante su faz. Nada hay en el mun
do que sea nuevo. El curso del sol, y las fases de la 
luna, y la sequedad o verdor de la tierra y de los 
árboles, con el mismo mundo nacieron y fueron 
concretados. Y por eso Dios con cierta razón mo
deró todas las cosas, y mandó que los elementos 
sirvieran a los usos humanos, para que los hom
bres viendo estas cosas, entiendan que hay una 
providencia [Al. prudencia], y teman ante la faz 
de Dios, mientras por la igualdad, curso, orden 
y constancia de las cosas entienden al Creador. 
414 'Pues lo invisible de Dios por aquellas cosas 
que han sido hechas, entendido se contempla: su 
sempiterna virtud también y divinidad' (Rom 1, 
20). Que si quisiéramos, terminado el sentido an
terior, leer como desde el principio: 'And God has 
done it, so that they may fear before his face', este 
es el sentido: Dios hizo todas las cosas para que 
los hombres teman desviarse hacia otra cosa de 
lo que una vez Dios dispuso. Bellamente además 
temperó, diciendo: 'Para que teman ante su faz' 
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(cf. Sal 33, 17). Pues el rostro del Señor está sobre 
los que hacen el mal.

¿Qué es lo que fue? lo mismo que es; y las cosas 
que han de ser, ya fueron: y Dios buscará al que 
padece persecución. Sean pasadas, o presentes, 
o futuras, ellas mismas y fueron, y son, y serán 
todas las cosas que vemos. El sol que ahora nace, 
también antes de que estuviéramos nosotros en 
el mundo, fue, y después de que hayamos muerto, 
ha de nacer. Hemos nombrado al sol, para que por 
esto entendamos que lo demás es lo mismo que 
fue. Que si parecieran perecer por la condición de 
la muerte, no perecen, porque de nuevo renacen 
crecidas, y nada perece para siempre, sino que 
renace, y como con cierto interés revive. Pues esto 
es lo que dice: 'And God will seek him who suffers 
persecution'; que en griego se dice mejor: kai ho 
Theos zetesei ton diokomenon, esto es, lo que 
pasó, lo que fue expulsado, lo que cesó de ser. Si 
esto sin embargo se dice de todas las cosas que 
hay en el mundo, del hombre no hay duda alguna 
de que muerto renace. Si a alguien sin embargo le 
place leer como desde su propio principio: 'And 
God will seek him who suffers persecution', use 
este testimonio en la persecución de los gentiles, 
para consolar al que persevera en el martirio. Y 
porque todos según el Apóstol (cf. 2 Tim 3, 12), 
que quieren vivir piadosamente en este siglo, pa
decen persecución, tengan consolación, porque 
Dios busca al que padece persecución, como re
quiere la sangre del asesinado, y vino a buscar 
lo que había perecido, y reportó la oveja errante 
sobre sus hombros al rebaño (cf. Lc 19, 10; 15, 5).
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Y todavía vi bajo el sol el lugar del juicio: allí 
la impiedad; y el lugar de la justicia: allí la iniqui
dad. 415 Dije yo [Al. por tanto] en mi corazón: 
'Al justo y al impío juzgará Dios: porque hay 
un tiempo para cada voluntad sobre cada hecho 
allí'. Manifiesto es el sentido, pero se envuelve en 
la nube de la interpretación. Bajo este sol, dice, 
busqué la verdad y el juicio, y vi incluso entre 
los mismos asientos de los jueces, que no valía la 
verdad, sino los sobornos. O de otro modo: Pensé 
que algo de justicia se hacía en el siglo presente, 
y o bien el piadoso recibía ahora según su mérito, 
o el impío era castigado por su crimen: y al con
trario hallé de lo que pensaba. Pues vi tanto al 
justo padecer muchos males aquí, como al impío 
reinar por su crimen. Después en verdad hablan
do y recapacitando con mi corazón, entendí que 
no por partes y por individuos juzga Dios ahora, 
sino que reserva el juicio para el tiempo futuro 
para que todos por igual sean juzgados, y según 
su voluntad y sus obras reciban allí. Pues esto es 
lo que dice: 'Y tiempo para cada voluntad, y sobre 
cada hecho allí', esto es, en el juicio, cuando el Se
ñor comenzara a juzgar, entonces habrá de ser la 
verdad; ahora la injusticia domina en el mundo. 
Algo tal también en la Sabiduría, que se inscribe 
del hijo de Sirac, leemos: 'No digas: ¿qué es esto o 
qué es aquello? pues todas las cosas en su tiempo 
serán buscadas' (Eclo 39, 21).

Dije yo en mi corazón de la elocución de los 
hijos del hombre, que Dios los separa, y para 
mostrar que ellos mismos son como bestias para 
sí; porque el evento de los hijos de los hombres, 
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y el evento del ganado, un mismo evento es para 
ellos. Como es la muerte de este, así también es 
la muerte de aquel, y un solo espíritu en todos, y 
nada tiene más el hombre que la bestia, porque 
todo es vanidad. Todos van a un solo lugar, todos 
fueron hechos de la tierra, y todos volverán a la 
tierra. ¿Y quién sabe si el espíritu de los hijos 
de los hombres asciende él mismo hacia arriba, 
y si el espíritu de las bestias desciende él mismo 
hacia abajo a la tierra? No es de admirar que en 
la presente vida no haya distancia alguna entre 
el justo y el impío, ni valgan nada las virtudes, 
sino que por un evento incierto todas las cosas se 
revuelvan, cuando incluso entre las bestias y el 
hombre, según la vileza del cuerpo, nada parece 
diferir, y sea la misma condición de nacer, una 
sola la suerte de morir: igualmente procedamos 
hacia la luz, igualmente seamos disueltos en el 
polvo. Pero si parece ser esta la distancia, que el 
espíritu del hombre ascienda al cielo, y el espíritu 
de la bestia descienda a la tierra, ¿por qué autor 
cierto conocimos esto? ¿Quién puede saber si 
es verdadero o falso lo que se espera? Esto sin 
embargo lo dice, no porque piense que el alma 
perece con el cuerpo, o que se prepara un solo 
lugar para las bestias y el hombre, sino porque 
antes del advenimiento de Cristo todas las cosas 
eran llevadas por igual a los infiernos. De donde 
también Jacob dice que ha de descender a los 
infiernos (Gén. 37, 35; y 44, 29). Y Job se queja 
de que los piadosos y los impíos son retenidos 
en el infierno (Job 7, 9 y 17, 13). Y el Evangelio 
atestigua que un gran caos está interpuesto en 
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los infiernos, y que Abraham con Lázaro, y el rico 
está en los suplicios (Lc 16, 23-26). And in truth, 
before that flaming wheel, and the fiery sword, 
and the gates of paradise Christ with the thief 
unlocked, the heavenly things were closed, and 
an equal meanness constrained the spirit of the 
beast and of the man. Y aunque pareciera que 
uno se disolvía, y otro se reservaba; sin embargo, 
no importaba mucho perecer con el cuerpo, o ser 
detenido por las tinieblas del infierno.

Recurramos a cada punto, y en un género de 
decir conmático, disertemos brevemente [Al. di
solvamos] según su orden. Dije yo en mi corazón 
sobre la elocución de los hijos de los hombres, 
para que Dios los eligiera. Esto solo, dice, Dios 
quiso que hubiera entre los hombres y las bestias, 
porque nosotros hablamos, aquellas son mudas; 
nosotros proferimos la voluntad por medio del 
discurso, aquellas están torpes en el silencio. 
Y aunque solo por el discurso difiramos de las 
bestias, sin embargo se nos muestra que según 
la fragilidad del cuerpo somos ganado. Como la 
bestia muere, así muere también el hombre, y un 
mismo soplo es para todos, y este aire por el que 
somos alimentados. Pues esto dice: 'Y un mismo 
espíritu en todos, y nada tiene más el hombre 
que la bestia'. Para que no pensáramos que esto 
se dice también del alma, añadió: 'Todas las cosas 
fueron hechas de la tierra, y volverán a la tierra'. 
De la tierra sin embargo nada más que el cuerpo 
fue hecho. Y significativamente se dice del cuer
po: 'Tierra eres, y a la tierra volverás' (Gén. 3, 19). 
En cuanto a lo que parece ser blasfemo: '¿Quién 
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conoce si el espíritu de los hijos de los hombres 
asciende él mismo hacia arriba, y el espíritu del 
ganado desciende él mismo hacia abajo a la tie
rra?' no sostiene que entre las bestias y el hombre 
según la dignidad del alma no haya interés al
guno, sino que añadiendo 'quién', quiso demos
trar la dificultad de la cosa. Pues el pronombre 
'quién' en las Sagradas Escrituras siempre se to
ma no por lo imposible, sino por lo difícil. Como 
allí: 'Su generación, ¿quién la narrará?' (Is 53, 8). 
Y en el salmo catorce: 'Señor, ¿quién habitará en 
tu tabernáculo, y en tu monte santo?' (Sal 14, 1), 
y lo demás que sigue. Y en Jeremías, aunque en el 
hebreo sea de otro modo: 'Y es hombre, ¿y quién 
lo conocerá?' (Jer 17, 9). Entre los hombres por 
tanto y las bestias esta sola es la diferencia, que el 
espíritu del hombre asciende al cielo, y el espíritu 
del ganado desciende a la tierra, y con la carne se 
disuelve: si sin embargo algún varón eclesiástico 
y erudito en las disciplinas celestiales, y como 
asertor cierto de una cosa dudosa, estuviera aquí. 
Estas cosas mientras tanto según la letra.

En cuanto a lo que pertenece a la inteligencia 
espiritual: "Puesto que a los hombres y a las bes
tias salvarás, Señor" (Sal 35, 7); y en otro lugar: 
"Como una bestia fui ante ti", dice, "y yo siempre 
contigo" (Sal 72, 23): y en todos los profetas se 
dice que hombres y ganados han de ser salvados 
[Al. salvados] en Jerusalén, y que la tierra de 
la promesa se llenará de ganados y de rebaños; 
¿quién sabe si el santo, que es digno de la apela
ción de hombre, asciende al cielo, y si el pecador, 
que es llamado bestia, desciende a la tierra? Pues 
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puede ser por lo incierto de esta vida y su estado 
resbaladizo, que tanto el justo caiga como el pe
cador se levante, y no pocas veces sucede que uno 
más racional y erudito en las Escrituras, esto es, 
un hombre, no viva circunspectamente y como 
es digno de su conocimiento, y sea llevado a los 
infiernos, y cualquier otro más simple y rústico, 
que pueda llamarse bestia en comparación con el 
hombre, viva mejor, y sea coronado con el marti
rio, y sea habitante del paraíso.

Y vi que no hay nada bueno sino que el hombre 
se alegre en su obra, porque esta es su porción. 
¿Pues quién lo conducirá a ver lo que ha de ser 
después de él? 418 En lugar de lo que nosotros 
hemos puesto: "A ver lo que ha de ser después de 
él", Símaco lo interpretó más claramente dicien
do: "A ver las cosas que han de ser después de 
estas". Nada es por tanto bueno en esta vida sino 
que el hombre se alegre en su obra, haciendo li
mosna y preparándose futuros tesoros en el reino 
de los cielos. Esta sola porción tenemos, la cual 
ni ladrón ni asaltante, ni tirano puede quitar, y 
la que nos sigue después de la muerte. Pues no 
podemos, cuando esta vida haya sido disuelta, 
de nuevo disfrutar de nuestros trabajos, o saber 
qué cosas han de ser en el mundo después. De 
otro modo: Turbado por el anterior error, de que 
pensaba que no había diferencia alguna entre los 
hombres y las bestias, fui llevado por una opinión 
perversa a esta sentencia, para no decir ninguna 
otra cosa de bien sino disfrutar del presente 
placer. Pues ni una vez que el perecimiento nos 
hubiera disuelto, podríamos disfrutar de estas 
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cosas de las que nos retiraríamos ingratos. Otros 
refirieron esto que dice: "¿Pues quién lo conducirá 
a ver las cosas que han de ser después de él?", 
a aquella inteligencia de decir: Es mejor que el 
hombre disfrute de sus propios trabajos, porque 
esto solo podría llevarse de su sustancia. Cuando 
la muerte viniera, no saber para qué clase de he
redero ha de morir, si uno digno o indigno ha de 
disfrutar de sus riquezas.

(Cap. 4). "Y me volví yo, y vi todas las calum
nias que se hacen bajo el sol, y he aquí las 
lágrimas de los que sufren la calumnia, y no hay 
quien los consuele, y en las manos de los que los 
calumnian está la fortaleza: y no hay para ellos 
consolador". Después de este pensamiento, volví 
allí mi mente y mis ojos para ver a los calumnia
dores y a los que sufren la calumnia. Y he aquí 
estos que injustamente son oprimidos por los 
más poderosos, protestando por la envidia de la 
cosa con lágrimas, las cuales solo es lícito tener en 
las calamidades, no pueden hallar consolador. Y 
para que mayor sea la miseria y el dolor inconso
lable, ven a los calumniadores más fuertes en sus 
iniquidades. Y esta es la causa de que no puedan 
ser consolados. Más plenamente este lugar en el 
salmo setenta y dos David, y Jeremías en su volu
men, lo exponen.

419 Y alabé yo a los muertos, que ya están 
muertos, sobre los vivientes, cualesquiera de 
ellos que viven hasta ahora. Y mejor que estos 
dos es el que aún no ha nacido, el cual aún no 
ha visto la mala obra que se hace bajo el sol. En 
comparación con las miserias que en este siglo 
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oprimen a los mortales, juzgué más felices a los 
muertos que a los vivientes, según aquello de Job 
que disputa sobre los infiernos. "Allí descansaron 
los cansados de cuerpo, con aquellos que habían 
estado atados, ya seguros, sin oír la voz del exac
tor" (Job 3, 17-18). Mejor es sin embargo que estos 
dos, a saber, el viviente y el difunto, el que aún no 
ha nacido. Pues uno todavía padece males, otro 
escapó como desnudo de un naufragio. Por lo de
más, el que aún no ha nacido es en esto más feliz: 
en que aún no ha experimentado los males del 
mundo. Esto sin embargo lo dice no porque el que 
aún no ha nacido exista antes de nacer, y sea en 
esto más feliz por no estar todavía agravado por 
el cuerpo: sino porque es mejor no ser en absolu
to, ni tener sentido de sustancia, que ser o vivir 
infelizmente. Como también sobre Judas habla el 
Señor, significando sus futuros tormentos: "Me
jor le fuera a ese hombre no haber nacido" (Mt 
26, 24): que mejor le fuera no ser en absoluto que 
padecer eternos suplicios. Otros sin embargo este 
lugar así lo entienden: diciendo que mejores son 
los que han muerto que los que viven, aunque 
antes hayan sido pecadores. Pues los vivientes 
todavía están en la batalla, y son retenidos como 
cerrados en la cárcel del cuerpo; pero los que han 
muerto ya están seguros y han cesado de pecar. 
Como también Juan, sobre quien no hubo mayor 
entre los nacidos de mujeres (Mt 11, 11), es menor 
que el que es mínimo en el reino de los cielos, 
y liberado de la carga del cuerpo, no sabe decir 
con el Apóstol: "¡Miserable de mí hombre! ¿quién 
me librará del cuerpo de esta muerte?" (Rom 7, 
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24). Mejor que estos dos es sin embargo el que 
aún no ha nacido, ni ha visto los males por los 
que los hombres son deprimidos en el mundo. 
Pues nuestras almas, antes de descender a estos 
cuerpos, habitan entre los seres de arriba, y son 
felices tanto tiempo cuanto son mantenidas en la 
Jerusalén celestial y en el coro angélico.

420 Y vi yo todo el trabajo, y al mismo tiempo 
toda la habilidad de la obra: que la envidia del 
hombre es por parte de su compañero; y cierta
mente esto es vanidad y presunción del espíritu. 
Me volví de nuevo a otras cosas, y vi toda la forta
leza y la gloria de los que trabajan, y comprendí 
que el bien de uno es el mal del otro, mientras el 
envidioso se atormenta con la felicidad ajena, y 
el glorioso está expuesto a las insidias. ¿Pues qué 
hay más vano, qué más inestable, y así de nada, 
que el que los hombres no lloren sus miserias o 
lamenten sus propios pecados, sino que envidien 
a los mejores?

El necio plegó sus manos y comió sus carnes 
(Prov 24, 33). Este es el que también en los 
Proverbios se describe como perezoso, sujetando 
con las manos su pecho. Al cual, como un veloz 
corredor, le viene la penuria, y quien por el exce
sivo hambre (dígase hiperbólicamente) come sus 
carnes. El cual piensa que es mejor tener un pu
ñado de harina y vivir ocioso y torpe, que llenar 
ambas manos trabajando. Todo lo que diserta 
es esto: para mostrar que tanto el que trabaja y 
tiene algo está expuesto a la envidia en el mundo, 
como de nuevo el que quiere vivir quieto es opri
mido por la penuria, y que ambos son miserables, 
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mientras uno peligra por las riquezas y el otro es 
consumido por la indigencia a causa de la penu
ria. O ciertamente así: El que envidia la felicidad 
ajena, y como que es arrebatado por el furor del 
espíritu, y recibe la envidia en su seno y la nutre 
en su pecho: este come su alma y sus carnes. Pues 
cuanto más feliz ve a aquel a quien envidia, tanto 
más él mismo se consume y perece, y poco a poco 
se destila por el celo y el rencor. De otro modo: Las 
manos frecuentemente se toman por las obras, 
como allí: "Palabra del Señor que fue hecha en 
la mano de Ageo" (Ag 1, 1), o de aquel o de este 
profeta, porque realizó tales obras que existió 
digno de que en su obra se hiciera la palabra del 
Señor. Con esto concuerda también aquello de 
David: "El que enseña mis manos para la batalla" 
(Sal 143, 1). El necio por tanto plegó sus manos, 
esto es, las contrajo, y no quiso extenderlas, por 
lo cual no come los trabajos de sus manos 421 que 
ni siquiera tiene; sino sus carnes, viviendo según 
la sabiduría de la carne y alimentándose de las 
obras de la carne.

Mejor es un puñado lleno con descanso, que la 
plenitud de las manos de trabajo y presunción del 
espíritu. Mejor es lo poco que tiene el justo, que 
las muchas riquezas de los pecadores. Y en los 
Proverbios: "Mejor es la pequeña aceptación con 
justicia, que muchos frutos con iniquidad" (Prov 
16, 8). Elegantemente la justicia tiene descanso, 
la iniquidad trabajo. Y porque el número singular 
en el bien siempre se toma, y el doble en el mal: 
por eso un solo puñado tiene descanso, y dos 
manos están llenas de trabajo.
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Y me volví yo, y vi vanidad bajo el sol. Hay uno, 
y no hay segundo, y ciertamente hijo y hermano 
no hay para él: y no hay fin para todo su trabajo. 
Y ciertamente su ojo no se sacia [Al. se saciará] 
de riquezas: ¿y para quién trabajo yo, y defraudo 
[Al. defraudaré] a mi alma de la bondad? Pero 
también esto es vanidad, y una distensión pési
ma. Me volví hacia otros, y los vi trabajar más de 
lo que es necesario, congregar por fas o por nefas 
riquezas, y no usar lo congregado, tener todas 
las cosas, incubar sobre las riquezas, guardarlas 
para otro, y no disfrutar de su trabajo: máxime 
cuando no tienen ni hijo, ni hermano, ni pariente 
para que parezca un piadoso trabajo reservado 
para los necesarios. Nada por tanto descubrí más 
vano que aquel hombre que congrega riquezas, 
ignorando a quién las deja. Lo cual ciertamente 
podemos, según la anterior interpretación, en
tender también de aquellos que escriben libros y 
los dejan a lectores fastidiosos. Algunos interpre
tan este lugar desde aquello que dice: "Hay uno, y 
no hay segundo", sobre el Salvador, porque él solo 
y sin ningún compañero descendió para salvar al 
mundo. Y aunque muchos sean hijos de Dios, y 
sean llamados hermanos suyos por adopción: sin 
embargo ninguno existió digno que se le uniera 
en esta obra. De cuyo trabajo no hay fin, llevando 
nuestros vicios y pecados, y doliéndose por noso
tros: y su ojo no se saciará de riquezas, deseando 
siempre nuestra salvación, y cuanto más 422 vea 
pecar a alguien, tanto más exhortándolo a la pe
nitencia.

58



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

Mejores son dos que uno, para quienes hay 
una buena recompensa en su trabajo: porque si 
cayera uno, levantará a su compañero. Y ¡ay del 
uno cuando cayera, y no hay un segundo que lo 
levante! Y ciertamente, si durmieran [Al. hubie
ran dormido] dos, también habrá calor para ellos; 
¿y uno cómo se calentará? Y si prevaleciera sobre 
él uno, dos estarán contra él, y el cordel triple 
no pronto se rompe. Después de las solicitudes 
y miserias en las que fue atrapado aquel que, en 
buscar riquezas, se tortura sin un heredero cierto; 
ahora el discurso se lleva al compañerismo. Y se 
dice qué de bueno tenga el contubernio de los 
amigos, y para el común consuelo, porque tanto 
la ruina de uno por el auxilio del otro se alivia, 
como las preocupaciones domésticas, y también 
el descanso de la misma noche mejor lo pasa 
aquel que tiene un amigo fiel, que el que incuba 
solo sobre las riquezas adquiridas. Y que si algún 
enemigo más robusto se levantara contra uno, 
la debilidad se sustente por el consuelo del otro 
amigo. Y cuanto dos de uno difieren, si por amor 
estuvieran unidos, tanto más prevalece el contu
bernio de tres. Pues la verdadera caridad, y por 
ningún rencor violada, cuanto se aumenta en 
número, tanto crecerá también en fuerza. Y estas 
cosas mientras tanto sencillamente sean dichas.

Por lo demás, porque en el lugar anterior 
pusimos la inteligencia de algunos sobre Cristo, 
también lo restante ha de disertarse en el mismo 
orden. "Mejor es que dos estén juntos que uno so
lo". Mejor es en efecto tener a Cristo habitando en 
sí que habitar solo y estar expuesto a las insidias 
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del adversario. Pues la recompensa del contu
bernio inmediatamente se muestra en la misma 
utilidad de la sociedad. Pues si cayera uno, Cristo 
levantará a su compañero. ¡Ay en efecto de aquel 
que cuando cayera no tiene en sí a Cristo levan
tándolo! Que si también durmiera uno, esto es, si 
por la muerte fuera disuelto y tuviera consigo a 
Cristo, calentado y vivificado más pronto revive. 
Y si contra el hombre más robusto en el combatir 
el diablo se presentara, estará el hombre, estará 
también Cristo por su hombre, por su compañe
ro. No porque la virtud de Cristo solo contra el 
diablo sea débil, 423 sino porque al hombre se le 
deja el libre albedrío, y esforzándonos nosotros, 
él mismo en el pelear se hace más fuerte. Que 
si también el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo 
vinieran, no pronto se rompe [Al. se romperá] 
aquel contubernio. Pero lo que no pronto se 
rompe, sin embargo alguna vez se romperá. Pues 
también en Judas apóstol estuvo aquel cordel 
triple: pero porque después del bocado entró en 
él Satanás, aquel cordel se rompió. Por lo demás, 
lo que arriba dice: "Y ciertamente si durmieran 
dos, también habrá calor para ellos; ¿y uno cómo 
se calentará?", tomemos de Eliseo el ejemplo, que 
él se contrajo con el niño, y durmió, y calentó su 
cuerpecito, y así vivificó al que resurgía (2 Rey 4, 
34). Si por tanto Cristo no hubiera dormido con 
nosotros y en la muerte no hubiera descansado, 
no podemos recibir el calor de la vida eterna.

"Mejor es el joven pobre y sabio que el rey viejo 
y necio, que no sabe proveer para el futuro." "Por
que de la casa de los prisioneros sale para ser rey, 

60



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

porque también en su reino nació pobre." "Vi a 
todos los vivientes que caminan bajo el sol con el 
segundo joven, que surgirá en su lugar." "No hay 
fin para todo el pueblo, para todos los que fueron 
antes de ellos." "Y ciertamente los últimos no se 
alegrarán en él: pero también esto es vanidad y 
presunción de espíritu."

Símaco tradujo este pasaje así: "Mejor es el 
pobre con sabiduría que el rey viejo e insipiente 
que no sabe precaver la vicisitud." "Pues el uno 
sale de la cárcel para reinar; pero el otro, habiendo 
nacido rey, es oprimido por la pobreza." "Vi a 
todos los vivientes que caminan bajo el sol con 
el segundo joven que surgió por él." "Infinito es 
todo el pueblo que fue antes de ambos, y los pós
teros no se alegrarán en él." "Pero también esto es 
aura y pasto del viento."

Mi mentor hebreo, de quien hago mención a 
menudo, cuando leía el Eclesiastés conmigo, tes
tificó que Baraciba —a quien admiran especial
mente— había transmitido estas cosas sobre el 
presente pasaje. Mejor es el hombre interior, que 
surge en nosotros después del decimocuarto año 
de la pubertad, que el hombre exterior que nació 
del vientre materno, que no sabe apartarse del 
vicio, y que de la casa de los prisioneros —a saber, 
del útero materno— salió para esto: para reinar 
en los vicios. Quien también en su propio poder 
fue hecho pobre perpetrando todos los males. Vi 
a aquellos que vivieron en el hombre anterior, 
y después trataron con el segundo hombre —
aquel, a saber, que fue generado en lugar del 
anterior predecesor—: y comprendí que todos 
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habían pecado en el hombre anterior antes de 
que, al nacer el segundo, se hicieran dos hombres. 
Pero porque se convirtieron a cosas mejores, y 
después de la letra Y de los filósofos, abandonado 
el sendero izquierdo, contendieron hacia el ápice 
derecho y siguieron al segundo, esto es, al último 
hombre, no se alegrarán en él, esto es, en el ante
rior. A estos dos hombres también el Apóstol da 
testimonio (2 Tes 2) y el Levítico no calla: "Hom
bre, hombre, si quisiera" esto o aquello (Lev 17, 2).

El santo varón Gregorio, obispo del Ponto, 
oyente de Orígenes, en la Metáfrasis del Ecle
siastés, entendió este pasaje así: "Yo en verdad 
prefiero al jovenzuelo pobre y sabio al rey viejo y 
necio, a quien nunca le vino a la mente que fuera 
posible que alguno de estos a quienes había atado 
saliera de la cárcel al reino, y que él mismo cayera 
de ahí en adelante de su injusto poder. Sucede 
en efecto a veces que estos que hubieran estado 
bajo el jovenzuelo sabio estén sin tristeza; pero de 
tal modo que antes hubieran tratado bajo el rey 
viejo. Pues los que nacieron después, porque no 
conocieron los males pasados, tampoco pueden 
alabar al jovenzuelo que surgió después, arras
trados por una opinión perversa y por el ímpetu 
del espíritu adversario".

El Intérprete Laodiceno, esforzándose por ex
presar grandes cosas en un breve discurso, habló 
también aquí según su costumbre: "De la conmu
tación de los bienes en males —dice— es ahora 
el discurso del Eclesiastés, intentando expresar 
al hombre insipiente que, no pensando las cosas 
futuras, se deleita en las presentes y caducas 
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como si fueran grandes y perpetuas. Y después de 
diversas cosas que suelen suceder a los hombres 
en su vida y cambiarse, introduce como una sen
tencia general sobre la muerte: que una multitud 
innumerable perece, y poco a poco se consuma y 
pasa, dejando cada uno en su lugar a otro, y a su 
vez a otro, al morir el sucesor".

Orígenes y Victorino no sintieron de manera 
muy diversa entre sí. Pues después de aquella 
sentencia general que está patente para todos: 
que mejor es el jovenzuelo pobre y sabio que el rey 
viejo e insipiente, y que frecuentemente sucede 
que aquel, saliendo incluso de la cárcel del rey 
por su sabiduría, mande en lugar del dominador 
perverso, y el rey insipiente pierda el imperio que 
tenía: interpretaron este pasaje sobre Cristo y el 
diablo, queriendo que el niño pobre y sabio fuera 
Cristo. Niño, según aquello: "Gran cosa es para ti 
ser llamado mi siervo [puer]" (Is 49, 6). Pobre en 
verdad, porque "se hizo pobre, siendo rico" (2 Cor 
8, 9). Y sabio, porque "crecía en edad, sabiduría 
y gracia ante Dios y los hombres" (Lc 2, 52). Este 
nació en el reino del viejo. Y por eso dice: "Si mi 
reino fuera de este mundo, mis ministros cierta
mente combatirían por mí para que no fuera 
entregado a los judíos; pero ahora mi reino no es 
de este mundo" (Jn 18, 36). En el reino de aquel 
viejo estulto, pues, que le mostró todos los reinos 
del mundo y la gloria de él, nació el óptimo niño; 
y de la casa de los encadenados, de quienes Jere
mías habla en las Lamentaciones diciendo: "Para 
humillar bajo sus pies a todos los prisioneros de 
la tierra" (Lam 3, 34), procedió al reino, y se fue a 
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una región lejana, y contra aquellos que no que
rían que él reinara sobre ellos, después de algún 
tiempo regresó como rey. Con espíritu presago, 
por tanto, vio el Eclesiastés a todos los vivientes 
que pueden ser partícupes del joven que dice: 
"Yo soy la vida" (Jn 14, 6), y una vez dejado el 
viejo rey estulto, seguir a Cristo. Al mismo tiempo 
se significan dos pueblos de Israel. el primero, 
que fue antes del advenimiento del Señor, y el 
posterior, que ha de recibir al Anticristo en lugar 
de Cristo; que el primero no fue totalmente dese
chado (pues la primera Iglesia se congregó de los 
judíos y los apóstoles) y al final los judíos, que 
han de recibir al Anticristo en lugar de Cristo, no 
se alegrarán en Cristo.

"Custodia tu pie cuando vas a la casa de Dios, y 
acércate para oír." "Pues el don de los insipientes 
es sacrificio; porque no saben que hacen mal". Da 
preceptos de vida, y no quiere que tropecemos 
yendo a la Iglesia. Pues no es el entrar en la 
casa de Dios, sino el entrar sin ofensa, lo que es 
de alabanza. Y si fuera para todos los que están 
en la Iglesia de Dios el oír el sermón, nunca 
habría añadido: "acércate para que oigas" (Ex 24, 
2 ss). Finalmente, Moisés solo se acercaba para 
oír a Dios; los demás no podían acercarse. Que 
los estultos, no sabiendo que es el remedio del 
pecado, estiman que pueden satisfacer a Dios con 
la oblación de dones, e ignoran que esto también 
es mal y pecado: querer enmendar con dones y 
víctimas lo que hicieron, y no con la obediencia 
y las buenas obras. Con esto concuerda lo que se 
dice en otra parte: "La obediencia sobre el sacri
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ficio" (1 Sam 15, 21). Y: "Misericordia quiero y no 
sacrificio" (Os 6, 6).

(Cap. V.) "No seas apresurado con tu boca, y 
tu corazón no se apresure a proferir palabra ante 
Dios, porque Dios está en el cielo y tú sobre la 
tierra." "Por esto sean tus palabras pocas, porque 
vendrá el sueño en la multitud de la solicitud, y 
la voz del insipiente en la multiplicación de las 
palabras". Muchos consideran que en el presente 
pasaje se preceptúa esto: que ante Dios no pro
metamos algo fácilmente, y sin consideración de 
nuestras fuerzas no prometamos bajo voto aque
llas cosas que no podemos cumplir. Porque Dios 
está presente, y aunque él está en el cielo y noso
tros parezcamos estar en la tierra, sin embargo 
oye lo que hablamos, y nuestra insipiencia es ar
güida por la multiplicación de las palabras. Pero 
otros, entendiendo mejor, afirman que se precep
túa esto: que ni hablando ni pensando más de 
Dios de lo que podemos, formemos opinión; sino 
que sepamos nuestra imbecilidad, porque cuanto 
dista el cielo de la tierra, tanto nuestra opinión se 
separa de su naturaleza: y por eso deben nuestras 
palabras ser moderadas. Como en efecto quien 
está en muchos pensamientos sueña frecuente
mente aquello en lo que piensa, así quien quisiera 
disertar más sobre la divinidad, incide en la estul
ticia. O ciertamente así: nuestras palabras deben 
ser pocas por eso, porque incluso aquellas cosas 
que juzgamos conocer, las vemos por espejo y en 
enigma, y comprendemos como un sueño lo que 
estimamos que poseemos. Y cuando hubiéramos 
dicho más cosas (según nos hubiera parecido), el 
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fin de nuestra disputa es la estulticia. Pues del 
multiloquio no escapamos del pecado.

"Cuando hicieras voto a Dios, no tardes en 
cumplirlo, porque no hay voluntad en los insi
pientes." "Todo lo que hubieras prometido bajo 
voto, cúmplelo." "Mejor es no prometer bajo 
voto, que prometer y no cumplir". La simple inte
ligencia no necesita de interpretación. Mejor es 
no prometer que no hacer lo prometido, porque 
desagradan a Dios, y entre los insipientes son 
computados los que no cumplen los votos. Lo 
que dice: "No hay voluntad en los insipientes", 
se sobreentiende "de Dios", según aquello del 
Apóstol (1 Cor 16, 22): "Y ciertamente no hubo 
voluntad de que ahora viniera a vosotros". Que si 
queremos decir también algo más curiosamente, 
se preceptúa al cristiano que complete la fe con 
la obra, y no sea semejante a los judíos, quienes 
prometiendo y diciendo: "Todo lo que el Señor 
ha mandado, lo haremos" (Ex 24, 3), adoraron 
a los ídolos. Y después de los siervos azotados y 
oprimidos con piedras, novísimamente al mismo 
hijo del padre de familia asesinaron. Es mejor, por 
tanto, sopesar largo tiempo una sentencia dudo
sa, que ser fácil en las palabras y difícil en la obra. 
Pues el siervo que sabe la voluntad de su Señor y 
no la hiciera, recibirá muchos azotes (Lc 12, 47).

"No des tu boca para que hagas pecar a tu 
carne." "Y no digas ante el ángel que es ignoran
cia, para que no se aire Dios sobre tu voz y disipe 
las obras de tus manos." El hebreo así sintió: Lo 
que no puedes hacer, no lo prometas. Pues no 
pasan al viento las cosas dichas, sino que por 
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el ángel presente, que a cada uno se adhiere 
como compañero, inmediatamente son llevadas 
al Señor. Y tú que piensas que Dios ignora lo 
que prometiste, lo provocas a la ira, para que 
todas tus obras sean disipadas. Pero en aquello 
que dice: "Para que no hagas pecar a tu carne", 
no ventilándolo diligentemente, así lo entendió 
como si hubiera dicho: No des tu boca para que 
no peques. A nosotros en verdad nos parece otro 
sentido: que son argüidos estos que se quejan 
del vicio de la carne y dicen que por necesidad 
del cuerpo son compelidos a hacer aquellas cosas 
que no quisieran, según aquello del Apóstol (Rom 
7, 15): "Pues no lo que quiero, esto hago; sino lo 
que no quiero", y lo demás. No quieras, pues, dice, 
buscar vanas excusas y dar ocasión a tu carne 
para pecar, y decir: No peco yo, sino el pecado que 
habita en mi carne. Finalmente, en aquel lugar 
donde dice: "No digas ante el ángel que es igno
rancia", Aquila, interpretando la palabra hebrea 
SEGAGA por "ignorancia", tradujo akousion, esto 
es, "no espontáneo". Pues si, dice, dijeras esto, 
provocas a Dios como si fuera autor del mal y del 
pecado, para que airado, si vieras que tienes algo 
de bueno, lo quite de tus manos. O ciertamente, a 
quien siente tales cosas, lo entregue a un sentido 
réprobo para que hagas aquellas cosas que no 
convienen.

"Porque en la multitud de los sueños hay 
también vanidades y muchísimas palabras. Pero 
teme a Dios". También este pasaje lo explican así 
los hebreos: No hagas las cosas anteriores de las 
que ya se ha dicho, para que no creas fácilmente 
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en los sueños. Pues cuando vieras diversas cosas 
por el quietud nocturna, y el alma fuera agitada 
por varios terrores, o incitada por promesas, tú 
desprecia aquellas cosas que son del sueño. Y 
teme solo a Dios. Pues quien creyera en los sue
ños, se entregará a las vanidades y necedades. De 
otro modo: Porque dije y preceptué: "No des tu 
boca para que hagas pecar a tu carne", y busques 
varias excusas; esto ahora introduzco: que en el 
sueño de esta vida y en la imagen de la sombra 
de la nube en la que vivimos, podemos encontrar 
muchas cosas que nos parezcan verosímiles y 
excusen nuestros pecados. Por eso amonesto que 
solo te cuides de esto: que no pienses que Dios 
está ausente, sino que lo temas y sepas que está 
presente en todas tus obras; y que tú, creado con 
libre albedrío, no eres compelido, sino que quie
res lo que haces.

"Si vieras la calumnia del pobre y la rapiña del 
juicio y las injusticias en la región, no te maravi
lles sobre el negocio: porque el excelso sobre el 
excelso custodia, y hay otro más excelso sobre 
ellos, y además el rey de la tierra en todas las 
cosas está sobre el campo cultivado". La túnica 
de Cristo, tejida desde arriba (Jn 19, 23; Lc 8, 44), 
no pudo ser rasgada por los que lo crucificaban; 
y a aquel de quien el Salvador había echado los 
demonios, mandó que se fuera vestido con las 
vestimentas de los Apóstoles. Así pues, también 
nosotros esforcémonos por no rasgar las vesti
mentas de nuestro Eclesiastés, ni por nuestra vo
luntad coser aquí y allá retazos de opiniones, sino 
conservar un solo tejido de la disputa y seguir el 
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mismo sentido y orden. Arriba había dicho: "No 
digas en presencia del ángel que es ignorancia, 
para que no se aire Dios sobre tu voz", y lo demás; 
y había hablado contra aquellos que negaban que 
las cosas humanas se rigieran por la providencia. 
Porque, por tanto, contra este precepto surgía la 
cuestión de por qué los justos sostenían la calum
nia, y por qué se hacen juicios inicuos en todo el 
orbe y no hay un Dios vengador; ahora introduce 
y resuelve lo que podía oponerse diciendo: Si vie
ras la calumnia del pobre —que es proclamado 
bienaventurado en el Evangelio— y que las cosas 
se llevan a cabo por la fuerza, no por la justicia, 
no te maravilles, ni te parezca que es algo nuevo 
para ti. Pues el Excelso sobre los excelsos, Dios, 
contempla estas cosas, él que puso a sus ángeles 
sobre los jueces y reyes de la tierra, quienes 
pueden ciertamente prohibir la injusticia y valer 
más en la tierra que cualesquiera potestades de 
los hombres. Pero puesto que reserva para el 
final el juicio y para la consummación del mundo 
—cuando la mies esté madura y vengan los sega
dores— mandará que se separe el trigo y el cizaña 
sea entregada al incendio: por eso ahora espera 
y difiere la sentencia mientras el campo de este 
mundo es cultivado. Que el campo se interprete 
como el mundo, el Señor lo expuso en la parábola 
de la cizaña y el trigo (Mt 13).

"Quien ama la plata, no se saciará de plata; 
y quien ama las riquezas, no disfrutará de ellas. 
Pero también esto es vanidad." "En la multitud 
de los bienes hay muchos que los comen, ¿y qué 
fortaleza tiene el que los posee sino verlos con sus 
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ojos?" Dondequiera que ponemos "plata", según 
la ambigüedad del habla griega, puede traducirse 
también como "dinero": pues argyron significa 
ambas cosas. Además, Tulio refiere que "pecunio
sos" fueron llamados primeramente aquellos que 
hubieran tenido más peculia, esto es, ganados 
(pecora). Pues así los llamaban antiguamente. 
Poco a poco, por el abuso, el nombre se derivó 
a otra cosa. Se describe, por tanto, al avaro: que 
nunca se sacia con las riquezas y que cuanto más 
tuviera, tanto más desea. Con esto concuerda 
también la sentencia de Flaco, quien dice (Hora
cio, Lib. I, Epíst. 2, a Lolio): "Siempre el avaro 
tiene necesidad", y la de un noble historiador: 
que la avaricia no se aminora ni por la penuria 
ni por la abundancia. Nada, por tanto, dice el 
Eclesiastés, aprovechan las riquezas al poseedor, 
sino esto solo: que vea lo que posee. Pues cuanto 
mayor fuera la sustancia, tanto más ministros 
tendrá que devoren las riquezas congregadas. Él, 
en cambio, vea solo lo que tiene, y no pueda 
tomar más que el alimento de un solo hombre.

"Dulce es el sueño del que trabaja, ya sea que 
haya comido poco o mucho. Pero la saciedad del 
rico no le permite dormir". Todavía el discurso 
es sobre el rico y el avaro, y se le compara con 
el que trabaja y duerme sin preocupación, ya sea 
que haya comido poco o mucho, porque él por 
el trabajo de la obra y el sudor digiere cualquier 
clase de comida y disfruta de un dulce sueño. El 
rico, en cambio, distendido por los manjares y 
desgarrado en diversas direcciones por los pensa
mientos, no puede dormir, rebosando la hartura 
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y hirviendo la comida cruda en las estrecheces 
del estómago. Además, porque también se llama 
sueño a la salida común de esta vida, mejor será 
el descanso de aquel que trabaja en el presente y 
se ocupa en buenas obras según sus fuerzas, que 
las riquezas de aquellos de quienes se escribe: 
"¡Ay de vosotros, los ricos, porque ya recibisteis 
vuestro consuelo!" (Lc 6, 24).

"Es una enfermedad pésima la que vi bajo el 
sol: riquezas guardadas por su dueño para su 
propio mal." "Y perecieron aquellas riquezas en 
una aflicción pésima." "Y engendró un hijo, y no 
hay nada en sus manos." "Como salió del vientre 
de su madre, desnudo volverá, como vino, y nada 
se llevará de su trabajo que vaya en sus manos." 
"Pero también esto es una enfermedad pésima: 
que como vino, así se va." "¿Qué tendrá, pues, de 
más, porque trabajó para el viento?" "Y todos los 
días de su vida comerá en tinieblas, y en muchísi
ma indignación, y en debilidad, y en ira". Une con 
lo anterior lo que sigue: describiendo el Eclesias
tés al rico, que ni él mismo puede disfrutar de sus 
riquezas y frecuentemente por ellas llega al peli
gro, ni deja al heredero lo que congregó; sino que 
tanto él como su hijo, como vinieron desnudos, 
así desnudos vuelven a la tierra, y nada de sus tra
bajos los acompaña. ¿No acaso una enfermedad 
pésima ser atormentado por el pensamiento por 
las riquezas, y buscar con vano trabajo riquezas 
perecederas, que no podemos llevar con nosotros 
al morir, en tristeza, en gemido, en indignación, 
en litigios? Y estas cosas según el sentido simple. 
Pero para que nos elevemos más alto, me parece 
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que habla de los filósofos o de los herejes, que 
congregan riquezas de dogmas para su propio 
mal, y ni los inventores pueden conseguir utili
dad alguna, ni dejar a sus seguidores un fruto 
perpetuo. Sino que tanto ellos como sus discípu
los vuelven a la tierra y pierden las riquezas por 
aquel que dijo: "Perderé la sabiduría de los sabios 
y reprobaré la prudencia de los prudentes" (1 Cor 
1, 19). Verdaderamente en efecto, como salieron 
del vientre de su madre —a saber, de la Iglesia 
perversa y su contraria, de la cual está escrito: 
"Pero la Jerusalén que está arriba es libre, la 
cual es madre de todos nosotros" (Gál 4, 26)— 
así desnudos irán al viento, y trabajando para la 
nada. Los que "fallaron escudriñando con escru
tinio" (Sal 63, 7) y son llevados por todo viento 
de doctrina, ni tienen luz, sino que en tinieblas 
comen sus sacramentos. Siempre están en debi
lidad, siempre están en ira, atesorándose ira para 
el día de la ira, ni teniendo a Dios propicio.

"He aquí lo que yo he visto que es bueno, que 
es lo óptimo: comer y beber y ver la jovialidad 
en todo su trabajo con el que trabajó bajo el sol, 
durante el número de los días de su vida que Dios 
le dio; pues esta es su parte." "Pero también a todo 
hombre a quien Dios dio riquezas y sustancia, y le 
concedió que comiera de ellas y tomara su parte 
y se alegrara de su trabajo, esto es don de Dios." 
"Pues no se acordará mucho de los días de su 
vida, porque Dios ocupa su corazón en la alegría". 
En comparación con aquel que con sus riquezas 
come en las tinieblas de las preocupaciones y 
con gran tedio de la vida amontona cosas perece
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deras, dice que es mejor aquel que disfruta de las 
cosas presentes. Pues aquí hay al menos un poco 
de placer en el disfrutar; allí, en cambio, la mag
nitud solo trae solicitud. Y rinde las causas de por 
qué es don de Dios poder disfrutar de las rique
zas. porque "no se acordará mucho de los días de 
su vida". Pues Dios lo aparta en la alegría de su 
corazón: no estará en la tristeza, no será vexado 
por el pensamiento, distraído por la alegría y el 
placer presente. Pero es mejor, según el Apóstol (1 
Cor 10, 3), entender que Dios da la comida espiri
tual y la bebida espiritual, y ver la bondad en todo 
su trabajo, porque con ingente trabajo y estudio 
podemos contemplar los verdaderos bienes. Y 
esta es nuestra parte: que nos alegremos en nues
tro estudio y trabajo. Lo cual, aunque sea bueno, 
sin embargo, hasta que Cristo, nuestra vida, se 
manifieste, todavía no es plenamente bueno. Y 
por eso Dios no se acordará mucho de los días de 
nuestra vida. Debe notarse también que aquí el 
perispasmós (la ocupación) se toma en la mejor 
parte por la ocupación de la alegría espiritual y 
verdadera.

(Cap. VI.) "Hay un mal que vi bajo el sol, y 
frecuente entre los hombres." "Un varón a quien 
Dios dio riquezas, y sustancia, y gloria, y nada 
falta a su alma de todo lo que deseó, y Dios no le 
dio potestad para que comiera de ello, sino que 
un hombre extraño lo come." "Esto es vanidad 
y enfermedad pésima." "Si un varón engendrara 
cien hijos, y viviera muchos años, y fueran más los 
días de sus años, y su alma no se saciara de bienes, 
ni tuviera sepulcro: dije que mejor es que él el 
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aborto." "Pues en vano vino, y a las tinieblas va, y 
en las tinieblas su nombre será ocultado." "Y cier
tamente no vio el sol, ni lo conoció; más descanso 
tiene este que aquel." "Y si viviera mil años dupli
cados, y la bondad no vio, ¿no se apresuran todos 
a un solo lugar?" Describe al rico avaro, y afirma 
que este mal es frecuente entre los hombres: 
que nada de lo que en el mundo se consideran 
bienes le falte, y sin embargo se crucifica con una 
parquedad estupidísima, conservando para que 
otros lo devoren. Y también añade aquello hiper
bólicamente: que aunque procreara cien hijos, y 
no viviera, como Adán, casi mil años, sino que 
viviera dos mil años, y su alma se consumiera de 
codicia y avaricia: sería de condición mucho peor 
que el aborto, quien, tan pronto como se ve naci
do, pereció. Pues aquel ni vio males ni bienes; este 
en cambio, aunque poseyó bienes, siempre fue 
atormentado por las tristezas y el pensamiento: 
y más descanso tenga el aborto que aquel avaro 
longevo; y sin embargo ambos sean arrebatados 
por un fin igual, pues tanto este como aquel 
son retirados por una muerte similar. Puede esto 
tomarse también sobre Israel: que Dios le dio la 
Ley y los Profetas, el Testamento y la promesa, 
diciendo el Salvador: "Porque se os quitará el 
reino de Dios y será dado a una nación que haga 
sus frutos" (Mt 21, 43). Todas estas cosas han 
sido trasladadas a un pueblo extraño y peregrino 
de las naciones, y vean ellos sus bienes y no los 
disfruten. Y que nosotros somos de condición 
mucho mejor, nosotros que éramos considerados 
como abortivos y noveles por aquellos que se 
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aplaudían a sí mismos en la antigüedad, glorián
dose de sus padres y diciendo: "Nuestro padre es 
Abrahán" (Jn 8, 39): y sin embargo tanto nosotros 
como ellos nos apresuramos a un solo lugar, esto 
es, al juicio de Dios. En cuanto a lo que dice 
en medio: "Y ciertamente no tuvo sepulcro"; o 
bien esto significa que aquel rico no piensa en 
su muerte y, poseyendo todas las cosas, incluso 
en la construcción del sepulcro sea avaro; o que 
a menudo, muerto por insidias a causa de esas 
riquezas, sea arrojado insepulto; o, lo que juzgo 
mejor, que nada de buena acción haya hecho 
por lo cual pueda granjearse memoria entre los 
pósteros, y no pasar la vida en silencio, como 
las bestias, habiendo tenido materia por la cual 
hubiera podido aparecer que vivió.

"Todo el trabajo del hombre está en su boca, 
y ciertamente el alma no se saciará." "¿Pues qué 
tiene de más el sabio que el necio, qué el pobre, 
sino saber que vaya contra la vida?" Todo por 
lo que trabajan los hombres en este mundo se 
consume por la boca, y triturado por los dientes 
se entrega al vientre para ser digerido. Y cuando 
ha deleitado un poco la garganta, parece atribuir 
placer tanto tiempo cuanto se contiene en el gaz
nate. Pero cuando ha pasado al estómago, cesa la 
diferencia entre los alimentos. Y después de todas 
estas cosas, no se sacia el alma del que come: ya 
sea porque desea de nuevo lo que comió, y tanto 
el sabio como el necio no pueden vivir sin alimen
to, y el pobre no busca otra cosa sino cómo [Al. 
que] pueda sustentar el órgano de su cuerpecito y 
no perecer de hambre; o porque el alma no reciba 
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utilidad alguna del refresco del cuerpecito, y el 
alimento sea común tanto al sabio como al necio, 
y allí vaya el pobre donde haya visto que están 
las riquezas. Pero es mejor que esto se entienda 
sobre el varón eclesiástico, quien, instruido en 
las Escrituras celestiales, tiene todo el trabajo en 
su boca y su alma no se sacia mientras siempre 
desea aprender. Y en esto tiene más el sabio que 
el insipiente: porque, sintiéndose pobre (pero 
aquel pobre que es llamado bienaventurado en el 
Evangelio), se apresura a alcanzar aquellas cosas 
que son de la vida, y camina por la vía estrecha 
y angosta que conduce a la vida, y es pobre de 
malas obras, y sabe dónde habita Cristo, que es la 
vida.

"Mejor es el aspecto de los ojos que el andar 
errante en el alma." "Pero también esto es vani
dad y presunción de espíritu." Dilúcidamente in
terpretó esto Símaco diciendo: "Mejor es proveer 
que caminar como a uno le plazca"; esto es, mejor 
es hacer todo según el sentido, que es el ojo del 
alma, que seguir la voluntad del corazón. Pues 
esto es caminar en el alma, como dice Ezequiel: 
"Los que caminan en la voluntad de su corazón" 
(Ez 11, 21). O ciertamente arguye al soberbio y al 
que se complace a sí mismo, y dice que es mejor 
aquel que todo lo provee que aquel a quien nada 
le place sino lo que él mismo hizo: de lo cual 
nada es peor y más vano que cualquier viento. 
De nuevo, también aquí, en lugar de "presunción 
de espíritu", Aquila y Teodoción interpretaron 
"pasto del viento"; Símaco en verdad, "aflicción 
de espíritu". Además debe saberse que entre los 
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hebreos tanto "espíritu" como "viento" se llaman 
de manera similar, esto es, RUHA.

"¿Qué es lo que ha de ser? Ya ha sido llamado 
su nombre, y es conocido que es hombre, y no 
podrá ser juzgado con uno más fuerte que él". 
Abiertamente se predica sobre el advenimiento 
del Salvador: que quien ha de ser, antes de que se 
viera en el cuerpo, ya ha sido llamado su nombre 
en las Escrituras y conocido por los profetas y los 
santos de Dios; porque es hombre, y según esto 
que es hombre, no puede compararse con el Pa
dre, y en el Evangelio dice: "El Padre que me envió 
es mayor que yo" (Jn 14, 28). Por lo cual también 
en lo que sigue se preceptúa que no busquemos 
más allá de lo que sobre él nos ha sido escrito, 
para que el hombre no quiera saber más de lo que 
la Escritura ha testificado. Pues ignorando noso
tros sobre nuestro estado, y pasando nuestra vida 
como una sombra, y siendo inciertas las cosas 
futuras, no nos conviene que inquiramos cosas 
mayores de las que podemos. Algunos piensan 
que en este lugar se significa que Dios ya conoció 
el nombre de todos los que han de ser y de 
los hombres que han de estar rodeados por un 
cuerpo; ni puede el hombre responder contra su 
artífice por qué fue hecho así o de tal manera. 
Pues cuanto más hayamos buscado, tanto más 
se muestra nuestra vanidad y las palabras super
fluas; y que por la presciencia de Dios no se quita 
el libre albedrío, sino que las causas preceden 
antes para que cada cosa fuera hecha así.

"Porque hay muchas palabras que multiplican 
la vanidad. ¿Qué tiene el hombre de más?" "¿Pues 
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quién conoció qué es lo bueno para el hombre en 
la vida, en el número de los días de la vida de 
su vanidad? Y los hará como una sombra, porque 
¿quién anunciará al hombre qué habrá después 
de él bajo el sol?" Puesto que —dice— el hombre 
ignora sobre su estado, y cualquier cosa que pa
rece saber y ver no la ve como la verdad de la cosa 
se tiene a sí misma, sino por espejo y sombra e 
imagen, ni conoce las cosas futuras, y en el multi
loquio no escapa del pecado; ponga silencio a su 
boca y crea que ha venido aquel que fue escrito, 
no inquiriendo cómo, cuánto y de qué clase vino.

(Cap. VII.) "Bueno es el nombre sobre el óleo 
bueno, y el día de la muerte sobre el día de su 
nacimiento". Considera, dice, oh hombre, que tus 
días son breves, y porque pronto dejarás de ser, 
disuelta la carne: hazte una fama más larga, para 
que así como el ungüento deleita el olfato con su 
olor, así toda la posteridad se deleite con tu nom
bre. Lo cual interpretó perspicuamente Símaco 
diciendo: "Mejor es el nombre bueno que el un
güento que huele bien". Puesto que es costumbre 
de los hebreos llamar al ungüento bueno "óleo". 
En cuanto a lo que dice: "Y el día de la muerte 
sobre el día de su nacimiento", o bien muestra 
esto: que es mejor salir del mundo y carecer de las 
tribulaciones y del incierto estado de la vida, que 
soportar todas estas cosas al entrar en el mundo. 
o ciertamente que en la muerte es conocido qué 
clase de personas somos, mientras que en el 
inicio del nacer se ignora qué clase de personas 
seremos. o que el nacimiento liga al cuerpo la 
libertad del alma, y la muerte la libera.
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"Mejor es ir a la casa del luto que a la casa 
del convite, en el cual está el fin de todo hombre; 
y el que vive lo dará a su corazón". Es más útil 
ir a las exequias de un funeral que ir a una 
casa de convite, porque allí somos amonestados 
sobre nuestra condición y la fragilidad humana 
por el cadáver presente. En la alegría del convite, 
en cambio, aunque pareciéramos tener algo de 
temor, lo perdemos. El último verso lo interpretó 
más claramente Símaco diciendo: "Y el que vive, 
volverá la mirada a la mente". Por lo cual se 
aprueba que en aquello que arriba se vio que 
aprobaba la comida y la bebida, no anteponía él 
el placer a todas las cosas, como muchos males
timan, sino que, en comparación con la avaricia y 
la excesiva parquedad, aunque sea breve, es más 
si alguien disfruta de sus riquezas aunque sea 
por un momento. Pues nunca habría antepuesto 
la tristeza del luto a la festividad del convite si 
hubiera pensado que el beber y el comer eran de 
alguna importancia.

"Mejor es la ira que la risa, porque en la tris
teza del semblante se enmendará el corazón". La 
risa disuelve al que ríe; la ira corrige y enmienda. 
Airémonos también con nosotros mismos cuan
do pecamos, airémonos también con otros. Pues 
por la tristeza del semblante se hará mejor el 
ánimo, como interpretó Símaco. Y por eso: "¡Ay de 
los que ahora reís, porque lloraréis!" (Lc 6, 25).

"El corazón de los sabios en la casa del luto, y el 
corazón de los insipientes en la casa de la alegría". 
"Bienaventurados —dice el Salvador— los que 
lloran, porque ellos serán consolados" (Mt 5, 5). 
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Lloraba también Samuel por el rey Saúl todos los 
días de su vida (1 Sam 16). Y Pablo dice que llora 
sobre aquellos que después de varios pecados no 
habían querido hacer penitencia (2 Cor 12). Vaya, 
pues, el corazón del sabio a la casa de tal varón 
que lo corrija cuando delinque, que lo conduzca a 
las lágrimas, que lo provoque a llorar sus propios 
pecados; y no vaya a la casa de la alegría, donde 
el maestro adula y engaña, donde no busca la 
conversión de los oyentes, sino los aplausos y la 
alabanza. Tal preceptor es deplorado, rico en el 
discurso, rico en palabras, quien porque está sa
ciado, por eso recibe su consolación. Finalmente, 
con esta exposición concuerdan también los ver
sículos siguientes. Pues dice:

"Mejor es oír la corrección del sabio que el 
hombre que oye el canto de los necios." "Porque 
como la voz de las espinas bajo la olla, así es la 
risa del necio." "Pero también esto es vanidad." 
Pues mejor es ser corregido por un sabio que ser 
engañado por una adulación lisonjera. A lo cual 
es semejante aquello: "Mejores son las heridas 
del amigo que los besos voluntarios del enemigo" 
(Prov 27, 6). Pues así como la voz de las espinas 
que arden bajo la olla devuelve un estrépito 
ingrato, así también las palabras del maestro que 
acaricia no aprovecharán, ya sea exhortando a 
sus oyentes a las preocupaciones del siglo —que 
se interpretan como espinas—, ya sea preparán
dolos para el futuro incendio. Símaco, en lugar de 
lo que nosotros pusimos: "Porque como la voz de 
las espinas bajo la olla, así es la risa del necio", in
terpretando este sentido que arriba disertamos, 
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dice: "Pues por la voz de los imperitos alguien 
queda ligado en cadenas"; esto es, a la voz de tales 
preceptores más se enreda el oyente, mientras 
cada uno es constreñido por las cadenas de sus 
propios pecados.

"La calumnia conturba al sabio y perderá el 
corazón de su fortaleza" (Prov 9, 8). Toma ahora 
al sabio puesto en el progreso, según aquello: 
"Arguye al sabio y te amará". Pues el sabio 
perfecto no necesita de ninguna argumentación, 
por ninguna calumnia se conturba. Usemos este 
versículo si alguna vez vemos que un varón justo 
y sabio sostiene la calumnia y se conturba por 
la iniquidad del juicio, y Dios no lo socorre inme
diatamente estando presente. Pero por aquello 
que los Setenta, Aquila y Teodoción interpretaron 
"pierde el corazón" eutonias autou, esto es, "de su 
fortaleza" o "de su vigor", Símaco dice: "y pierde 
el corazón" MATTHANA, esto es, "el don"; unien
do tanto la palabra hebrea como la interpretación 
de ella, y haciendo aquel sentido que en otra parte 
está escrito: "Los dones ciegan incluso los ojos de 
los sabios" (Dt 16, 19).

"Mejor es el fin de un discurso que su princi
pio". Mejores son en el decir los epílogos que el 
exordio. Pues en aquellos termina la solicitud del 
que habla, en este comienza. O ciertamente así: 
quien comienza a oír el discurso y va al precep
tor, está en el principio; quien en cambio oye el 
final, es consumado y perfecto. Pero también de 
este modo puede entenderse: mientras estamos 
en este siglo, lo que sabemos es todo principio; 
cuando en cambio venga lo que es perfecto, esta
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remos en lo novísimo y consumado. El hebreo 
disertó así este lugar con el versículo siguiente: 
Mejor es que tú consideres el fin de un negocio 
que el principio, y ser paciente que ser arrebatado 
por el furor de la impaciencia. Aprendemos tam
bién de esta sentenciola que ninguna sabiduría 
hay en los hombres, siendo mejor callar que ha
blar; y porque cuando ha terminado la oración, el 
oyente piensa dentro de sí mismo qué se ha dicho; 
cuando en cambio hemos comenzado a hablar, 
todavía no ha recibido utilidad alguna.

"Mejor es el paciente que el excelso de espíri
tu". Porque arriba había concedido la ira dicien
do: "Mejor es la ira que la risa", para que no pen
sáramos que se alaba la ira que está en la pasión, 
ahora preceptúa que la ira debe ser quitada total
mente. Pues allí puso la ira por la corrección en 
los que pecan y por la instrucción en los menores; 
aquí en cambio refrenó la impaciencia. La pacien
cia, además, es necesaria no solo en las angustias, 
sino también en las cosas más alegres, para que 
no nos exaltemos más de lo que conviene. Me pa
rece también que quien ahora es llamado excelso 
de espíritu es lo contrario al pobre de espíritu en 
el Evangelio, quien también es puesto en la bien
aventuranza.

"No te apresures en tu espíritu a airarte, por
que la ira reposa en el seno de los necios". No 
porque conceda que hay que airarse más tarde 
dice ahora: "No te apresures en tu espíritu a airar
te", sino porque cuando la ira fuera furibunda y 
reciente, dilatada se seda más fácilmente y puede 
quitarse. Y porque la ira siempre está unida a la 
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soberbia, deseando la venganza, dijo arriba que 
mejor es el paciente que aquel que es excelso de 
espíritu, y ahora dio el signo de la insipiencia: 
porque aunque alguien sea estimado poderoso 
y sabio, si fuera iracundo, es argüido como insi
piente: "La ira en efecto reposa en el seno de los 
necios".

"No digas: ¿qué ha sucedido?, porque los días 
anteriores eran mejores que estos; pues no sabia
mente interrogaste sobre esto". No antepongas el 
siglo viejo al presente, porque uno solo es el Dios 
conditor de ambos. Las virtudes hacen días bue
nos para el que vive; los vicios, malos. No digas, 
pues, que mejores fueron los días bajo Moisés y 
bajo Cristo que los que son ahora. Pues también 
en aquel tiempo muchos fueron los incrédulos y 
sus días se hicieron malos, y ahora se encuentran 
muchos creyentes, de los cuales dice el Salvador: 
"Bienaventurados los que no vieron y creyeron" 
(Jn 20, 29). De otro modo: Así debes vivir que 
siempre los días presentes te sean mejores que los 
pasados, para que cuando poco a poco comiences 
a decrecer no se te diga: "Corríais bien, ¿quién 
os impidió no obedecer a la verdad?" (Gál 5, 7). 
Y de nuevo: "Comenzando por el espíritu, ahora 
sois consumados por la carne" (Ibid. 3, 3). De 
otro modo: No digas que mejores fueron los tiem
pos antaño de Moisés que ahora de Cristo, que 
fueron de la Ley más que de la Gracia. Pues si qui
sieras inquirir esto, lo haces imprudentemente, 
no viendo cuánto dista el Evangelio del Antiguo 
Testamento.
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"Buena es la sabiduría con la herencia, y más 
para los que ven el sol, porque como la sombra 
de la sabiduría, así la sombra de la plata; y lo 
que es más, la ciencia de la sabiduría vivificará 
al que la posee". De mayor gloria es el sabio con 
riquezas que solo el sabio. Pues unos necesitan 
sabiduría, otros riquezas, y quien es sabio y no 
rico, puede ciertamente enseñar lo que es bueno, 
pero a veces no puede prestar lo que se pide. Y por 
eso dice: Porque como la sombra de la sabiduría, 
así la sombra del dinero; esto es, como protege la 
sabiduría, así a veces protege también el dinero. Y 
para que no se viera que había detraído de la sabi
duría al sujetarla a un bien fortuito (pues no está 
en nuestra mano tener riquezas, que los injustos 
a menudo poseen más), por eso demuestra que es 
mayor la sabiduría diciendo: "Y más la ciencia de 
la sabiduría vivificará al que la posee". En esto —
dice— es mayor la sabiduría que las riquezas: en 
que sin ningunas riquezas vivifica a aquel que la 
hubiera tenido.

Algunos interpretan este lugar así: Dicen que 
puso "la herencia" por la buena conducta, por 
la cual somos herederos de Dios y coherederos 
de Cristo. Quiere, pues, enseñar el Eclesiastés 
cuánto difieren estos, que merecen ver al Sol de 
justicia y tienen sabiduría con buena conducta, 
de aquellos que, sin sabiduría, solo han dedicado 
el estudio a la vida y a la conducta. Lo cual cier
tamente también muestra Daniel diciendo: "Los 
que entienden mis palabras brillarán como las lu
minarias del cielo" (Dan 12, 3). O como interpretó 
Teodoción: "Como el esplendor del firmamento." 
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Pero los que hubieren cumplido mis palabras, 
como las estrellas del cielo". En cuanto a la "som
bra de la plata" o del dinero, debemos aceptarla 
según la anagogía (interpretación espiritual), de 
la cual se recogen los talentos y las minas en las 
parábolas del Evangelio (Mt 25, Lc 19), de modo 
que cuando estemos bajo la sombra de la sabidu
ría y bajo la sombra de tal plata: "El sol no nos 
queme de día, ni la luna de noche" (Sal 120). Pero 
también puede decirse esto: que nuestra vida 
sobre la tierra es una sombra; "y el espíritu de 
nuestro rostro es Cristo el Señor, a quien dijimos: 
En su sombra viviremos entre las naciones" (Lam 
4, 20). Toda nuestra protección en esta tierra es a 
semejanza de una sombra, ya sea de la sabiduría o 
de la sobredicha plata, hasta que aspire el día y se 
alejen las sombras. Símaco, según su costumbre, 
también en este lugar interpretó más manifiesta
mente diciendo: "Como protege la sabiduría, de 
igual modo protege el dinero". Pero el versículo 
siguiente exhorta claramente al estudio de la 
ciencia.

"Mira las obras de Dios, porque ¿quién podrá 
adornar a quien Dios ha pervertido?". Y en este 
lugar Símaco tradujo así: "Aprende las obras de 
Dios, porque nadie podrá corregir lo que Él ha 
disminuido"; esto es, te baste por las Sagradas 
Escrituras, o por la misma contemplación de los 
elementos, saber y entender las cosas que han 
sido hechas: no, sin embargo, inquirir las causas 
y razones de por qué cada cosa fue hecha así, 
o si debió hacerse de otro modo de como fue 
hecha. Por ejemplo, si alguien quisiera preguntar 
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por qué Dios habla así a Moisés: "¿Quién hizo al 
mudo y al sordo, al que ve y al ciego, no soy yo, el 
Señor Dios?" (Éx 4, 12). Y dijera: ¿Por qué el ciego 
y el sordo y el mudo fueron creados así?, y otras 
cosas semejantes a estas. Debe tomarse en este 
lugar el testimonio del salmo decimoséptimo, en 
el cual se dice al Señor: "Con el santo serás santo, 
y con el perverso te pervertirás". Y debe decirse 
que el Señor es santo con aquel que es santo, y 
se pervierte ante aquel que por su propia volun
tad hubiera sido antes perverso. Según aquello 
también que está escrito en el Levítico: "Si cami
naran perversos hacia mí, también yo caminaré 
perverso hacia ellos en mi furor" (Lev 26, 27). Lo 
cual ciertamente también podrá explicar aquello: 
por qué el Señor endureció el corazón del Faraón. 
Pues como una y la misma operación del sol 
derrite la cera y seca el lodo, y por su propia 
sustancia se derrite la cera y se seca el lodo: así la 
única operación de Dios en los signos en Egipto 
ablandaba los corazones de los creyentes y endu
recía a los incrédulos, quienes según su dureza y 
corazón impenitente atesoraban para sí ira en el 
día de la ira por estos prodigios, que cuando veían 
hacerse, no creían.

"En el día de la bondad estate en el bien, y en 
el día malo mira." Y ciertamente Dios hizo esto 
de acuerdo con aquello para hablar, de modo que 
el hombre no encuentre nada después de Él". Y 
ciertamente sé que oí en la Iglesia a aquel que se 
pensaba que tenía conocimiento de las Escritu
ras, explicar así estos versículos: "Mientras estás 
en el presente siglo, y puedes hacer algo de buena 
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obra, trabaja, para que después tú mismo, seguro 
en el día malo, esto es, en el día del juicio, veas 
a otros ser atormentados. Pues así como Dios 
hizo el presente siglo, en el cual podemos prepa
rarnos el fruto de las buenas obras; así también 
el futuro, en el cual no se da facultad de ningu
na buena obra". Parecía ciertamente persuadir 
cuando decía esto a los oyentes: pero me parece 
que el sentido es otro, el cual también Símaco 
tradujo diciendo: "En el día bueno estate en el 
bien; pero contempla el día malo. Puesto que 
Dios hizo esto semejante a aquello, para que el 
hombre no encontrara de qué quejarse contra Él". 
Y tanto las cosas buenas como las malas —dice
—, sostenlas según te sucedan. Ni pienses que en 
el mundo hay una naturaleza de solo lo bueno o 
de solo lo malo, siendo que este mundo subsiste 
de diversos contrarios: cálidos y fríos, secos y 
húmedos, duros y blandos, tenebrosos y lúcidos, 
malos y buenos. Hizo esto Dios para que tenga 
lugar la sabiduría al elegir el bien y evitar el mal, 
y se deje al hombre el libre albedrío, para que no 
diga que fue engendrado insensible y estúpido 
por Dios; sino que Él hizo cosas diversas para que 
el hombre no pudiera quejarse de su condición. Y 
al mismo tiempo este testimonio se unirá conse
cuentemente a los superiores, en los cuales dijo: 
"¿Quién podrá adornar lo que Dios pervirtió?".

"Todo lo vi en los días de mi vanidad. Hay un 
justo que perece en su justicia, y hay un impío 
longevo en su malicia". A esto dice algo semejante 
el Salvador en el Evangelio: "Quien halla su alma, 
la perderá; y quien perdiere su alma por causa de 
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mí, la hallará" (Mt 10, 39). Los Macabeos por la 
ley de Dios y la justicia parecieron perecer en su 
justicia, y los mártires que derramaron su sangre 
por Cristo. Por el contrario, aquellos que incluso 
en aquel tiempo comieron carne de cerdo, y 
después del advenimiento del Señor sacrificaron 
a los ídolos, estos parecieron vivir en este siglo, 
y por su malicia perseverar longevos. Pero la pa
ciencia de Dios está en lo oculto, tanto para atri
bular ahora a los santos, para que reciban males 
en su vida, como para no visitar a los pecadores 
por su crimen y reservarlos como para la víctima, 
de modo que pueda tanto restituirles a aquellos 
los bienes eternos, como inferirles a estos males 
perpetuos. Los hebreos sospechan que los justos 
que perecen en su justicia son los hijos de Aarón, 
porque mientras piensan que obran justamente, 
ofrecieron fuego extraño. Y dicen que el impío 
longevo en su malicia es Manasés, quien después 
de la cautividad, restituido en el reino, vivió suce
sivamente por largo tiempo.

"No quieras ser demasiado justo, ni busques 
más de lo necesario, para que no te quedes estu
pefacto". Si vieras a alguien rígido y feroz ante 
todos los pecados de los hermanos, de modo que 
no conceda perdón ni al que peca de palabra ni al 
que se demora a veces por la pereza natural, sabe 
que este es más justo de lo que es justo. Pues co
mo el Salvador preceptúa diciendo: "No juzguéis, 
para que no seáis juzgados" (Lc 6, 37); y nadie 
esté sin pecado, ni siquiera si su vida hubiera sido 
de un solo día, es una justicia inhumana la que 
no perdona la fragilidad de la condición de los 
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hombres. No quieras, pues, ser demasiado justo, 
porque el peso grande y el peso pequeño son abo
minación ante el Señor. Por lo cual también entre 
los filósofos las virtudes están puestas en el me
dio, y todo lo que es demasiado, ya sea por exceso 
o por defecto, se reputa como vicio. En cuanto a 
lo que dice: "No busques más, para que no te con
turbes" o "para que no te quedes estupefacto", 
sabe que nuestra mente no puede comprender 
la sabiduría perfecta, y nos manda que debemos 
conocer la medida de nuestra fragilidad. Final
mente, también Pablo a aquel que buscaba saber 
más de lo que un hombre podía, inquiriendo y 
diciendo: "¿De qué se queja todavía? Pues, ¿quién 
resiste a su voluntad?", respondió: "Oh hombre, 
¿quién eres tú para responder a Dios?" (Rom 9, 
19), y lo demás. Pues si aquel que es introducido 
interrogando hubiera oído del Apóstol las causas 
de la cuestión, tal vez se habría entumecido por el 
estupor y habría sentido que la gracia era inútil. 
Porque hay también un don, según el mismo 
Apóstol, que no aprovecha a aquel a quien le es 
dado. Los hebreos interpretan este mandato, esto 
es: "No quieras ser demasiado justo", sobre Saúl, 
que tuvo misericordia de Agag, a quien el Señor 
había mandado matar (1 Sam 15). Pero también 
aquel siervo del Evangelio (Mt 18), a quien el 
Señor había perdonado y él mismo no quiso 
perdonar a su consiervo, puede adaptarse a este 
versículo, porque fue demasiado justo.

"No obres impíamente demasiado, y no quie
ras ser necio; por qué morirás en un tiempo que 
no es el tuyo". Puesto que el Señor habla: "No 
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quiero la muerte del que muere, solo que se con
vierta y viva" (Ez 18, 32): baste haber pecado una 
vez; debemos erigirnos después de la ruina. Pues 
si según aquellos que disputan sobre la física, la 
golondrina sabe sanar los ojos de sus polluelos 
con su propia celidonia, y las cabras heridas bus
can el díctamo; ¿por qué habríamos de ignorar 
nosotros que la medicina de la penitencia ha sido 
propuesta a los pecadores? En cuanto a lo que 
dice: "Para que no mueras en un tiempo que no 
es el tuyo" (Núm 16); sabemos que Coré, Datán 
y Abirón, por la sedición contra Moisés y Aarón, 
fueron devorados por un repentino hiato de la 
tierra, y para la enmienda de otros, muchísimos 
fueron juzgados incluso en esta vida antes del día 
del juicio. Lo que dice, pues, es tal: No añadas 
pecados a los pecados, para que no provoques a 
Dios a inferirte aquí también el suplicio.

"Bueno es que retengas esto. Y ciertamente 
de esto no retires tu mano; porque quien teme 
a Dios, saldrá a todo". Bueno es hacer bien a los 
justos, pero también hacer bien a los pecadores 
no es injusto. Bueno es sustentar a los domésticos 
de la fe, pero también dar a todo el que pide es 
un precepto. Pues el que teme a Dios, e imitador 
de su Creador, que llueve sobre justos e injustos, 
se apresura a hacer bien a todos sin acepción de 
personas. De otro modo: Porque esta vida misera
ble varía diariamente por diversos sucesos, tanto 
hacia lo adverso como hacia lo próspero, prepá
rese el ánimo del justo y pida la misericordia del 
Señor, para que cualquier cosa que suceda, la 
sostenga con mente equilibrada. Pues el que teme 
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a Dios ni se eleva por lo próspero ni se oprime por 
lo adverso.

"La sabiduría fortalecerá al sabio sobre diez 
que tienen poder, los cuales están en la ciudad: 
porque no hay hombre justo en la tierra que haga 
el bien y no peque". Por eso la sabiduría fortalece 
al justo, y el auxilio de todos los príncipes de la 
ciudad sobre él excede, porque aunque alguien 
sea justo, sin embargo, mientras está constituido 
en esta carne, está sujeto a los vicios y a los 
pecados, y necesita un mayor auxilio. De otro 
modo: Los diez que tienen poder y consisten en 
la ciudad son ángeles, que llegaron al número de
nario perfecto y auxilian al género humano. Pero 
si alguien considera todos los auxilios, mayor es 
el auxilio de la sabiduría, esto es, de nuestro 
Señor Jesucristo. Pues después de que dijeron los 
ángeles: "Curamos a Babilonia y no está curada, 
dejémosla y váyase cada uno a su tierra" (Jer 51, 
9), entonces el mismo maestro de los médicos 
descendió, y nos sanó por el toque de su orla 
a nosotros, rociados de sangre y empapados por 
el cruor de los pecados, que habíamos gastado 
toda nuestra sustancia en médicos (Lc 8). Sanó, 
además, en la ciudad, esto es, en este mundo, 
y "fortaleció al sabio", o como tradujeron los Se
tenta, "ayudó". Pues a todo el que tiene, se le dará 
y se le añadirá. Pero porque el hombre puesto en 
los pecados y fijado en el limo del abismo necesitó 
de un mayor auxilio, por eso vino la Sabiduría 
misma. De otro modo: Arriba había dicho que se 
debía hacer bien tanto a los domésticos como a 
los extraños. Podría, pues, alguien responder: Si 
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quisiera hacer bien a todos, no tengo de dónde 
hacerlo. Ni puede el justo tener tantas riquezas, 
que suelen abundar más a los pecadores; por eso 
ahora dice: A quienes no puedes ayudar de hecho, 
ayúdalos con el consejo, foventa con el consue
lo. Pues más puede la sabiduría prestar al que 
está constituido en la angustia que cualesquiera 
máximas potestades. Y haz esto mismo con pru
dencia. Pues grande es la balanza de la justicia: a 
quién, y cuánto, y por cuánto tiempo, y qué clase 
de cosa, ya sea de hecho o de consejo, se debe dar.

"Y ciertamente en todos los sermones que ha
blen, no pongas tu corazón: porque no oirás a tu 
siervo maldiciéndote. Pues frecuentemente sabe 
tu corazón que también tú maldijiste a otros". 
Haz lo que está mandado, y fortalecido por el 
auxilio de la sabiduría, prepara tu corazón para 
lo bueno o para lo malo, y no te cuides de lo que 
de ti hablen los enemigos, de cuál sea fuera la 
opinión. Pues como es de varón prudente no oír 
al siervo que murmura, ni aplicar el oído curioso 
a lo que de él habla estando ausente —pues si 
hiciera esto, siempre estará en tribulación, y por 
la musitación del siervo se conmoverá a la ira
—, así también es de hombre sabio seguir a la 
sabiduría que precede y no considerar los vanos 
rumores. Pero también con otro ejemplo enseña 
que el hombre justo no debe cuidarse en absoluto 
de lo que los hombres hablen, diciendo: Como 
conoce tu conciencia que tú hablaste de muchos 
y a menudo detrajiste de otros, así también tú 
debes perdonar a otros que detraen. Y al mismo 
tiempo enseña que no se debe juzgar fácilmente, 
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y que teniendo una viga en el ojo, no se debe 
hablar de la brizna del otro.

"Todo esto lo probé en la sabiduría y dije: Me 
hará sabio, y ella se hizo más lejos de mí, más de 
lo que estaba: y alta profundidad, ¿quién la halla
rá?". Dice de sí mismo —como también testifican 
los libros de los Reinos (1 Re 3 y 4)— que por 
encima de todos los hombres buscó la sabiduría 
y probó llegar al fin de ella, pero que cuanto más 
buscó, tanto menos halló, y quedó sumergido en 
medio de la calígine, circundado por las tinieblas 
de la ignorancia. De otro modo: El varón que 
hubiera sido erudito en las Escrituras, cuanto 
más comenzara a saber, tanto mayor oscuridad le 
nace diariamente en estas. De otro modo: La con
templación de la sabiduría en esta vida se ve en 
un espejo y en una imagen; cuando, pues, hubiera 
recapacitado que en el futuro se ha de revelar su 
noticia cara a cara, entonces reconoceré límpida
mente que ahora disto mucho de su noticia.

"Rodeé yo y mi corazón para saber y conside
rar y buscar la sabiduría y la razón, y para conocer 
la impiedad del necio y el error de los impruden
tes." Y hallo yo más amarga que la muerte a la 
mujer, la cual es un lazo, y redes su corazón, 
cadenas sus manos." El bueno ante Dios será 
librado de ella, el pecador será atrapado en ella". 
Por aquello que los Setenta pusieron: "Rodeé yo 
y mi corazón para conocer", Símaco interpretó 
diciendo: "Atravesé todas las cosas con mi senti
do para saber y aprender e investigar". Puesto 
que arriba había dicho el Eclesiastés que todo lo 
había probado en la sabiduría, y que cuanto más 
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la había buscado, tanto más lejos había huido ella 
de él; ahora dice también otra cosa que buscó en 
su sabiduría: qué mal antecede a todos los males 
en los asuntos humanos, y qué cosa tiene el prin
cipado en la impiedad, la necedad, el error y la 
locura. Y dice que halló que la mujer es la cabeza 
de todos los males: porque también por ella entró 
la muerte en el orbe de la tierra, y captura las 
almas preciosas de los hombres. Pues de todos los 
que adulteran, sus corazones son como un horno, 
el cual hizo volar los corazones de los adolescen
tes. Y cuando ha caído en la mente del miserable 
amante, lo arrastra al precipicio: ni permite que 
mire ante sus pies, sino que como un lazo y 
una red enreda el corazón del adolescente. Pues 
cadenas son sus manos. Por lo cual Aquila inter
pretó: "Atadas están sus manos", lo que en lengua 
hebrea se dice ASSURIM. Pues puede persuadir, 
no puede hacer fuerza: ni arrastrar hacia sí a los 
que no quieren. Quien fuera justo y bueno ante 
Dios, será librado de ella; el pecador, en cambio, 
atrapado, será conducido a la muerte. No pense
mos que Salomón profirió esta sentencia sobre el 
género de las mujeres temerariamente: habla de 
lo que ha experimentado. Pues por eso ofendió a 
Dios: porque fue atrapado por las mujeres. Y esto 
según la letra. Por lo demás, según la inteligencia 
espiritual, o llamamos mujer y iniquidad a todo 
pecado en general —la cual bajo la especie de 
mujer se sienta en Zacarías sobre el talento de 
plomo (Zac 5, 7)—, o tomamos al diablo figurada
mente como mujer, por sus fuerzas afeminadas; o 
ciertamente la idolatría, y para que nos acerque
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mos más, la Iglesia de los herejes, que llama hacia 
sí al insipiente de sentido, para que introducido 
reciba los panes furtivos y el agua furtiva, esto es, 
el falso sacramento y el bautismo polucionado.

"He aquí que esto hallé, dijo el Eclesiastés, una 
a una para hallar el número, el cual todavía buscó 
mi alma y no hallé." Un hombre entre mil hallé, 
y una mujer en todos estos no hallé." Solamente 
esto hallé: que Dios hizo al hombre recto; y ellos 
mismos buscaron muchas reflexiones".

Esto —dice— encontré, aventando diligente
mente todas las cosas: que pecando poco a poco 
y añadiendo a un delito otro, nos hacemos una 
gran suma de pecados. Pues "Esebon", que todos 
a una voz tradujeron "logismon" (lógica/razona
miento), según la ambigüedad del habla hebrea, 
podemos llamarlo tanto "número" como "suma", 
"razón" y "reflexión". Pero también esto —dice— 
requirió mi alma: si se halla una mujer recta. Y 
como apenas he hallado unos pocos buenos entre 
los hombres, de modo que uno entre mil haya 
podido ser hallado, no he podido hallar en abso
luto una mujer buena. Pues todas me condujeron 
no a la virtud, sino al lujo. Y porque el corazón 
del hombre está aplicado diligentemente a la 
malicia desde la adolescencia (Gén 8, 21), y casi 
todos ofendieron a Dios: en esta ruina del género 
humano, más fácil para la caída es la mujer. De la 
cual también dice el poeta gentil: "Cosa siempre 
varia y mudable es la mujer" (Virgilio, Eneida 
IV, 569). Y el Apóstol: "Siempre aprendiendo —
dice— y nunca llegando al conocimiento de la 
verdad" (2 Tim 3, 7). Y para que no pareciera 

95



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

condenar la naturaleza común de los hombres y 
hacer a Dios autor del mal, siendo el creador de 
tales que no puedan evitar el mal, precavió agu
damente y dijo que fuimos creados buenos por 
Dios: pero que porque fuimos dejados a nuestro 
libre albedrío, por nuestro propio vicio caemos en 
cosas peores, mientras buscamos cosas mayores 
y pensamos cosas varias por encima de nuestras 
fuerzas.

De otro modo: Poniendo diariamente conmigo 
la razón de cada cosa, no pude hallar ninguna re
flexión que no fuera turbada desde fuera por una 
reflexión perversa. Pero entre mil varones hallé 
al hombre que fue fundado según la imagen del 
Fundador: y en mil no cualesquiera, sino en mil 
"varones": cuyo número la mujer no pudo llenar. 
Y entre mil que no se acercaron a mujer y por eso 
permanecieron purísimos. Pero todo esto debe 
aceptarse tropológicamente. Pues entre muchos 
estudiosos y que sudan en la meditación diaria, 
apenas se halla una reflexión pura y digna del 
vocablo de hombre. Podemos también tomar las 
reflexiones por varones, las mujeres por las obras, 
y decir que difícilmente puede hallarse que la re
flexión de alguien sea pura. Las obras, en cambio, 
porque se administran por el cuerpo, siempre 
están mezcladas con algún error. Pero por aquello 
que arriba dijimos interpretando el habla hebrea: 
"Una a una, para que se halle el número", o la 
"suma", o la "razón", o la "reflexión": Símaco 
interpretó más claramente "hallar la razón una 
a una". Pues lo que nosotros solemos llamar 
absoluta y neutralmente, esto es, "esto busqué, 
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aquello quise hallar", los hebreos lo pronuncian 
en género femenino, como en el salmo: "Una 
cosa pedí al Señor, esta requeriré" (Sal 26, 4), por 
aquello que es "uno".

(Cap. 8) "¿Quién es como el sabio? ¿Y quién 
conoce la solución de la palabra? La sabiduría del 
hombre iluminará su rostro, y el fuerte cambiará 
su cara". Arriba había enseñado que difícilmente 
se halla un hombre bueno, y había derribado la 
cuestión que venía en contra: que los hombres 
buenos fueron fundados por Dios, pero que por 
su propia voluntad cayeron en los pecados. Ahora 
enumera, como jactancioso, qué bienes dio Dios 
al hombre: a saber, la sabiduría, la razón y la pro
videncia; conocer los ocultos misterios de Dios, 
entrar en sus arcanos con el sentido del corazón. 
Habla, además, oblicuamente de sí mismo: que 
nadie fue tan sabio como él, y ninguno conoció 
así las soluciones de los problemas, y su sabiduría 
fue alabada por todo el pueblo, la cual no solo 
estuvo latente en lo interior, sino que también 
brilló en la superficie del cuerpo y en el espejo del 
rostro, y por encima de todos los hombres pintó 
en su cara la prudencia de su mente. Los Setenta, 
por aquello que nosotros pusimos: "¿Quién es 
como el sabio?", tradujeron: "¿Quién conoce a los 
sabios?". Y por aquello que nosotros dijimos: "Y el 
fuerte cambiará su cara", pusieron: "Y el impúd
dente por su rostro será odiado". Y en verdad, 
siendo muchos los que prometen la sabiduría, 
difícilmente se halla quien pueda distinguir al 
verdadero sabio de aquellos que parecen ser 
sabios. Y siendo muchísimos los que dicen que 
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pueden resolver los arcanos de las Escrituras, raro 
es el que halla la verdadera solución. En cuanto a 
lo que sigue: "La sabiduría del hombre iluminará 
su rostro, y el réprobo por su cara será odiado", 
podemos explicarlo así, poniendo las palabras de 
Pablo: "Nosotros, en cambio, todos contemplan
do la gloria del Señor con el rostro revelado" (2 
Cor 3, 18); y del Salmista que canta: "Sellada está 
sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor" (Sal 4, 
7). No dice aquí que la sabiduría del hombre sea 
otra sino la sabiduría de Dios. La cual, siendo 
sabiduría de Dios, según la posibilidad de la ca
pacidad del hombre comienza a ser de aquel que 
hubiera merecido tenerla. Todo hereje y defensor 
de un dogma falso es de rostro impúddente. Fi
nalmente, Marción y Valentín dicen que ellos son 
de una naturaleza mejor de lo que es el Creador. 
Y esto podría tolerarse en alguna parte si sostu
vieran que tienen la esperanza de esta cosa, y no 
que ya poseen la naturaleza.

"Yo guardo la boca del rey y la palabra del jura
mento de Dios. No te apresures a retirarte de su 
presencia, ni persistas en una mala palabra, por
que él hará todo lo que quiera. Como diga el rey, 
que tiene el poder: ¿y quién le dirá: Qué haces?". 
Parece ciertamente mandar, según el Apóstol, 
obediencia a los reyes y a las potestades (Tit 3, 
1), máxime diciendo los Setenta Intérpretes en 
modo imperativo: "Guarda la boca del rey"; pero 
yo pienso que se dice ahora de aquel rey de quien 
David dice: "Señor, en tu virtud se alegrará el rey" 
(Sal 20, 1). Y en otro lugar, para que se signifique 
el único reino del Padre y del Hijo, la Escritura 
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conmemora: "Dios, da tu juicio al rey, y tu justicia 
al hijo del rey" (Sal 71, 1). Pues el Padre no juzga 
a nadie, sino que todo juicio dio al Hijo (Jn 5, 22). 
El cual rey, el Hijo de Dios, es el Hijo del Padre rey. 
Sus preceptos, por tanto, deben ser guardados, su 
voluntad debe ser cumplida. Y esto es lo que se 
escribe en el libro de Tobías: "Bueno es esconder 
el misterio del rey" (Tob 12, 7). Y sobre todo amo
nesta que no tratemos por qué Dios preceptuó 
cada cosa, sino que cualquier cosa que la mente 
piadosa del hombre viera ser un mandato, se 
apresure a cumplirla. Y en la ley del Señor estará 
su voluntad. Pero porque los Setenta tradujeron 
de otro modo, diciendo: "Y por el juramento y por 
la palabra de Dios no te apresures a caminar de 
su presencia": debe saberse que el juramento de 
Dios está escrito en los volúmenes divinos. Este 
juramento, por tanto, sagrado y arcano sobre la 
palabra de Dios, no debemos narrarlo a cuales
quiera, ni proferirlo en medio, ni dar sobre él una 
pronta sentencia. Ni te apresures, como Moisés, 
a ver la cara de Dios, sino sostente tanto tiempo 
hasta que Él mismo pase y solo veas sus espaldas. 
Y también aquello que sigue: "No persistas en 
una mala palabra", y lo demás, entendámoslo 
sobre aquel que ha sido prevenido por el error de 
la herejía: o sobre aquel que, teniendo la fe de la 
Iglesia, sin embargo es vencido por los pecados, 
de modo que es infiel. No perseveres en la detrac
ción, ni en el torpiloquio, el lujo, la avaricia, la 
libido. Porque si perseveraras, el diablo, rey de los 
vicios y del pecado, obrará la perdición en ti y hará 
todo lo que quiera.
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"Quien guarda el mandato no conocerá la pa
labra mala: y el tiempo y el juicio conoce el cora
zón del sabio". Debe notarse que "no conocerá la 
palabra mala" está puesto por aquello que es "no 
padecerá" o "no habrá en él". Pues también del 
Salvador así está escrito: "Quien no había conoci
do el pecado, por nosotros se hizo pecado" (2 Cor 
5, 21). También por "palabra" Símaco interpretó 
"cosa", diciendo: "Quien guardare el mandato no 
experimentará cosa mala". Mandó, además, que 
el imperio del rey debe ser conservado, y saber 
qué, y por qué, y en qué tiempo manda.

"Porque para todo negocio hay tiempo y juicio. 
Pues la aflicción del hombre es mucha sobre él, 
porque no sabe lo que ha de venir; pues como 
habrá de ser, ¿quién se lo anunciará?". Aunque 
sucedan cosas diversas y no pueda el justo saber 
qué le ha de venir, ni conocer las causas y razones 
de cada una de las cosas (pues nadie es conscien
te de los futuros), sin embargo sabe que todas 
las cosas se hacen por Dios para utilidad de los 
hombres, y no se disponen sin su voluntad. Pues 
es una gran aflicción del género humano porque, 
como dice el Poeta: "Mente de los hombres igno
rante del hado y de la suerte futura", espera una 
cosa y sucede otra: de un lugar espera al enemigo 
y es herido por el dardo de otro. Por aquello 
que los Setenta Intérpretes y Teodoción dijeron: 
"Porque la ciencia del hombre es mucha sobre 
él", en el hebreo tiene "malicia", no "ciencia": 
pero porque las letras hebreas RESH y DALETH 
son semejantes, excepto por un pequeño ápice, 
en lugar de RAATH leyeron DAATH, esto es, en 
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lugar de "malicia", "ciencia". Esto lo sabrá mejor 
quien tuviera noticia de la misma lengua. Aquello 
también que está escrito al final de estos versos: 
"Porque no sabe lo que se ha hecho; y qué habrá 
de ser después de él, ¿quién se lo anunciará?", lo 
hemos traducido ahora palabra por palabra del 
habla hebrea, para que sepamos que hay otro 
sentido: que a saber ni las cosas que hubieran 
pasado podemos saber, ni conocer aquellas que 
habrán de ser, tal como habrán de ser.

"No hay hombre que tenga poder sobre el 
espíritu para retener el espíritu, y no es poderoso 
en el día de la muerte, y no hay remisión en la 
guerra, y la impiedad no salvará a quien la posee". 
No está en nuestra mano nuestra alma, para que 
no se nos quite, y al salir el espíritu al imperio 
del Señor, de nada sirve cerrar la boca y retener la 
vida que huye. Y cuando el interito, enemigo de 
nuestra vida y hostil, llegara, no podemos recibir 
tregua. Ni los reyes que antaño hubo en el siglo 
y que todo lo devastaron con nuestra impiedad, 
pudieron poner las manos frente a la muerte: sino 
que seremos disueltos en ceniza y tierra. No se 
debe, pues, llorar si no podemos saber los futuros, 
y si a menudo somos oprimidos por los inicuos 
más poderosos, siendo que por la muerte todo 
se termina, y el soberbio y poderoso que todo 
lo asoló, no vale para retener su alma cuando es 
arrebatada. De otro modo: El Espíritu, que todo 
lo dispensa, no puede ser prohibido por hombre 
alguno ni recibir leyes de su soplo. De lo cual 
también arriba se dijo: "Girando y girando va el 
espíritu". En el día de la muerte no somos pode
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rosos: pues en el día de la vida fácilmente se 
evita al enemigo. De igual modo, quien está en la 
guerra y no tiene la paz de Dios, que supera todo 
sentido, no tendrá la remisión de la cual se dice 
a la esposa: "Tus remisiones son un paraíso con 
fruto de manzanos" (Cant 4, 13). Y porque la im
piedad no salvará a quien la posee, la piedad por 
el contrario salvará. Puede la impiedad llamarse 
el diablo, y la piedad nuestro Señor Jesucristo.

"Todo esto vi y puse mi corazón en toda obra 
que se ha hecho bajo el sol, y el hombre dominó al 
hombre para afligirlo. Y entonces vi a los impíos 
sepultados, y vinieron, y del lugar santo salieron, 
y fueron alabados en la ciudad porque así lo hicie
ron: pero también esto es vanidad. Porque como 
no hay contradicción rápida para los que hacen el 
mal, por eso el corazón de los hijos de los hombres 
está lleno en ellos para hacer el mal". Di —dice— 
mi corazón para contemplar todo lo que se gesta 
bajo el sol, y esto sobremanera: que el hombre 
recibió potestad sobre el hombre para afligir y 
condenar a cuantos quiera. Así pues, al dirigir mi 
mente a contemplar esto, vi a impíos muertos 
con tal opinión y así sepultados que eran estima
dos santos en la tierra, quienes también cuando 
vivían eran juzgados dignos de la Iglesia y del 
templo de Dios; además, caminando hinchados, 
eran alabados en sus males, como está escrito: 
"Pues es alabado el pecador en los deseos de su 
alma, y quien obra iniquidades es bendecido" 
(Sal 9, 24). Esto, además, sucede por esto: porque 
nadie se atreve a contradecir a los que pecan, ni 
Dios venga inmediatamente el crimen, sino que 
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difiere la pena mientras espera la penitencia. Los 
pecadores, en cambio, porque no son inmediata
mente argüidos ni corregidos, pensando que de 
ningún modo habrá de ser el juicio, perseveran en 
el crimen. Podemos usar este testimonio contra 
los obispos que recibieron potestad en la Iglesia y 
escandalizan más a aquellos a quienes debieron 
enseñar e incitar a cosas mejores. Estos frecuen
temente son alabados en la Iglesia después de la 
muerte, y predicados públicamente como bien
aventurados en aquellas cosas que no habían 
hecho probablemente, ya sea por sus sucesores o 
por los pueblos. Y esto, por tanto, es vano, porque 
no oyen según obraron, ni son inmediatamente 
corregidos en su pecado (pues nadie se atreve a 
acusar al mayor), por eso, como si fueran santos 
y bienaventurados y caminaran en los preceptos 
del Señor, aumentan pecados sobre pecados. Di
fícil es la acusación contra un obispo. Pues si 
hubiera pecado, no se cree, y si fuera convicto, no 
se castiga.

"Porque el pecador hace el mal cien veces y se 
le dilata. Por esto conozco yo que habrá bien para 
los que temen a Dios, los cuales temerán ante su 
presencia". Por el hecho de que al que peca mú
simo —esto significa en efecto "cien veces"— da 
Dios lugar a la penitencia, y no lo castiga inme
diatamente en su crimen, sino que espera a que 
se convierta de su iniquidad: yo entiendo cuán 
benigno y misericordioso ha de ser Dios sobre 
aquellos que tienen temor de Él y tiemblan ante 
su palabra. Símaco tradujo este lugar así: "Pues 
pecando el malo murió, habiéndosele concedido 
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longanimidad. Por lo demás, yo sé que les irá 
bien a los que temen a Dios, los cuales temieron 
ante su presencia. Pero no habrá bien para el 
inicuo, ni sobrevivirá por largo tiempo, porque 
no temió ante la presencia de Dios". Y porque 
es manifiesto lo que aquel tradujo, debe decirse 
esto: que la palabra hebrea MAATH, que los 
Setenta tradujeron "desde entonces" y nosotros 
pusimos "cien veces", Aquila, Símaco y Teodo
ción la interpretaron como "murió", para que el 
sentido sea: quien pecó y hizo el mal, murió; pues 
en aquello que pecó, inmediatamente murió. Si 
en cambio, según los Setenta Intérpretes, en lugar 
de lo que es "murió" leemos "desde entonces", 
según algunos este sería el sentido: el pecador no 
peca entonces por primera vez cuando se ve que 
comete el pecado, sino que ya antes pecó: "Pues 
alienados están los pecadores desde la vulva, 
erraron desde el vientre" (Sal 57, 4); e inquieren 
cómo esto que sigue, "hablaron mentiras", pueda 
explicarse: pues la inteligencia simple no parece 
tener consecuencia, que los párvulos pecadores, 
tan pronto como han sido expulsados de la vulva, 
hablen mentira.

"Y no haya bien para el impío, y no prolongue 
sus días como una sombra, quien no teme ante 
la presencia de Dios". Impreca mal a estos que 
no tienen temor de Dios, y opta por que no 
se difiera por mucho tiempo la pena, sino que 
inmediatamente sustraídos por la muerte, reci
ban los tormentos que merecen. Algo semejante 
habla también el Apóstol: "Ojalá sean amputados 
los que os conturban" (Gál 5, 12). Y en otra 
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parte: "Alejandro el calderero me mostró muchos 
males: le rinda el Señor según sus obras" (2 Tim 
4, 14). Cómo estas cosas fueron dichas clemente
mente, debe inquirirse. Esto según la verdad del 
sentido hebreo. Si alguien, en cambio, sigue a los 
Setenta Intérpretes, quienes como comenzando 
desde otro sentido dijeron: "Y yo reconozco que 
habrá bien para los que temen a Dios, para que 
teman ante su presencia, y no habrá bien para 
el impío, y no prolongará sus días en la sombra: 
porque no es temeroso ante la presencia de Dios", 
podrá decir esto: sucederán ciertamente también 
aquellas cosas de las que traté poco antes; yo, 
sin embargo, manifiestamente conozco que les 
irá bien a estos que temen ante la presencia de 
Dios: "Pues el rostro del Señor está sobre los que 
hacen males" (Sal 33, 17). Y al impío no le irá 
bien: pues no teme ante la presencia de Dios, y 
no prolongará sus días en la sombra, esto es, los 
días de su vida, que son como una sombra para 
los que viven. Pues no prolongan sus días estos 
que viven mucho tiempo, sino los que los hacen 
grandes por la magnitud de las buenas obras. 
Por lo cual también Jacob, como confesándose 
pecador, dice: "Pequeños y malos son mis días" 
(Gén 47, 9). Y en el salmo confesando: "Mis días 
—dice— como sombra se han inclinado" (Sal 101, 
12), "y yo como el heno me sequé". No porque 
buscara una larga vida en el presente, en el cual 
todo lo que vivimos es breve y sombra e imagen: 
"Pues en imagen deambula el hombre" (Sal 38, 
7); sino porque teme sobre el futuro, no sea que la 
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longitud de su vida, donde está la verdadera vida, 
se abrevie.

Hay una vanidad que se hace sobre la tierra: 
porque hay justos a quienes les suceden cosas 
como si fueran obras de impíos, y hay impíos a 
quienes les suceden cosas como si fueran obras 
de justos. Dije que también esto es vanidad. 
Entre otras vanidades que se producen por un 
suceso variado en el mundo, también descubrí 
esto: que a los justos frecuentemente les suceden 
aquellas cosas que debieron haber sucedido a 
los impíos, y los impíos viven tan felizmente en 
este mundo que pensarías que son justísimos. El 
Evangelio dará el ejemplo del rico epulón vestido 
de púrpura y del pobre Lázaro (Lc 16). También 
el salmo setenta y dos disputa sobre este asunto: 
por qué a veces suceden males a los justos y 
bienes a los impíos. Por lo demás, en lugar de 
lo que nosotros pusimos: "Hay una vanidad que 
se hace sobre la tierra", Símaco tradujo de forma 
absoluta, diciendo: "Es difícil de conocer lo que se 
hace sobre la tierra". Los hebreos interpretan que 
los justos a quienes suceden males y los impíos a 
quienes llegan las obras de los justos son los hijos 
de Aarón y Manasés: porque aquellos perecieron 
mientras sacrificaban, y este fue restituido en el 
mando tras tantos males y cautiverio.

Y alabé la alegría; porque no hay bien para el 
hombre bajo el sol, sino comer y beber y alegrarse. 
Y esto mismo saldrá con él de su trabajo en los 
días de su vida, que Dios le dio bajo el sol. Esto lo 
interpretamos más plenamente arriba, y ahora lo 
decimos brevemente: se le permite preferir aquel 
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placer de comer y beber —breve y de pronto fin
— a las angustias del siglo y a aquellas cosas 
que parecen hacerse inicuamente en el mundo: 
porque el hombre parece tener solo esto de su 
trabajo, si disfruta siquiera de un módico refri
gerio. Verdaderamente esta interpretación, si se 
acepta tal como está escrita, aprobará como mi
serables a los que ayunan, tienen hambre, tienen 
sed y lloran, a quienes el Señor llama bienaventu
rados en el Evangelio (Mt 5). Y así, aceptemos la 
comida y la bebida espiritualmente, y sobre ellas 
la alegría, que apenas podemos encontrar en el 
trabajo de nuestra vida. Por lo demás, que estas 
cosas deben sentirse así como hemos dicho, lo 
demuestra el versículo siguiente, en el cual dice: 
"Di mi corazón para ver la sabiduría y la ocupa
ción": que a saber, los hombres se ocupan sobre 
la tierra, y día y noche se ocupan en la meditación 
de las Escrituras: de modo que frecuentemente, 
por la investigación de la verdad, el sueño huye 
de sus ojos.

Por lo cual di mi corazón para conocer la sabi
duría y ver la ocupación que se ha hecho sobre la 
tierra. Porque también de día y de noche no ve el 
sueño en sus ojos. Y vi todas las obras de Dios: 
porque el hombre no podrá encontrar la obra 
que se ha hecho bajo el sol, en la cual el hombre 
trabajó para buscar y no encontrará. En efecto, 
aunque el sabio diga que la conoce, no podrá 
encontrarla. Quien busca las causas y razones de 
las cosas, por qué se hizo esto o aquello, y por qué 
el mundo se gobierna por variados sucesos: por 
qué uno nace ciego y débil, otro vidente y sano: 
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este tiene pobreza, aquel riquezas: este es noble, 
aquel sin gloria; en nada más aprovecha sino en 
atormentarse solo en su propia cuestión, y tener 
la disputa por tormento, y sin embargo no encon
trar lo que busca... Y cuando haya dicho que ha 
conocido estas cosas, entonces tiene el principio 
de la ignorancia y se encuentra en un profundo 
error. Insinúa, sin embargo, que hay causas de to
das las cosas y justicia, por qué cada cosa se hace 
así: pero que estas yacen ocultas y no pueden ser 
comprendidas por los hombres.

(Cap. 9) Todo esto puse en mi corazón para 
considerar el universo: porque los justos y los 
sabios y sus obras están en la mano del Señor. 
Y ciertamente el amor y ciertamente el odio: el 
hombre no conoce todas las cosas ante su presen
cia. También este lugar lo interpretó Símaco más 
manifiestamente, diciendo: "Todo esto establecí 
en mi corazón para ventilar el universo: porque 
tanto los justos como los sabios y sus obras están 
en la mano de Dios. Y además el hombre no sabe 
ni las amistades ni las enemistades: sino que to
das las cosas son inciertas ante ellos, por el hecho 
de que a todos suceden cosas similares, al justo y 
al injusto". Por lo demás, este es el sentido: Tam
bién en esto di mi corazón, y quise saber a quiénes 
amaba Dios, a quiénes odiaba. Y encontré que las 
obras de los justos ciertamente están en la mano 
de Dios, y sin embargo, si son amados por Dios 
o no, ahora no pueden saberlo, y fluctúan entre 
lo ambiguo, si sostienen lo que sostienen para 
prueba o para castigo. En el futuro, por tanto, 
sabrán, y en su rostro están todas las cosas, esto 
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es, les antecede, cuando se hayan retirado de esta 
vida, la noticia de este asunto, porque entonces es 
el juicio y ahora el certamen. Y quienesquiera que 
sostienen adversidades, si las sostienen por amor 
de Dios, como Job, o por odio, como muchísimos 
pecadores, ahora se tiene por incierto.

En todas las cosas hay un mismo suceso, para 
el justo y el impío, para el bueno y el malo, 
para el limpio y el contaminado, para el que 
sacrifica y el que no sacrifica. Como el bueno, así 
el pecador; como el que jura, así el que teme el 
juramento. Aquellas cosas que por sí mismas no 
son ni buenas ni malas, sino que son llamadas 
"intermedias" (*media*) por los sabios del siglo 
(porque suceden igualmente tanto a los justos 
como a los injustos), conturban a todos los sen
cillos, sobre por qué suceden así, y por eso no 
piensan que haya un juicio, siendo que la distin
ción de todas las cosas es en el futuro, y aquí todas 
las cosas están confundidas. Por lo demás, aque
llo que dice: "El suceso es uno para todos, para el 
justo y el impío", significa el suceso ya sea de las 
angustias o de la muerte: y por ello no conocen 
en sí mismos ni el amor de Dios ni el odio. El que 
sacrifica también y el que no sacrifica, y las demás 
cosas que se enumeran como contrarias, han de 
aceptarse espiritualmente, según aquello: "Sacri
ficio para Dios es el espíritu atribulado" (Sal 50, 
19).

Esto es lo peor en todo lo que se ha hecho bajo 
el sol: porque el suceso es uno para todos. Pero 
también el corazón de los hijos de los hombres 
está lleno de malicia, y de errores en su corazón en 
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su vida, y después de esto van hacia los muertos. 
Porque ¿quién es el que se comunique entre todos 
los vivientes? Y esto lo interpretó más claramente 
Símaco a su manera, diciendo: "Pero también el 
corazón de los hijos de los hombres se llena de 
malicia y de procacidad junto a su corazón en su 
vida. Sus postrimerías, en cambio, vienen hacia 
los muertos. Porque ¿quién puede perseverar vi
viendo por siempre?". Por lo demás, la Escritura 
repite el mismo sentido del que tratamos poco 
antes: que como todas las cosas suceden igual
mente a todos, y no hay ninguna discreción en 
el sostenimiento de los bienes o los males, o 
ciertamente somos sustraídos de este siglo por 
una muerte igual: no obstante, nos llenamos de 
errores y de procacidad y de malicia, y después 
de todo esto somos arrebatados súbitamente por 
la perdición, ni podemos ya tener consorcio con 
los vivientes. O ciertamente así: Puesto que las 
angustias comunes oprimen tanto a los justos 
como a los injustos; por eso los hombres son pro
vocados a los pecados: y sin embargo, tras todos 
los esfuerzos con los que en vano han luchado, 
mientras ignoran, descienden a los infiernos.

Hay una confianza, porque mejor es perro vivo 
que león muerto: porque los vivientes saben que 
han de morir, y los muertos nada saben, y ya no 
tienen recompensa. Pues su memoria ha caído 
en el olvido. Pero también su amor y su odio, y 
su envidia ya pereció: y ya no tienen parte en el 
siglo en todo lo que se hace bajo el sol. Porque 
había dicho arriba que el corazón de los hijos de 
los hombres se llena de malicia y de procacidad, 
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y después de todo esto se acaba con la muerte: 
ahora completa y repite lo mismo, que mientras 
viven los hombres pueden hacerse justos, pero 
después de la muerte no se da ninguna ocasión 
de obra buena. Pues un pecador vivo puede ser 
mejor que un justo muerto, si quisiera pasar a sus 
virtudes. O ciertamente que aquel que se jactaba 
en la malicia, el poder y la procacidad, y murió, 
puede ser mejor cualquier hombre pobre y vilísi
mo. ¿Por qué? Porque los vivientes, por el temor 
de la muerte, pueden perpetrar obras buenas; los 
muertos, en cambio, nada valen para añadir a 
aquello que una vez se llevaron consigo de la vida: 
y todo está envuelto en el olvido, según aquello 
que está escrito en el salmo: "He sido entregado al 
olvido como un muerto de corazón" (Sal 30, 13). 
Pero también su amor y el odio y la emulación, y 
todo lo que pudieron tener en el siglo, se acaba 
con la llegada de la muerte: ni pueden ya actuar 
justamente en nada, ni pecar, ni añadir virtudes 
ni vicios. Aunque algunos contradicen esta expo
sición, afirmando que incluso después de la des
trucción podemos crecer y decrecer, y en aquello 
que ahora dice: "Y no habrá parte para ellos toda
vía en el siglo, en todo lo que se ha hecho bajo el 
sol", lo entienden de modo que dicen que ellos no 
tienen ninguna comunión en este siglo y bajo este 
sol que nosotros discernimos; pero que la tienen 
bajo otro siglo, del cual dice el Salvador: "Yo no 
soy de este mundo" (Jn 8, 23); y bajo el sol de jus
ticia; y que no se excluye la opinión que sostiene 
que, después de que hayamos emigrado de este 
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siglo, las criaturas racionales pueden tanto ofen
der como merecer.

De otro modo refería un hebreo este versículo 
en el que se dice: "Mejor es pues un perro vivo 
sobre un león muerto", que así se exponía entre 
los suyos: que es más útil cualquier indocto, y 
aquel que todavía viva y enseñe, que un preceptor 
perfecto que ya está muerto. Por ejemplo, que 
entendiera por perro a uno cualquiera de entre 
muchos preceptores, y por león a Moisés o a cual
quier otro de los profetas. Pero porque a nosotros 
esta exposición no nos place, tendamos a cosas 
mayores: y digamos que aquella cananea a la que 
se le dijo: "Tu fe te ha salvado" (Mt 9, 23), es el pe
rro según el Evangelio; el león muerto, en cambio, 
es el pueblo de la circuncisión, como dice el pro
feta Balaam: "He aquí que el pueblo se levantará 
como cachorro de león, y como león exultante" 
(Núm 23, 24). El perro vivo, por tanto, somos 
nosotros de entre las naciones; el león muerto, 
en cambio, es el pueblo de los judíos desampara
do por el Señor. Y mejor es ante el Señor este 
perro vivo que aquel león muerto. Pues nosotros 
vivientes conocemos al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo; ellos, en cambio, muertos nada saben, ni 
esperan ninguna promesa ni recompensa, sino 
que se ha completado su memoria. Ni ellos mis
mos recuerdan lo que debieron haber sabido, ni 
ya el Señor se acuerda de ellos. El amor también 
con el que alguna vez amaron a Dios pereció, y 
el odio del que hablaban audazmente: "¿Acaso no 
odié, Señor, a los que te odiaban, y me consumía 
sobre tus enemigos?" (Sal 138, 21), y también su 

112



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

celo, según el cual Finees fue celoso y temblaron 
los lomos (en griego, *nephroi*) de Matatías. Por 
lo demás, es perspicuo que su parte no está en el 
siglo. Pues no pueden decir: "Mi parte es el Señor" 
(Sal 72, 26).

Vete y come con alegría tu pan, y bebe con 
buen corazón tu vino, porque ya han placido a 
Dios tus obras. En todo tiempo sean tus vestidu
ras blancas, y el aceite de tu cabeza no falte (Ecl 
9, 7): hasta aquel lugar en el que dice: "Como los 
peces que se tienen en captura pésima, y como las 
aves que se atrapan en el lazo; similarmente serán 
atrapados los hijos de los hombres en el tiempo 
pésimo, cuando caiga sobre ellos súbitamente". 
Antes de que disputemos sobre cada cosa, deben 
apretarse todas brevemente para que aparezca 
con qué sentido se dicen todas juntas. Porque 
en el capítulo superior había dicho antes que, 
después de que los hombres hayan muerto, caen 
del corazón de los vivientes, y nadie tiene hacia 
ellos ni amor ni odio, según aquello del poeta 
(Eneida 2): "Ningún certamen con los vencidos 
y los privados de aire"; y porque bajo el sol nada 
más pueden; ahora, como induciendo al error y 
la costumbre humana por la que se exhortan mu
tuamente a disfrutar de los bienes de este siglo, 
hace una prosopopeia al modo de los retóricos y 
poetas, diciendo: Oh hombre, ya que por tanto 
después de la muerte no eres nada, y la muerte 
misma es nada, oye mi consejo, y mientras vives 
en esta breve vida, disfruta del placer, usa de 
los banquetes, oprime las preocupaciones con 
vino, y entiende que te han sido dadas por Dios 
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para usarlas. Camina adornado con vestiduras 
blancas, que tu cabeza respire ungüentos; goza 
del complejo de cualquiera de las mujeres que te 
haya placido, y recorre esta vana y breve vida con 
vano y breve placer. Pues nada tendrás más allá 
de esto de lo que goces; cualquier cosa que pueda 
deleitarte, arráncala rápido para que no perezca. 
Ni en verdad debes temer comentarios frívolos de 
que en los infiernos se te deba rendir cuenta de 
cada una de las obras, ya sean buenas o malas. 
Pues no hay ninguna sabiduría en la muerte; nin
gún sentido queda tras la disolución de esta vida. 
Y esto, dice, lo hable algún Epicuro, y Aristipo y 
los cirenaicos, y las demás bestias de los filósofos.

Yo, sin embargo, retractando diligentemente 
conmigo mismo, encuentro no, como algunos 
mal juzgan, que todas las cosas se lleven a cabo 
fortuitamente y que una fortuna variada juegue 
en los asuntos humanos, sino que todo se hace 
por el juicio de Dios. Pues ni el veloz de pies debe 
considerar su propia carrera, si corre. Ni el fuerte 
confíe en su propia fuerza, ni el sabio estime 
que las riquezas y los bienes se congregan por 
la prudencia; ni el elocuente y docto que por la 
elocuencia y la doctrina puede encontrar gracia 
ante el pueblo; sino que todo sucede disponién
dolo Dios. Y si Él no rigiera todo por su arbitrio 
y edificara la casa, en vano trabajaron los que la 
edifican. Si Él no custodiara la ciudad, en vano 
vigilan los que la custodian (Sal 126, 1). No es, por 
tanto, como ellos piensan, un suceso único y un 
estado incierto de esta vida: porque cuando no 
lo estiman, sustraídos por una muerte repentina 
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vendrán al juicio. Y del modo en que los peces son 
atrapados con el anzuelo y las redes, y las aves 
libres por el aire, mientras no lo saben, son atadas 
por el lazo; así también los hombres por su mérito 
serán conducidos a los suplicios eternos cuando 
de repente venga la muerte y el juicio sobre 
aquellos que pensaban que todo se revolvía en 
un estado incierto. Esto según aquel sentido por 
el que quisimos comprender brevemente el uni
verso; ahora, como si no hablara por boca de otro 
sino de su propia persona, han de interpretarse 
cada una de las cosas: "Vete, come en alegría tu 
pan, y bebe en buen corazón tu vino: porque han 
complacido a Dios tus obras". Puesto que apren
diste que con la muerte todo se acaba, y en el 
infierno no hay penitencia ni ningún recurso a las 
virtudes, mientras estás en este siglo apresúrate, 
contiende por hacer penitencia; mientras tienes 
tiempo, trabaja. Pues de buen grado recibe Dios 
al penitente. De otro modo: También entendido 
simplemente aprovecha, según aquello: "Ya sea 
que comáis, o bebáis, o hagáis algo, hacedlo todo 
en el nombre del Señor" (1 Cor 10, 31). Y en otro 
lugar: "Bebe el vino con consejo". Pues no tiene 
verdadera alegría y corazón bueno quien abusa 
de las criaturas sobre medida. Mejor es, sin em
bargo, sentir así: aquel cuyas obras han placido 
ante Dios, de ningún modo podrá necesitar del 
verdadero pan y vino que fue pisado en la viña de 
Sorec. Dársenos por tanto el precepto que dice: 
"Deseaste la sabiduría, guarda los mandatos, y el 
Señor te la ministrará" (Eclo 1, 33); guardemos los 
mandatos y podremos encontrar el pan y el vino 
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espirituales. Quien en cambio no guarda los man
datos y se gloria en la abundancia de pan y vino, 
se le dice por Isaías: "No digas también la conoz
co: ni la conociste, ni sabes, ni desde el principio 
abrí tus oídos. Pues sé que despreciando despre
cias" (Is 48, 8, según los LXX). Por lo demás, lo 
que se dice en los Setenta Intérpretes: "Ven, come 
en alegría tu pan", es la voz de aquel Eclesiastés 
que habla en el Evangelio: "Quien tenga sed, 
venga a mí y beba" (Jn 7, 37). Y en los Proverbios: 
"Venid, comed mis panes y bebed mi vino" (Prov 
9, 5). "En todo tiempo sean tus vestiduras blan
cas, y el aceite de tu cabeza no falte". Ten, dice, 
el cuerpo limpio y sé misericordioso. O así: no 
haya tiempo en el que no tengas vestiduras blan
cas; ten cuidado de no vestirte alguna vez con 
vestiduras contaminadas. Pues el pueblo pecador 
se describe como habiendo luto en vestiduras 
oscuras. Tú en cambio vístete de luz, y no de la 
maldición que fue escrita sobre Judas: "Vístase de 
maldición como de vestidura" (Sal 108, 18). Ves
tíos de entrañas de misericordia, de benignidad, 
de humildad, de mansedumbre, de paciencia (Col 
3). Y cuando te hayas despojado del hombre viejo 
con sus obras, vístete del nuevo, que se renueva 
de día en día. Por lo demás, lo que dice: "Y el aceite 
de tu cabeza no falte", debe saberse que esta es 
la naturaleza del aceite, que tanto alimenta la luz 
como relaja el trabajo de los cansados. Hay un 
aceite espiritual, el aceite de la alegría, del que 
se escribe: "Por eso te ungió Dios, tu Dios, con 
aceite de alegría sobre tus compañeros" (Sal 45, 
8). Con este aceite ha de alegrarse nuestro rostro. 
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Con este ha de ungirse la cabeza del que ayuna, 
que los pecadores no pueden tener, a los cuales se 
les dice: "No hay emplasto que imponer, ni aceite, 
ni vendajes" (Is 1, 6). Tienen en efecto un aceite 
contrario que el varón justo detesta diciendo: "El 
aceite del pecador no engorde mi cabeza" (Sal 
104, 5). Este aceite lo tienen los herejes y con él 
desean rociar las cabezas de los engañados.

Por lo demás, para que lo discutamos más sen
cillamente: la Epístola a los Romanos concuerda 
con este pasaje: "Porque no es del que quiere ni 
del que corre, sino de Dios que tiene misericor
dia" (Rom 9, 16). En cuanto a lo que dice: "No es 
para los sabios el pan", se prueba diariamente por 
el ejemplo de muchos que, siendo sapientísimos, 
carecen de lo necesario. Y, "No es para los que 
saben la gracia". Pues verás en la Iglesia florecer 
a todos los más inexpertos: y porque han alimen
tado la audacia de su frente y han alcanzado la 
volubilidad de la lengua, mientras no reflexionan 
qué hablan, se consideran a sí mismos prudentes 
y eruditos: especialmente si tienen el favor del 
vulgo, que más se deleita y conmueve con las pa
labras más ligeras. Y por el contrario, que el varón 
erudito yace oculto en la oscuridad, padece per
secuciones: y no sólo no tiene gracia en el pueblo, 
sino que se consume en la penuria y la indigencia. 
Estas cosas suceden, sin embargo, porque todas 
las cosas se mueven en un estado incierto, y no 
hay en el presente retribución de los méritos, sino 
en el futuro.

Y ciertamente no sabe el hombre su tiempo, 
como los peces que son retenidos en una captu
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ra pésima, como las aves que son atrapadas en 
el lazo: de igual modo caerán los hijos de los 
hombres en el tiempo malo, cuando caiga sobre 
ellos de repente. Ya dijimos también arriba que, 
mientras los hombres no saben, así les sobrevie
nen o las angustias o la muerte. Además, según 
la alegoría, debe saberse que el reino de los cielos 
es semejante a una red echada en el mar (Mt 13). 
Y por el contrario, que los herejes tienen una red 
por la cual capturan peces para la perdición. La 
red de ellos es el discurso afable, la elocuencia 
blanda, los ayunos simulados o forzados, el ves
tido humilde, la imitación de las virtudes. Pero si 
comienzan tanto a disputar sobre cosas superio
res, como a levantar su boca a lo sublime y buscar 
las alturas de Dios, ponen un lazo en las alturas. 
Por tanto, del modo que los peces y las aves son 
capturados rápidamente por tal red y por un lazo 
de esta clase: así cuando se haya multiplicado 
la iniquidad y se haya enfriado la caridad de 
muchos, y se hayan hecho señales y prodigios, de 
modo que sean seducidos, si es posible, incluso 
los elegidos (Mt 24): debe saberse que también 
los hombres eclesiásticos, que son llamados hijos 
de los hombres y son de poca fe, pueden caer rá
pidamente. Debe notarse también que en todo el 
libro, dondequiera que se dice "hijos de los hom
bres", en hebreo tiene "hijos del hombre", esto es, 
"hijos de Adán". Y casi toda la Escritura está llena 
de este modismo, llamando a todo el género de 
los hombres hijos de Adán.

Pero también he visto esta sabiduría bajo el 
sol, y es grande para mí. Una ciudad pequeña y 
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pocos hombres en ella: y vino a ella un gran rey y 
la rodeó, y edificó contra ella una gran máquina 
de asedio. Y encontró en ella a un hombre pobre 
y sabio, y este salvó la ciudad con su sabiduría: y 
el hombre no se acordó de aquel hombre pobre. 
Diciendo otros que todas las cosas son inciertas, 
y que el justo no tiene nada más que el injusto: 
yo he comprobado que la sabiduría es máxima 
incluso en esto: que frecuentemente sucede que 
la ciudad es pequeña, y los habitantes en ella 
pocos, y es rodeada por un ejército de innumera
bles enemigos, y el pueblo dentro es muerto por 
el asedio y el hambre: y de repente, contra la 
sospecha de todos, se encuentra a un hombre 
humilde y pobre que, porque tiene una sabiduría 
mayor que todos los ricos, grandes, potentes y 
soberbios puestos en peligro y temblando ante 
el asedio, piensa e inquiere, y encuentra cómo 
librar a la ciudad de los males. ¡Y oh, ingrata 
desmemoria de los hombres! Después de que 
han sido liberados, y disuelta la cautividad, y 
restituida la libertad a la patria, nadie se acuerda 
de aquel sabio pobre, nadie da las gracias por 
la salvación: sino que todos honran a los ricos, 
que en el peligro nada pudieron socorrer. De 
otro modo, el hebreo interpretó así este lugar: 
La ciudad pequeña es el hombre, que también 
entre los filósofos es llamado "mundo menor" 
(microcosmos). Y los hombres en ella pocos son 
los miembros de los que el hombre mismo está 
tejido. Pero cuando ha venido contra ella el gran 
rey, el diablo, y ha buscado un lugar por el que 
pudiera irrumpir, se encuentra en ella un pensa
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miento humilde y sabio, y tranquilo, del hombre 
interior, y preserva la ciudad que, sitiada por 
los enemigos, estaba siendo rodeada. Y cuando 
el hombre ha sido librado del peligro, ya sea de 
persecución, de angustias, o de cualquier cosa 
adversa y del pecado: aquel hombre exterior, que 
es enemigo de aquel hombre pobre y sabio, no 
se acuerda del hombre interior, ni se somete a 
sus consejos: sino que de nuevo disfruta de su 
libertad (o libre voluntad). De otro modo: Ciudad 
pequeña es, y pocos los hombres en ella en com
paración con todo el mundo, la Iglesia: contra la 
cual a menudo se levanta el gran rey, el diablo (no 
porque sea grande, sino porque se jacta de serlo) 
y la rodea con el asedio ya sea de persecución 
o de otra clase de angustias. Y encuentra en ella 
a un hombre pobre y sabio, el Señor Jesucristo, 
que por nosotros se hizo pobre (2 Cor 8, 9) y es 
la sabiduría misma: y aquel varón pobre libera la 
ciudad con su sabiduría. ¿Cuántas veces hemos 
visto al león sentado en emboscadas con los ricos, 
esto es, con los senadores y príncipes de este 
mundo, y maquinando contra la Iglesia, caer por 
la sabiduría de este pobre? Y cuando este pobre 
ha vencido y la ciudad ha sido restituida a la paz, 
apenas alguien se acuerda de él, apenas considera 
sus mandatos: sino que entregándose todos a la 
lujuria y a los placeres, buscan las riquezas, que 
no liberan en la necesidad.

Y dije yo: mejor es la sabiduría que la fortaleza, 
y la sabiduría del pobre que es despreciada, y sus 
palabras que no han sido oídas. Aunque nadie 
se acuerde de aquel sabio pobre cuando todas 
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las cosas son alegres, sino que todos admiren la 
potencia y las riquezas: yo, sin embargo, según 
todas las interpretaciones anteriores, honro más 
la sabiduría despreciada y las palabras que nadie 
se digna oír.

Las palabras de los sabios se oyen en quietud, 
más que el clamor del que tiene potestad entre los 
necios. A quienquiera que veas en la Iglesia como 
un declamador, y con cierto señuelo y hermosura 
de palabras excitar aplausos, arrancar risas, inci
tar a los oyentes a afectos de alegría: sabe que es 
signo de insapiencia, tanto del que habla como 
de los que oyen. Pues las palabras de los sabios se 
oyen en quietud y moderado silencio: pero el que 
es necio, aunque sea potente y tenga el clamor ya 
sea de su propia voz o del pueblo que lo aclama, 
será contado entre los necios.

Mejor es la sabiduría que las armas de guerra, 
y uno que peca perderá mucha bondad. Ahora 
también antepone la sabiduría a la fortaleza, y 
dice que vale más ella en las batallas que las 
armas de los que luchan. Porque si hubiera un 
solo insensato, aunque sea pequeño y nada, fre
cuentemente sin embargo por su estulticia se 
subvierten grandes recursos y riquezas. Porque 
en verdad en hebreo puede leerse: "Y el que peca 
una sola cosa perderá mucha bondad", también 
debe entenderse así: que por un solo pecado pe
recen muchas justicias del pasado, y a su vez las 
virtudes se siguen unas a otras, y el que tuviera 
una sola las tiene todas. Y el que pecara en una 
sola cosa está sujeto a todos los vicios (Sant 2, 10).
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Las moscas de la muerte contaminan el acei
te de la composición: más preciosa es sobre la 
sabiduría y la gloria una pequeña estulticia. Dio 
ejemplo del sentido superior, en el cual dijo: que 
por un solo estulto se pueden subvertir muchos 
bienes, porque así un malvado mezclado con los 
buenos contamina a muchísimos, del modo que 
las moscas, si mueren en el ungüento, pierden 
tanto el olor como el color de aquel. Y porque 
a menudo la sabiduría está mezclada con la 
astucia, y la prudencia tiene malicia, manda que 
busquemos la sabiduría simple y que está mez
clada con la inocencia de las palomas: seamos 
prudentes para el bien, pero simples para el mal. 
Y es el sentido: Conviene al justo tener un poco 
de simplicidad y, por la excesiva paciencia, mien
tras reserva la venganza a Dios, parecer estulto, 
antes que ejercer la malicia vengándose inmedia
tamente bajo el velo de la prudencia. De otro 
modo: Las moscas que según Isaías (Cap. 7, 18) 
dominan sobre una parte del río de Egipto, pier
den la suavidad del aceite, dejando en cada uno 
de los creyentes el olor y las huellas de su inmun
dicia. Por estas moscas incluso el príncipe de los 
demonios fue llamado Belcebú (Mt 12, 24), que se 
interpreta o como "ídolo de las moscas", o "varón 
de las moscas", o "el que tiene moscas".

El corazón del sabio está a su derecha, y el 
corazón del necio a su izquierda. Pero también 
en el camino, cuando el necio camina, su corazón 
disminuye: y dice, todo es insensato. Y en el 
Evangelio se manda que no sepa la izquierda 
qué hace la derecha del sabio (Mt 6, 3; 5, 39). Y 
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cuando somos golpeados en la mejilla derecha, 
no se nos manda ofrecer la mejilla izquierda al 
que golpea, sino la otra derecha (Mt 5, 39). Pues 
el justo no tiene izquierda en sí, sino que todo en 
él es derecho. Y cuando venga el Salvador para 
juzgar, los corderos estarán a la derecha: pero los 
cabritos estarán a la izquierda (Mt 25, 33). Y en los 
Proverbios se escribe: "Caminos derechos conoce 
el Señor; pero los que son perversos están a la 
izquierda" (Prov 4, 27). Quien es sabio, por tanto, 
siempre piensa en el siglo futuro, que conduce a la 
derecha. Pero el que es insensato, en el presente, 
que está puesto en la izquierda. Siguiendo lo cual 
el mismo filósofo y poeta dice (Virgilio, Eneida 
VI): "La derecha que conduce bajo las murallas 
del gran Dis [Plutón]. Por aquí nuestro camino al 
Elíseo: pero la izquierda ejerce las penas de los 
malvados y conduce al impío Tártaro".

Nuestro Firmiano también, en la preclara obra 
de sus Instituciones, recuerda la letra Y, y sobre la 
derecha y la izquierda, esto es, sobre las virtudes y 
los vicios, disputó plenísimamente. Ni pensemos 
que sea contrario a esta sentencilla aquello en 
que se dice: "No te desvíes ni a la derecha ni 
a la izquierda" (Prov 4, 27). Pues aquí la parte 
derecha se toma por el bien: allí en cambio no 
tanto la derecha, sino la desviación de la derecha 
es acusada: para que no sepamos más de lo que es 
necesario que sepamos: porque las virtudes están 
en el medio y todo exceso está en el vicio. Por lo 
demás, del siguiente versículo en que dice: "Pero 
también en el camino cuando el necio camina, su 
corazón carece, y dice: todo es estulticia, o, un es

123



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

tulto", este es el sentido: El necio, como él mismo 
peca, espera que todos pequen de igual modo, y 
según su propio ingenio juzga a todos. Finalmen
te, Símaco lo interpretó así: "Pero también en el 
camino cuando el necio camina, él mismo siendo 
insensato sospecha de todos que son necios". 
Los Setenta en cambio hicieron otro sentido por 
el cual dirían: "Todas las cosas que el insensato 
piensa son vanísimas".

Si el espíritu del que tiene potestad subiera 
sobre ti, no abandones tu lugar, porque la salud 
hace descansar grandes pecados. El príncipe de 
este mundo y el rector de estas tinieblas, y el que 
obra en los hijos de la desconfianza, al cual tam
bién recuerda el Apóstol (Ef 2, 2; 6, 12), es lo que 
ahora significa la Escritura. Que si subiera a nues
tro corazón y el ánimo recibiera la herida de un 
mal pensamiento, no debemos concederle más 
lugar, sino luchar contra el pésimo pensamiento 
y librarnos del pecado máximo, para que no 
completemos el pensamiento con la obra: porque 
una cosa es pecar de pensamiento y otra de obra. 
Sobre este gran pecado también se escribe en el 
salmo: "Si no me dominaran, entonces seré inma
culado y seré limpiado del delito máximo" (Sal 
18, 4 [19, 14]). Símaco, la palabra hebrea MARPHE, 
que todos tradujeron de igual modo iama, esto 
es, "salud" o "curación", la interpretó según el 
sentido y dijo: "Si el espíritu del príncipe irrum
piera sobre ti, de tu lugar no te retires: porque la 
pudicia reprime grandes pecados". Esto es, si el 
diablo hiciera cosquillas en tu mente y te incitara 
a la libido, no sigas el pésimo pensamiento y el 
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halagüeño placer: sino mantente fuerte y rígido, 
y con el frío de la castidad extingue la llama del 
placer. El hebreo en este lugar sospechó no sé qué 
cosa tal: Si recibieras alguna dignidad en el mun
do y fueras ordenado mayor entre los pueblos, no 
abandones tus obras anteriores y no empieces a 
olvidar las antiguas virtudes, ni a no tener el tra
bajo prístino: porque el remedio de los pecados 
nace de la buena conducta y no de la hinchada y 
superflua dignidad.

Hay un mal que vi bajo el sol, como una igno
rancia que sale de la faz del potente: darse al necio 
en grandes sublimidades y los ricos sentarse en lo 
humilde. Vi siervos en caballos y príncipes cami
nando como siervos sobre la tierra. En lugar de 
lo que nosotros pusimos: "Como una ignorancia 
que sale de la faz del potente", Aquila y Teodo
ción y los Setenta interpretaron: "Como algo no 
espontáneo", esto es, akousion, de la faz del prín
cipe. A lo cual añadiendo Símaco, dice: "Puesto el 
necio en gran sublimidad: pero los ricos sentarse 
humildes". Y esta iniquidad, por tanto, conme
mora haberla percibido en el mundo, que parezca 
injusto el juicio de Dios: y ya sea por ignorancia, 
o sin su voluntad suceda que, o en las potestades 
del mundo o en el principado de la Iglesia, estos 
que son ricos en la palabra y en la sabiduría, ricos 
también en buenas obras, se sienten innobles y 
cualquier imprudente en la Iglesia tenga el prin
cipado. Que esto, sin embargo, se haga por el 
diablo no lo calla el Apóstol, quien tiene potestad 
en el mundo para que oprima a todos los poten
tes y doctos varones, ni les permita aparecer en 
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los pueblos. A aquellos, en cambio, que sabe que 
son imprudentes en las Iglesias, los haga ser 
mayores para que los ciegos sean guiados por 
ciegos a la fosa. En este sentido hace también lo 
que sigue: "Vi siervos sobre caballos y príncipes 
caminar como siervos sobre la tierra". Que estos 
que son siervos de los vicios y del pecado, o tan 
humildes que son contados como siervos por los 
hombres, de repente inflados de dignidad por el 
diablo, desgasten las vías públicas con caballos: 
y cualquier noble y prudente, oprimido por la 
pobreza, camine en el trayecto y oficio de los 
siervos. El hebreo expuso que el potente y prínci
pe de cuya faz parece salir la ignorancia es Dios, 
porque los hombres piensan en esta desigualdad 
de las cosas que Él no juzga justamente y como 
es equitativo. Por lo demás, otros estiman que 
debe unirse con lo anterior: Que sea él mismo el 
potente de quien se dice antes de estos versos: "Si 
el espíritu del que tiene potestad subiera sobre ti, 
no abandones tu lugar". No estemos, por tanto, 
tristes si en este mundo parecemos ser humildes, 
sabiendo que de la faz del diablo tanto los necios 
son elevados como los ricos son abatidos: que los 
siervos tengan las insignias de los señores y los 
príncipes entren en la vileza de los siervos. Debe 
notarse, sin embargo, que también aquí el caballo 
se toma en buena parte, como allí: "Y tu cabalgar 
es salud".

El que cava una fosa, caerá en ella, y al que 
disipa el vallado, le morderá la serpiente. En parte 
es simple y en parte místico el entendimiento. 
Pues también en otro lugar el mismo Salomón 
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dijo: "El que ponga un lazo, será atrapado en él" 
(Eclo 27, 29). Y en el salmo séptimo: "Abrió un 
pozo y lo excavó, y cayó en la fosa que hizo". 
El vallado y la demolición de la cerca son los 
dogmas eclesiásticos y la institución fundada por 
los Apóstoles y Profetas, que quien los disolviera 
y quisiera traspasarlos, en eso mismo en que 
es negligente es herido por la serpiente. Sobre 
esta serpiente también se escribe en Amós: "Si 
descendiera al infierno, mandaré a la serpiente y 
los morderá" (Am 9, 3).

El que quita piedras, se dolerá en ellas; y el que 
corta leña, peligrará en ellas (Zac 9, 16). Se ruedan 
también en Zacarías las piedras santas sobre la 
tierra. Pues no consisten en ella con una posición 
firme, sino que pasan de largo y, aspirando siem
pre a cosas más altas, se apresuran a irse de aquí. 
Con estas piedras vivas también se construye la 
ciudad del Salvador en el Apocalipsis (Cap. 21, 18 
ss.), y el Apóstol no calla que la Iglesia está siendo 
edificada. Si alguien, por tanto, pervertido por 
el arte herética, quitara estas piedras del edificio 
de la Iglesia (de donde también señaladamente 
Aquila y Símaco, en lugar de lo que nosotros 
pusimos, "el que quita piedras se dolerá en ellas", 
dijeron: "El que traslada piedras, será despedaza
do en ellas"), después sufrirá tormentos. Porque 
en verdad la Escritura dice absolutamente: "El 
que quita piedras", o "el que traslada piedras", y 
no añadió buenas o malas; por eso también debe 
entenderse lo contrario, que el varón eclesiástico, 
a saber, el obispo y el presbítero, si según el 
mandato del Levítico (Cap. 14, 45), quitara una 
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piedra de la casa leprosa para ser triturada en 
ceniza y polvo: se dolerá en eso mismo de que se 
vea obligado a quitar una piedra de la Iglesia de 
Cristo, diciendo según el Apóstol: "Llorar con los 
que lloran, gemir con los que gimen" (Rom 12, 15); 
y, "¿Quién se debilita y yo no me debilito? ¿Quién 
se escandaliza y yo no me quemo?" (2 Cor 11, 29). 
También el que corta leña peligrará en ellas. Los 
herejes son leños infructuosos y bosques sin uti
lidad de frutos. Por lo cual también en el templo 
de Dios se prohíbe plantar un bosque y se despre
cian las vanas sombras de las hojas, esto es, de las 
palabras que sólo suenan. Aunque sea, por tanto, 
un varón prudente y docto el que corte estos leños 
con la espada de su discurso, peligrará en ellos 
si no atiende diligentemente; especialmente si le 
sucediera lo que sigue: "Si se embotara el hierro 
y perturbara su faz", esto es, si su disputa fuera 
encontrada más débil y no tuviera la agudeza 
con la que corte todas las cosas contrarias, sino 
que lo principal de su corazón se embote; pasará 
a la parte adversa y lo confirmará una fortaleza 
perversa. Pues esto es lo que los Setenta Intérpre
tes tradujeron: "Y con fortaleza será confortado; 
y robustecido con una sabiduría superflua empe
zará, dice, a tener fortaleza y sabiduría, la cual es 
superflua y no ayuda al que la posee".

Si se embotara el hierro; y esto no como antes, 
sino que se perturbara, será robustecido con las 
virtudes; y lo que queda de la fortaleza es la sabi
duría. Si alguien, dice, viera que por negligencia 
ha perdido la ciencia de las Escrituras y la agude
za de su ingenio se ha embotado, y de ningún 
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modo ha permanecido perturbado tal como ya 
había empezado a ser: sucede en efecto a veces 
que cuando alguien ha tenido un poco de ciencia, 
elevado en la soberbia, desiste de aprender y de 
leer, y poco a poco se le quita de aquello porque 
nada se le añade, y el pecho queda vacío de disci
plinas, y el hierro que había sido agudo se embo
ta: pues el ocio y la desidia son como una cierta 
herrumbre de la sabiduría. Si, por tanto, alguien 
hubiera padecido esto, no desespere del remedio 
de la salud, sino vaya al maestro y sea instruido 
por él de nuevo, y tras el trabajo y la industria y 
el sudor excesivo, podrá recibir la sabiduría que 
había perdido. Esto es lo que en hebreo se dice 
más significativamente: "Y con fortalezas será 
robustecido", esto es, con el trabajo y el sudor y la 
industria y la lectura cotidiana, alcanzará la sabi
duría, y su fortaleza tendrá este fin: que reciba la 
sabiduría.

Si muerde la serpiente en silencio, nada más 
tiene el que tiene lengua. El sentido aquí es sim
ple: la serpiente y el detractor son iguales. Pues 
como aquel mordiendo ocultamente inserta el 
veneno, así este detrayendo en secreto derrama 
el virus de su pecho en el hermano, y nada tiene 
más que la serpiente. Pues habiendo sido creada 
la lengua del hombre para bendecir y para la edi
ficación del prójimo, él la hace igual a la serpiente 
mientras abusa perversamente de sus virtudes. 
De otro modo: Si a alguno la serpiente diablo le 
mordiera ocultamente y, sin que nadie lo sepa, le 
infectara con el veneno del pecado; si callara el 
que fue herido y no hiciera penitencia, ni quisiera 

129



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

confesar su herida al hermano y al maestro, el 
maestro y el hermano, que tienen lengua para 
curar, no podrán ayudarle fácilmente. Pues si el 
enfermo se avergüenza de confesar la herida al 
médico, lo que la medicina ignora no lo cura.

Las palabras de la boca del sabio son gracia, y 
los labios del necio lo despeñarán. La estulticia, si 
estuviera contenta con su propia rusticidad, ten
dría algo menos de mal. Pero ahora hace la guerra 
contra la sabiduría y cualquier cosa de prudencia 
que viera en el varón docto, estimulada por el 
celo, no la recibe. Pues el varón sabio habla pala
bras de ciencia y palabras de gracia, que pueden 
prestar utilidad a los oyentes, y los oídos del necio 
no reciben así lo que se dice como fue dicho; 
sino que por el contrario intentan suplantar al 
varón prudente y hacerlo semejante a ellos. Y en 
verdad es despeñado el varón sabio cuando habla 
al oído del imprudente y sus palabras perecen 
en un profundo remolino, por así decir. Por lo 
cual, bienaventurado el que habla al oído del que 
escucha.

El principio de sus palabras es insapiencia, y lo 
último de su boca es un error péssimo. Y el necio 
multiplica las palabras. Ignora el hombre qué es 
lo que se ha hecho: y lo que ha de ser después 
de él, ¿quién se lo anunciará? Todavía la disputa 
es sobre el necio, cuyos labios despeñan al sabio, 
o según otra interpretación, hacen caer al necio 
mismo. Pues el principio de su discurso y el fin es 
estulticia y error péssimo; o como tradujo Síma
co, "tumulto y cierta inconstancia de palabras"; 
mientras no permanece en la sentencia, sino que 
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piensa que en la multiplicación de los discursos 
puede escapar del pecado. Pues como ni recuerda 
lo pasado ni conoce lo futuro y se revuelve en 
la ignorancia y las tinieblas, prometiéndose a sí 
mismo una falsa ciencia; en eso se piensa docto, 
en eso sabio, si multiplica las palabras. Puede esto 
también entenderse de los herejes, que no captan 
los dichos de los varones prudentes; sino que pre
parándose para disputas contrarias, envuelven 
tanto el principio como el fin del hablar en la va
nidad, el tumulto y el error: y no sabiendo nada, 
hablan más cosas de las que conocen.

El trabajo de los necios los afligirá, pues no 
saben ir a la ciudad. Une también estos versículos 
con los anteriores: o disputa generalmente sobre 
todos los necios que ignoran a Dios, o especial
mente sobre los herejes. Lee a Platón; revuelve 
las astucias de Aristóteles; observa más diligen
temente a Zenón y Carneades, y comprobarás 
que es verdad lo que se dice: "El trabajo de los 
necios los afligirá". Ellos ciertamente buscaron la 
verdad con todo estudio; pero porque no tuvieron 
un guía y un conductor del camino, y pensaron 
que con los sentidos humanos podían compren
der la sabiduría, de ningún modo llegaron a la 
ciudad, de la cual se dice en el salmo: "Señor, en 
tu ciudad disiparás la imagen de ellos" (Sal 72, 
20). Pues todas las sombras y diversas imágenes 
y personas que se pusieron en varios dogmas, el 
Señor las disipará en su ciudad. De la cual tam
bién se escribe en otro lugar: "El ímpetu del río 
alegra la ciudad de Dios" (Sal 46, 5 [45, 5]). Y en 
el Evangelio: "No puede esconderse una ciudad 
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puesta sobre un monte" (Mt 5, 14). Y en Isaías: "Yo 
soy una ciudad firme, ciudad que es combatida" 
(Is 27, 3, sec. LXX). Pues ciertamente todos los 
sabios del siglo y los herejes intentan combatir 
esta ciudad de la verdad y la sabiduría, siendo 
ella firme y robusta. Y lo que hemos dicho de los 
filósofos, esto mismo también debe entenderse 
de los herejes, que en vano trabajan y se afligen en 
el estudio de las Escrituras, puesto que caminan 
en el desierto y no pueden encontrar la ciudad. 
De cuyo error también el Salmista hace memoria 
diciendo: "Erraron en el desierto y en lugar seco, 
no encontraron el camino de la ciudad y de su 
habitación" (Sal 106, 4 [107, 4]).

¡Ay de ti, tierra, cuyo rey es un adolescente 
y tus príncipes comen por la mañana! Bienaven
turada la tierra cuyo rey es hijo de libres y tus 
príncipes comen a su tiempo, para fortaleza y no 
para confusión. Parece ciertamente reprobar el 
principado de los jóvenes y condenar a los jueces 
lujuriosos, porque en uno la sabiduría es débil 
por la edad, y en los otros incluso la edad madura 
se enerva por las delicias. Y por el contrario, 
aprobar al príncipe de buenas costumbres y libe
ralmente instruido; y predicar a aquellos jueces 
que de ningún modo anteponen el placer a los 
negocios de los ciudadanos: sino que tras mucho 
trabajo y administración de la república, se ven 
obligados como por necesidad a tomar alimento. 
Pero algo más sagrado me parece que se oculta en 
la letra: que se llaman jóvenes en la Escritura a los 
que se apartan de la antigua autoridad y despre
cian los canos preceptos de los padres: los que, 
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descuidado el mandato de Dios, desean estable
cer las tradiciones de los hombres. De los cuales 
también en Isaías (Cap. 8) el Señor amenaza a 
Israel, por cuanto no quiso el agua de Siloé que 
corre con silencio y se apartó del estanque viejo, 
eligiendo para sí las corrientes de Samaria y los 
remolinos de Damasco. "Y daré", dice, "jóvenes 
por príncipes de ellos, e ilusionistas los domina
rán" (Is 3, 4). Lee a Daniel y encontrarás a Dios 
como el anciano de los días (Dan 7). Lee el Apoca
lipsis de Juan y encontrarás la cabeza del Salvador 
cándida como la nieve y como lana blanca (Ap 1). 
Jeremías también, porque era sabio y sus canas 
eran reputadas en sabiduría, se le prohíbe decir 
que es joven (Jer 1). Ay, por tanto, de la tierra cuyo 
rey es el diablo, que siempre deseoso de cosas 
nuevas incluso en Absalón se rebela contra su 
padre: la que tiene por jueces y príncipes a aque
llos que aman los placeres de este siglo, que antes 
que llegue el día de la muerte dicen: "Comamos 
y bebamos, que mañana moriremos" (Is 22, 13). 
Por el contrario, bienaventurada la tierra de la 
Iglesia, cuyo rey es Cristo, el Hijo de los libres: 
descendiendo de Abraham, Isaac y Jacob, y de la 
estirpe de los profetas y de todos los santos, sobre 
los cuales el pecado no tuvo dominio; y por eso 
fueron verdaderamente libres. De los cuales nació 
la Virgen más libre, santa María, que no tiene nin
gún arbusto, ningún brote de lado: sino que todo 
su fruto brotó en flor, hablando en el Cantar de los 
Cantares: "Yo soy la flor del campo y el lirio de los 
valles" (Cant 2, 1). Sus príncipes también son los 
Apóstoles y todos los santos, que tienen por rey 
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al hijo de los libres, al hijo de la libre: engendrado 
no de la esclava Agar, sino de la libertad de Sara. 
Ni comen por la mañana, ni velozmente. Pues no 
buscan el placer en el presente siglo, sino que a 
su tiempo comerán, cuando llegue el tiempo de 
la retribución, y comerán para fortaleza y no para 
confusión. Todo el bien del presente siglo es con
fusión, el del futuro perpetua fortaleza. Tal cosa 
también se dice en Isaías: "He aquí que los que me 
sirven comerán, pero vosotros tendréis hambre; 
y de nuevo: He aquí que los que me sirven se 
alegrarán, pero vosotros os avergonzaréis" (Is 65, 
13 y 14).

En las perezas se humillará el armazón, y en la 
debilidad de las manos goteará la casa. Nuestra 
casa, que fue creada con la condición del hombre, 
y la habitación que tenemos en los cielos, si 
somos perezosos y más tardos para las buenas 
obras, se humillará. Y todo el armazón que debe 
sostener la cumbre en lo sublime, cayendo a tie
rra, oprimirá a su habitante. Y cuando el auxilio 
de las manos y de las virtudes se entorpezca, 
todas las tempestades de arriba y el torbellino 
de los nubarrones irrumpen hacia nosotros. Por 
lo demás, lo que hemos interpretado en un solo 
hombre, mejor puede entenderse sobre la Iglesia: 
que por la negligencia de los príncipes caiga toda 
su altura: y allí estén los atractivos de los vicios 
donde se pensaba que estaba el techo de las vir
tudes.

En la risa hacen el pan y el vino, para que 
banqueteen los vivientes. Y al dinero (o plata) 
obedecen todas las cosas. Estimo que lo que sigue 
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pende de lo anterior. Pues ya expusimos arriba 
que en la pereza y en la desidia de los maestros 
la Iglesia se humilla, su cumbre se derrumba y 
las vigas gotean. Ahora, por tanto, habla de esos 
mismos maestros. Y porque había parecido acu
sarlos de por qué callaban y no usaban el oficio 
de maestros, y los obispos y presbíteros consti
tuidos en la Iglesia no trabajaban en la palabra 
y la doctrina, de lo cual Tito es amonestado para 
que lo haga (Tit 1, 5) y a Timoteo se le manda 
que no descuide la gracia que había recibido 
por la imposición de manos; sino que incluso en 
esto se consideraran presbíteros y obispos, para 
que recibieran lo saludable y como preceptores 
buscaran el honor doble que se debe a los que 
trabajan en la doctrina y la palabra (1 Tim 4, 14). 
Ahora por el contrario acusa a los que ciertamen
te hablan en la Iglesia y enseñan a los pueblos, 
pero enseñan aquellas cosas que deleita al pueblo 
oír, lo cual acaricia a los pecadores en el vicio y 
concita el estrépito de los oyentes. ¿No te parece 
que cuando en la Iglesia la oración (o el orador) 
retoza y promete la bienaventuranza y los reinos 
de los cielos a la multitud, hace el pan en la risa 
y mezcla el vino para la alegría de los vivientes? 
Ya sea porque los mismos que enseñan adquieren 
riquezas, alimentos y bienes mediante promesas 
deleitables; o porque confeccionan en la alegría 
y el gozo el pan de la Iglesia, que es pan de los 
que lloran y no de los que ríen (pues bienaventu
rados los que lloran, porque ellos reirán). Por lo 
demás, lo que sigue: "Al dinero o a la plata obe
decen todas las cosas", debe entenderse de dos 
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maneras. O que los mismos doctores, después de 
haber sido enriquecidos por la adulación, ejercen 
el reino sobre los pueblos; o ciertamente, porque 
la plata siempre se toma por el discurso: "Pues 
las palabras del Señor son palabras castas: plata 
probada por el fuego de la tierra, purificada siete 
veces" (Sal 12, 7 [11, 7]); asevera esto: que el vulgo 
innoble cede fácilmente a la elocuencia y a la 
oración que está compuesta con el follaje de las 
palabras. De otro modo: Los que tienen consigo 
al esposo, y por eso se les prohíbe llorar y ayunar, 
hacen el pan en la risa. De cuya risa también Isaac 
recibió el nombre, y preparan el vino en la alegría 
de los que beben. Así pues, todo varón santo 
que, como Cristo mandó, es maestro de la Iglesia, 
hace el pan en la risa y la alegría, y administra 
copas de vino en el gozo. La plata también, a la 
que obedecen todas las cosas, son aquellos cinco 
talentos del Evangelio, y los dos y el uno del padre 
de familia, y las diez minas que se confían a los 
siervos en la negociación (Mt 25, 15 ss).

En tu mente no maldigas al rey, y en el secreto 
de tu alcoba no maldigas al rico: porque el ave 
del cielo se llevará la voz, y el que tiene alas 
anunciará la palabra. El precepto simple edifica 
a los oyentes: para que no, superados por la ira 
y el furor, prorrumpamos en la maldición y en la 
detracción de los reyes y príncipes: porque a veces 
sucede contra toda esperanza que se anuncia a 
aquellos a quienes maldijimos, e incurrimos en 
peligro por la inmoderación de la lengua. Por lo 
demás, lo que dice: "El ave del cielo se llevará la 
voz y el que tiene alas anunciará la palabra", debe 
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entenderse hiperbólicamente, del modo que so
lemos decir que incluso las mismas paredes, que 
son conscientes de lo que hablamos, no callarán 
lo que oyeron. Pero es mejor oír así el precepto, 
para que sepamos que se nos ha mandado no sólo 
no hablar nada temerariamente contra Cristo, 
sino incluso en los arcanos del corazón, aunque 
nos veamos apretados por diversas tribulaciones, 
no sentir nada blasfemo ni nada impío. Y porque 
el amor que mostramos a Cristo lo debemos 
también al prójimo: "Amarás en efecto al Señor 
tu Dios, pero también a tu prójimo como a ti 
mismo", también ahora se nos manda que no 
detraigamos fácilmente de los santos después 
del rey: y que no roamos con la mordacidad de 
la lengua a aquellos que viéramos enriquecidos 
con la sabiduría, la ciencia y las virtudes: porque 
los ángeles que recorren la tierra y son espíritus 
administradores, y hablan en Zacarías: "Hemos 
recorrido la tierra, y he aquí que toda la tierra está 
habitada y calla" (Zac 1, 11), a semejanza de las 
aves lleven nuestras palabras y pensamientos al 
cielo: y que lo que pensamos ocultamente no se 
oculta al conocimiento de Dios.

(Cap. XI.) Echa tu pan sobre la faz del agua: 
porque en la multitud de los días lo encontrarás. 
Exhorta a la limosna, a que se debe dar a todo el 
que pide, y a que el bien debe hacerse sin distin
ción. Pues así como el que siembra sobre tierras 
regadas espera el fruto de la siembra, así el que da 
a los necesitados no siembra un grano de semilla, 
sino el pan mismo, aguardando su multiplicación 
por una suerte de interés; y cuando llegue el día 

137



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

del juicio, recibirá mucho más de lo que había 
dado. De otro modo: en cualquier hombre que 
veas aquella agua de la que se dice: «De su vien
tre brotarán ríos de agua viva» (Jn 7, 38), no te 
pese proporcionar el pan de la sabiduría, el pan 
racional, el pan de la palabra. Pues si hicieras 
esto con frecuencia, encontrarás que no habías 
arrojado en vano la siembra de las doctrinas. Algo 
semejante pienso que se dijo también en Isaías: 
«Bienaventurado el que siembra sobre el agua, 
donde pisan el buey y el asno» (Is 32, 20). Que 
aquel maestro es tenido por digno de bienaven
turanza el cual siembra sobre el pecho regado de 
los oyentes, congregado tanto de los judíos como 
del pueblo de los gentiles.

Da una parte a siete, e incluso a ocho: porque 
no sabes qué mal ha de haber sobre la tierra. Y 
en Ezequiel se leen siete y ocho gradas para el 
ascenso al templo (Ez 40, 26. 31). Y después de 
aquel salmo ético, es decir, el centésimo décimo 
octavo, hay quince salmos de las gradas, por los 
cuales primero somos instruidos en la Ley, y com
pletado el número septenario, después subimos 
por la ogdoada al Evangelio. Se manda, por tanto, 
que creamos en ambos instrumentos, a saber, 
tanto el antiguo como el nuevo, con igual vene
ración. Los judíos dieron parte a siete, creyendo 
en el sábado: pero no dieron a ocho, negando la 
resurrección del día del Señor. Por el contrario 
los herejes, Marción y Maniqueo y todos los que 
con boca rabiosa despedazan la antigua Ley, dan 
partes a ocho, recibiendo el Evangelio; pero no 
atribuyen lo mismo al número septenario, recha
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zando la antigua Ley. Nosotros, pues, creamos en 
ambos Instrumentos. Pues no podemos ya ahora 
comprender con la mente los dignos tormentos y 
la digna pena que está reservada para estos que 
andan en la tierra, judíos y herejes, negando uno 
de los dos. Los hebreos entienden así este lugar: 
Guarda tanto el sábado como la circuncisión, no 
sea que si por acaso no hicieras esto, te sobreven
ga un mal imprevisto.

Si las nubes se llenaren, derramarán lluvia so
bre la tierra. Y si el árbol cayere al sur o al norte: en 
el lugar donde cayere el árbol, allí estará. Guarda 
los mandatos que te fueron ordenados arriba, 
para que las nubes derramen sobre ti su lluvia. 
Pues dondequiera que te hubieras preparado un 
lugar y una futura sede, ya sea al sur o al norte: allí 
permanecerás cuando hubieras muerto. De otro 
modo: Por eso dijimos arriba: «Echa tu pan sobre 
la faz del agua, y da a todo el que te pida», porque 
también las nubes, cuando están llenas, prodigan 
sus riquezas a los mortales, y tú, como un árbol, 
aunque seas longevo, no serás para siempre, sino 
súbitamente derribado por la tempestad de la 
muerte como por la de los vientos, dondequiera 
que cayeras, allí permanecerás continuamente, 
ya sea que el último tiempo te encuentre rígido y 
feroz, o clemente y misericordioso. De otro modo: 
Se dice en los Salmos a Dios: «Tu verdad llega 
hasta las nubes» (Sal 36, 6 [35, 6]). Y en Isaías, 
Dios amenaza a la viña pecadora: «Mandaré a 
las nubes que no lluevan sobre ella lluvia» (Is 
5, 6). Las nubes, por tanto, son los profetas y 
todo varón santo, el cual, cuando haya congrega
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do muchas disciplinas en su corazón, entonces 
podrá llover los preceptos de las doctrinas y decir: 
«Espérese como lluvia mi palabra, y derramarán 
lluvia sobre la tierra» (Dt 32, 2), a la cual se dijo: 
«Oiga la tierra las palabras de mi boca». Por lo 
demás, lo que sigue: «Y si el árbol cayere al sur 
o al norte: en el lugar donde cayere el árbol, allí 
estará»: tomemos aquel ejemplo de Habacuc, en 
el cual se escribe: «Dios vendrá de Temán» (Hab 
3, 3), que otros intérpretes tradujeron: «Dios 
vendrá del sur». Y según yo estimo, el sur siempre 
se toma en buen sentido. De donde también se 
dice en el Cantar de los Cantares: «Levántate, 
Aquilón» (Cant 4, 16), esto es, «retírate» y «vete», 
y «ven, Austro». El árbol, pues, que cayera en 
esta vida y fuera cortado por la condición de la 
mortalidad, o pecó antes mientras estaba en pie 
y después es puesto en la parte del norte, o si dio 
frutos dignos del sur, yacerá en la región austral. 
Ni hay árbol alguno que no esté o al norte o al sur. 
Esto mismo significa también lo que está escrito 
en Isaías: «Diré al Aquilón: dalo; y al Áfrico: no lo 
prohíbas» (Is 43, 6). Pues nunca se manda al sur 
y al viento oriental que traigan, porque conviene 
que estén en las otras regiones aquellos que des
pués han de ser conducidos al oriente y al sur. El 
Aquilón, pues, conduce a sus moradores al sur, y 
el Áfrico al oriente. Pues no pueden progresar si 
perseveran en sus antiguas sedes.

El que observa el viento, no sembrará; y el 
que mira las nubes, no segará. El que considera a 
quién hace bien y no da a todo el que le pide, a 
menudo pasa por alto al que merece recibir (Lc 6, 
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30). De otro modo: El que solo predica la palabra 
de Dios en aquel tiempo en que el pueblo escucha 
con gusto y sopla un segundo aura favorable de 
fama, es un sembrador negligente y un agricultor 
perezoso. Pues en las mismas cosas prósperas, 
mientras no lo sabemos, surgen las adversas. Sino 
que a tiempo y a destiempo, en su propio tenor, la 
palabra de Dios debe ser predicada (2 Tim 4, 2): ni 
debe considerarse la tempestad de las nubes ad
versarias en el tiempo de la fe. De la cual se dice en 
los Proverbios: «Como lluvia vehemente e inútil: 
así son los que abandonan la sabiduría y alaban 
la impiedad» (Prov 28, 3. 4). Sin consideración, 
pues, de las nubes y sin temor de los vientos, 
debe sembrarse en medio de las tempestades. Ni 
debe decirse: aquel tiempo es cómodo, este inútil, 
cuando ignoramos cuál es el camino y cuál es la 
voluntad del Espíritu que lo dispensa todo.

Como no conoces cuál es el camino del espí
ritu, y como los huesos en el útero de la mujer 
encinta: así no conoces las obras de Dios, que 
hace todas las cosas. Así como no conoces el ca
mino del espíritu y del alma que entra en el niño, 
e ignoras las variedades de huesos y venas en el 
vientre de la mujer encinta: cómo de un elemento 
vil el cuerpo del hombre se varía en diversas 
efigies y miembros, y de la misma semilla, una 
cosa se ablanda en la carne, otra se endurece en 
los huesos, otra palpita en las venas y otra se liga 
en los nervios: así no podrás conocer las obras 
de Dios, que es el hacedor de todas las cosas. Por 
lo cual enseña que no se deben temer las cosas 
contrarias, ni se debe juzgar temerariamente de 
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los vientos y nubes de los que hablamos arriba: 
puesto que el sembrador debe proseguir en su 
propio tenor y curso, y reservar el resultado para 
la sentencia del Señor. «Porque no es del que 
quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene 
misericordia» (Rom 9, 16).

Por la mañana siembra tu semilla, y hasta la 
tarde no sueltes tu mano: porque no sabes qué 
agradará, si esto o aquello. E incluso si ambos, 
es como un solo bien. Y dulce es la luz, y bueno 
para los ojos ver el sol: porque si el hombre viviere 
muchos años, alégrese en todos ellos y acuérdese 
de los días de las tinieblas, porque serán muchí
simos. Todo lo que ha de venir es vanidad. 
No elijas a quién hacer bien: sino que incluso 
cuando hubieras hecho bien, nunca desistas de 
la buena obra. Que la tarde encuentre la justicia 
de la mañana. Y que el orto del sol acumule 
la misericordia de la tarde. Pues es incierto qué 
obra agrade más a Dios, y por cuál se te prepare 
el fruto de la justicia. Puede, además, suceder 
que no una, sino ambas agraden a Dios. De 
otro modo: Tanto en la adolescencia como en la 
senectud, sea igual tu trabajo. Ni digas: mientras 
pude, trabajé; debo descansar en la vejez. Pues 
no sabes si en la juventud o en la edad longeva 
agradas a Dios. Ni aprovecha la frugalidad de la 
adolescencia si la vejez se pasa en el lujo. Pues 
en cualquier día que el justo errara, sus antiguas 
justicias no podrán librarlo de la muerte. Pero si 
según ambas interpretaciones siempre hubieras 
hecho el bien y hubieras tenido un curso igual 
en toda edad, verás a Dios Padre, luz dulcísima; 
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verás a Cristo, sol de justicia. Además, si también 
hubieras vivido muchos años y hubieras tenido 
todos los bienes, o hubieras realizado buenas 
obras, y supieras que siempre has de morir, y ante 
tus ojos siempre versara el advenimiento de las 
tinieblas: despreciarás las cosas presentes como 
fluyentes, frágiles y caducas. Símaco interpretó 
así el fin de esta sentencia: «Si el hombre viviere 
muchos años y se hubiere alegrado en todos ellos, 
debe acordarse también de los días de las tinie
blas: porque serán muchos, y en todos los cuales 
llegará a ser que deje de ser». De otro modo: Dios 
promete en otro lugar de la Escritura diciendo: 
«Os daré la lluvia temprana y la tardía» (Dt 11, 
14), a saber, el Antiguo Testamento y el Nuevo, y 
con ambas lluvias os irrigaré. De donde también 
ahora se nos amonesta a que de tal modo leamos 
la antigua Ley que no despreciemos el Evangelio: 
de tal modo busquemos la inteligencia espiritual 
en el antiguo Instrumento que no pensemos en 
los evangelistas y apóstoles que suena solo esto 
que se lee. Pues ignoramos en cuál más se nos 
tributa por Dios la ciencia y la gracia, y que es 
feliz aquel que hubiere asociado ambos en común 
y los hubiere hecho como un solo cuerpo. El que 
hubiere conseguido esto verá la luz, verá a Cristo, 
sol de justicia. Y si viviere por más años, versará 
en la suma alegría y delectación, teniendo la cien
cia de las Escrituras, y más será compelido a este 
trabajo por el recuerdo del futuro juicio: porque 
llegará el tiempo perpetuo de las tinieblas y se 
prepararán penas eternas para aquellos que no 
hubieran sembrado por la mañana y por la tarde, 
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y de ningún modo asociaron ambos, ni vieron la 
luz ni el sol, de donde sale la luz misma.

(Cap. XII.) Alégrate, joven, en tu juventud, y 
esté tu corazón en el bien en los días de tu juven
tud, y camina en los caminos de tu corazón y en 
la mirada de tus ojos. Y sabe esto: que sobre todas 
estas cosas Dios te traerá a juicio. Y aparta la ira de 
tu corazón, y quita la malicia de tu carne: porque 
la juventud y la necedad son vanidad. Y acuérdate 
de tu Creador en los días de tu juventud, antes de 
que vengan los días de la malicia y se acerquen 
los años en los que digas: No tengo en ellos 
voluntad [o placer]. En este capítulo, hubo diver
sa explicación de todos, y casi tantas sentencias 
como hombres. De donde, porque es largo revisar 
las opiniones de todos y explicar los argumentos 
con los que quisieron aprobar sus sentencias —es 
casi materia de un solo volumen—, baste haber 
indicado a los prudentes qué sintieron y, como 
en una suerte de breve tablilla, haber pintado 
los sitios de las tierras, y haber mostrado en un 
estrecho compendio la vastedad de todo el orbe y 
el ámbito del Océano.

Los hebreos estiman que el mandato pertene
ce a Israel, al cual se le manda que goce de 
sus riquezas antes de que le llegue el tiempo de 
la cautividad, y cambie la juventud por la vejez: 
cualquier cosa deleitable o agradable que apare
ciere tanto al corazón como a los ojos, úsela 
mientras está a la mano; pero de tal modo que 
sepa que ha de ser juzgado en todo: y huya tanto 
de los malos pensamientos como de las libidines, 
sabiendo que la necedad está acoplada a la juven
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tud; y acuérdese siempre de su Creador antes de 
que lleguen los días de la cautividad babilónica 
y romana, en los cuales no podrá tener voluntad. 
Y todo este lugar desde aquello que dice: «Antes 
de que se oscurezca el sol, y la luna, y las estre
llas», hasta aquel lugar en el que la Escritura 
conmemora: «Y el polvo se convertirá en su tierra 
como era, y el espíritu volverá al Señor, que lo 
dio», lo explican sobre el estado de su condición. 
Las cuales cosas, porque, como dijimos arriba, 
son prolijas y extensas, serán tocadas por noso
tros estricta y brevemente. Alégrate, pues, en tu 
juventud, oh Israel, y haz aquellas cosas o estas, 
de las que ya se ha dicho, antes de que llegue 
la cautividad, y se retire de ti tu honor y gloria; 
y los jueces, y tus santos (a quienes quieren que 
se entienda en el sol, la luna y las estrellas) sean 
quitados. Antes de que venga Nabucodonosor, o 
Tito el hijo de Vespasiano, llamado por los profe
tas, y se cumplan sus vaticinios. En el día en que 
los ángeles que presiden el templo se retiren, y 
se turben todos los más robustos en tu ejército, 
y queden ociosas las palabras de los maestros, y 
los profetas, que solían recibir de los cielos la luz 
de sus visiones, se oscurezcan: cuando se cierren 
las puertas del templo y se humille Jerusalén, y 
venga el caldeo, como el canto de un ave, así pro
vocado por las voces de Jeremías (Jer 9), y callen 
las hijas del canto, los coros de los que salmean 
en el templo. En aquel tiempo, cuando viniendo 
a Jerusalén, incluso los mismos enemigos de Dios 
teman la magnitud y, dudosos en el camino, te
man la destrucción de Senaquerib. Pues piensan 
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que esto fue dicho: «Y desde lo alto temerán, y 
tendrán miedo en el camino» (Is 37). En aquellos 
días florecerá el almendro, aquel báculo y vara 
que Jeremías vio en el exordio de su profecía, y 
se engordará la langosta, Nabucodonosor con su 
ejército, y se disipará la alcaparra (Jer 1), la amis
tad de Dios con Israel. Por lo demás, qué quiera 
para sí la alcaparra, se explicará más plenamente 
cuando hayamos empezado a decir sobre cada 
una de las cosas. Por lo demás, todo esto le suce
derá a Israel: porque el hombre ha de irse a la 
casa de su eternidad, y ha de volver de la protec
ción de Dios a las cosas celestiales, al irse el cual 
a su tabernáculo, andarán por la plaza llorando 
y lamentándose, y cercados por el asedio de los 
enemigos. Alégrate, pues, Israel, en tu juventud, 
antes de que se rompa el cordoncillo de plata, 
esto es, mientras vuestra gloria está con vosotros, 
antes de que retroceda la cinta de oro, esto es, 
antes de que el arca del testamento sea quitada; 
antes de que se rompa el cántaro junto a la fuente 
y se ruede la rueda sobre el pozo [lacum], esto 
es, mientras dentro del lugar santísimo están los 
preceptos de la ley y la gracia del Espíritu Santo, y 
antes de que vuelvas a Babilonia, de donde saliste 
en los lomos de Abraham, y empieces a ser que
brantado en Mesopotamia, de donde también 
antaño partiste: y toda la gracia de la profecía, por 
la que antaño habías sido inspirado, vuelva a su 
dador. Estas cosas los judíos discuten hasta hoy, y 
atraen la inteligencia de este capítulo a su propia 
persona.
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Nosotros, sin embargo, volviendo al orden de 
la disputa anterior, intentaremos explicar cada 
detalle. «Alégrate, joven, en tu adolescencia, y 
esté tu corazón en el bien en los días de tu juven
tud, y camina en los caminos de tu corazón y en 
el aspecto de tus ojos.» «Y sabe sobre todas estas 
cosas: que Dios te llevará a juicio». Había dicho 
que la luz de este mundo es dulcísima, y que el 
hombre debe alegrarse en los días de su vida, y 
recoger el placer con todo empeño: pues la noche 
eterna de la muerte apremia, cuando no sea lícito 
disfrutar de lo congregado, y pasen como una 
sombra todas las cosas que tuvimos. Ahora, pues, 
exhorta al hombre y dice: Oh adolescente, antes 
de que te apremien la vejez y la muerte, alégrate 
en tu juventud, y todo lo que te parezca bueno 
al corazón, agradable a la vista, tómalo, disfruta, 
como te plazca, de las cosas del mundo. Por otra 
parte, para que no se pensara que al decir estas 
cosas provocaba al hombre a la lujuria y caía en el 
dogma de Epicuro, quitó esta sospecha, introdu
ciendo: «Y sabe que sobre todas estas cosas Dios 
te llevará a juicio». De tal modo, dice, abusa de las 
cosas del mundo que sepas que has de ser juzga
do al final. «Y repele la ira de tu corazón, y quita 
la malicia de tu carne: porque la adolescencia y la 
necedad son vanidad». En la ira comprende todas 
las perturbaciones del ánimo. En la malicia de la 
carne significa todos los placeres del cuerpo. Así 
pues, dice, disfruta de los bienes de este siglo, 
para que no delincas ni por el deseo ni por la 
carne. Deja los antiguos vicios con los que en tu 
adolescencia serviste a la vanidad y a la necedad: 
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porque la juventud está acoplada a la insipiencia. 
«Y acuérdate de tu Creador en los días de tu 
juventud, antes de que vengan los días de malicia 
y se acerquen los años en los que digas: No 
tengo voluntad en ellos». Acuérdate siempre de 
tu hacedor, y recorre de tal modo el camino de tu 
adolescencia que te acuerdes de la muerte última: 
antes de que te llegue el tiempo en que sucedan 
todas las cosas tristes.

«Antes de que se oscurezcan el sol, y la luz, 
y la luna, y las estrellas, y vuelvan las nubes 
después de la lluvia». Si lo aceptamos sobre la 
consumación general del mundo, este capítulo 
concuerda con las palabras del Señor, en las que 
dice: «Habrá tribulación y angustia cual no hubo 
desde el principio de la criatura, ni la habrá». 
Pues el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz, 
y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de 
los cielos se conmoverán (Mt 24), las cuales son 
los guardianes de la casa: de modo que por casa 
se entienda este mundo, por hombres fuertes los 
engañados por el error, y las fortalezas contrarias 
que han de ser disipadas. Pero si la consumación 
especial de cada uno se refiere al fin de esta vida: 
tanto el sol como la luna, las estrellas, las nubes y 
las lluvias dejarán de existir para aquel que haya 
muerto. De otro modo: Alégrate, adolescente, oh 
pueblo cristiano, y disfruta de los bienes que te 
han sido concedidos por Dios, y en todos estos 
sabe que has de ser juzgado por el Señor. Ni pien
ses que porque las ramas anteriores fueron rotas 
y tú fuiste injertado en la raíz del buen olivo, por 
ello estás seguro: sino quita la ira de tu corazón 
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y los placeres de tu cuerpo y, abandonados los 
demás vicios, acuérdate de tu creador antes de 
que te llegue el día de la malicia, y el incurable, 
en el cual están preparados castigos para los que 
pecan: no sea que cuando hayas pecado, se te 
ponga el sol de justicia [sol justitiae] al mediodía, 
y perezca la luz de la ciencia, y se retire el esplen
dor de la luna, esto es, de la Iglesia, y se oculten 
las estrellas de las que está escrito: «En las cuales 
brilláis como luminares en el mundo teniendo la 
razón de la vida» (Fil 2, 15). Y en otro lugar: «La 
estrella difiere de la estrella en gloria». «Antes 
de que vuelvan las nubes después de la lluvia» (1 
Cor 15, 41), para que los Profetas que irrigan los 
corazones de los creyentes con su palabra y con 
sus lluvias, después de que hayan percibido que 
eres indigno de su aguacero, vuelvan a su sede: a 
aquel, a saber, por quien fueron enviados.

«En el día en que se muevan los guardianes de 
la casa, y perezcan los hombres de fortaleza». Por 
los guardianes de la casa se entiende o el sol y la 
luna y el resto del coro de los astros, o los Ángeles 
que presiden este mundo. Los hombres de forta
leza, o los fuertes, como interpretó Símaco, que 
perecerán, o como tradujo Aquila, errarán, se en
tiende que son los demonios, habiendo obtenido 
ellos mismos el nombre de fuertes del fuerte dia
blo. A quien el Señor, venciendo y atando según 
la parábola del Evangelio, saquea su casa (Lc 11). 
De otro modo: Los guardianes de la casa, aquellos 
que refieren al cuerpo del hombre todas las cosas 
que están escritas, piensan que se significan las 
costillas, porque por ellas se cercan los intestinos 
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y se preserva toda la blandura del vientre. A 
los hombres fuertes, en cambio, los estiman las 
piernas: adaptan el sol, la luna y las estrellas a 
los ojos, oídos, narices y los sentidos de toda la 
cabeza. Esto, además, porque más abajo se ven 
obligados por necesidad a entender lo que sigue 
no sobre ángeles y demonios, sol, luna y estrellas, 
sino sobre los miembros del hombre.

«Y cesarán las molenderas: porque han sido 
disminuidas; y se oscurecerán las que miran por 
los agujeros». En la consumación del mundo, 
cuando se haya enfriado la caridad de muchos 
y hayan sido disminuidas las almas de los maes
tros, que pueden ofrecer el alimento celestial a 
los creyentes, y trasladadas a las cosas celestiales: 
entonces empezarán aquellos que en parte con
templaban en este mundo la luz de la ciencia, a 
ser envueltos en tinieblas. Pues si se le dice a 
Moisés: «Te pondré en el agujero de la peña: y 
así verás mis espaldas» (Ex 33, 22): ¡cuánto más 
cada alma mira la verdad a través de un agujero 
y de ciertas cavernas tenebrosas! De otro modo: 
Son dos las que muelen, de las cuales el Evangelio 
no calla que una es recibida y la otra dejada (Mt 
24, 41). Cuando estas hayan sido disminuidas y 
hayan cesado, es necesario que toda luz de cien
cia sea quitada de los ojos. De otro modo: Piensan 
que se dice de los dientes que cesan las molende
ras porque han sido disminuidas. Porque cuando 
llega la extrema vejez, los dientes también o se 
desgastan o se caen: por los cuales los alimentos 
bien molidos se transmiten al vientre. Oscurecer
se, en cambio, las que miran por los agujeros, lo 
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juzgan de los ojos: porque para los consumidos 
por la edad se nubla la agudeza y se oscurece la 
vista.

«Y cerrarán las puertas en la plaza en la humil
dad de la voz de la molendera: y se levantará 
a la voz del ave; y enmudecerán todas las hijas 
del canto». Cuando la voz de la molendera haya 
sido debilitada y haya cesado la doctrina de los 
maestros, consecuentemente cesarán todas las 
cosas: entre las cuales, también se cerrarán las 
puertas en la plaza, para que, según las vírgenes 
necias del Evangelio (Mt 25), cada uno tenga ce
rradas las puertas de su plaza y ellas no puedan 
comprar aceite. O ciertamente, andando las vír
genes necias por la plaza, cerrarán la alcoba del 
esposo las que hayan entrado con él. Pues si el 
camino que lleva a la vida es estrecho y angosto, 
y ancho y espacioso el que lleva a la muerte (Mt 
7): rectamente, enfriada la caridad de muchos, 
se cierra la puerta de las doctrinas en las plazas. 
En el siguiente versículo, en aquello que dice: «Y 
se levantará a la voz del ave», o «del gorrión», 
lo usaremos a su tiempo, si alguna vez vemos a 
un pecador levantándose por la penitencia a la 
voz del obispo o del presbítero. Puede también 
recibirse esto extraordinariamente, aunque no 
sigamos el contexto del capítulo, sobre la última 
resurrección, cuando a la voz del arcángel resuci
ten los muertos. Ni es de admirar si comparamos 
la trompeta de los ángeles con un gorrión, cuando 
toda voz comparada con Cristo es tenue. Y cuanto 
yo puedo recordar en mi ánimo, nunca he sabido 
que haya leído el gorrión en mala parte. Habla 
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en el décimo salmo el justo: «En el Señor confío: 
cómo decís a mi alma, transmigra al monte como 
un gorrión». Y en otro lugar: «Vigilé, y fui hecho 
como un gorrión solitario en el tejado» (Sal 101, 
8). También en otro lugar: «Pues el gorrión halló 
para sí una casa» (Sal 83, 4). De otro modo: 
Quieren que las puertas cerradas en las plazas 
se entiendan como los débiles pasos del anciano: 
porque siempre está sentado y no puede caminar. 
La humildad de la voz de la molendera, en cam
bio, la interpretan de las mandíbulas, porque no 
puede triturar el alimento y, apenas con el aliento 
coartado, se oye su voz tenue. Por lo demás, el que 
se levante a la voz del ave muestra que, enfrián
dose ya la sangre y secado el humor, con cuyas 
materias se nutre el sueño, se despierte al leve so
nido y, en medio de la noche, cuando el gallo haya 
cantado, se levante apresurado: no pudiendo de 
ningún modo volver los miembros con más fre
cuencia en el lecho. También el que enmudezcan, 
o como mejor tiene en el hebreo, ensordezcan las 
hijas del canto, significa los oídos, porque el oído 
de los ancianos se hace más pesado y no pueden 
conocer distinciones entre las voces, ni deleitar
se con los cantos. Lo cual ciertamente también 
Berzelai habla a David, no queriendo cruzar el 
Jordán.

«Pero también desde lo alto temerán y ten
drán miedo en el camino». Esto es, no podrán 
entrar en cosas arduas y, con las corvas cansadas 
y el vestigio tembloroso, fluctuando incluso en un 
camino llano, temerán el tropiezo de sus pasos.
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«Y florecerá el almendro, y se engordará la 
langosta, y se disipará la alcaparra [capparis]: 
porque irá el hombre a la casa de su eternidad: y 
andarán por la plaza los que se lamentan». Tam
bién ahora el discurso del Eclesiastés es sobre los 
miembros del hombre a través de la metáfora: 
que cuando llegue la vejez y el cabello encanezca, 
se hinchen los pies, la libido se enfríe y el hombre 
sea disuelto por la muerte: entonces volverá a 
su tierra y a la casa de su eternidad, el sepulcro; 
y celebradas debidamente las exequias, preceda 
al funeral una multitud de los que se lamentan. 
El flor del almendro, que nosotros hemos puesto 
por las canas, algunos lo interpretan como la 
espina sagrada, porque, disminuyendo las carnes 
de las nalgas, la espina crece y florece. Por lo de
más, en lo que dice: «Se engordará la langosta», 
ha de saberse que donde en nuestros códice se 
lee «langosta», en el hebreo está escrito: AAGAB 
 cuya palabra es ambigua entre ellos. Pues :(חגב)
puede traducirse tanto por «tobillo» como por 
«langosta». Del mismo modo, pues, que en el 
principio de Jeremías la palabra SHOKED (שקד), 
si se varía el acento, significa tanto «nuez» como 
«vigilias»; y se le dice: «¿Qué ves tú, Jeremías?». 
Y respondió: «Un báculo de nuez». Y le dijo el 
Señor: «Bien has visto: porque yo vigilaré sobre 
mi palabra para hacerla» (Jer 1, 11), o aquello o 
aquello; y tiene la etimología de «nuez», porque 
Dios ha de vigilar y ha de retribuir al pueblo lo 
que merece, y esa es la ocasión del discurso. Así 
también ahora la ambigüedad de la palabra a tra
vés de su etimología indica las piernas hinchadas 

153



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

de los ancianos y agravadas por los humores de 
la gota. No porque esto suceda a todos los ancia
nos, sino porque ocurre la mayoría de las veces, 
se llama sinecdóticamente [συνεκδοχικῶς] por 
la parte aquello que es el todo. En aquello, en 
cambio, donde nosotros tenemos «alcaparra» 
[capparis], en el hebreo tiene ABIONA (אbiונה): 
lo cual también es ambiguo y se interpreta como 
«amor, deseo, concupiscencia» o «alcaparra». Y 
se significa, como dijimos arriba, que la libido 
de los ancianos se enfría y los órganos del coito 
se disipan. Esto, además, porque estas palabras 
ambiguas, aunque en sus vocablos suenen tanto 
«almendro» como «langosta» y «alcaparra», 
derivadas significan otra cosa, y por figura se de
rivan a los sentidos que convienen al anciano. Ha 
de saberse también que donde ahora los Seten
ta Intérpretes pusieron «almendro», la palabra 
misma es SHOKED (שקד), que está en el principio 
de Jeremías: pero allí se convirtió en «nuez», aquí 
en «almendro». Símaco, sintiendo no sé qué en 
este lugar, interpretó de modo muy distinto. Pues 
dice: «Sobre estas cosas también verán desde lo 
alto, y habrá terror en el camino, y se dormirá el 
que vigila, y se disolverá la fortaleza del espíritu». 
«Pues irá el hombre a la casa de su eternidad, y 
andarán por la plaza los que se lamentan». Cuya 
interpretación siguió el Laodicense, y no puede 
gustar ni a los judíos ni a los cristianos: mientras 
está lejos de los hebreos y se digna no seguir a los 
Setenta Intérpretes.

«Antes de que se rompa el cordoncillo de plata 
[funiculus argenteus], y retroceda la cinta de oro 
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[vitta aurea], y se rompa el cántaro [hydria] sobre 
la fuente, y se quiebre la rueda sobre el pozo [la
cum].» «Y el polvo vuelva a su tierra como era, y 
el espíritu vuelva a Dios, que lo dio.» «Vanidad de 
vanidades, dijo el Eclesiastés, todo es vanidad.» 
Vuelve a lo anterior y, tras un gran hipérbato 
(que había interpuesto desde aquel lugar en que 
dice: «Y acuérdate de tu creador en los días de tu 
juventud: antes de que vengan los días de malicia, 
y antes de que se oscurezcan el sol y la luna», y 
lo demás, «en el día en que se muevan los guar
dianes de la casa»), ahora concluye la sentencia 
comenzada con un fin similar, diciendo: «Antes 
de que se rompa el cordoncillo de plata», y suceda 
aquello o aquello. El cordoncillo de plata muestra 
esta vida blanca y el hálito que se nos otorga 
desde el cielo. También el retroceso de la cinta 
de oro significa el alma, que vuelve allá de donde 
había descendido. Por lo demás, las dos cosas 
restantes que siguen, la rotura del cántaro sobre 
la fuente y el quebrantamiento de la rueda sobre 
el pozo, son enigmas de la muerte a través de la 
metáfora. Pues del mismo modo que el cántaro 
que se rompe cesa de sacar agua, y la rueda por 
la que se elevan las aguas del pozo y de las cister
nas, si se quiebra —o como quisieron los Setenta 
Intérpretes, envuelta en su propio cordel—, se 
intercepta el uso del agua: así también, cuando el 
cordoncillo de plata sea interrumpido y el río del 
alma retroceda a la fuente, perecerá el hombre. 
Y como sigue más manifiestamente: «Volverá el 
polvo a su tierra», de donde fue tomado, «y el es
píritu volverá al Señor, que lo dio». Por lo cual son 
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suficientemente dignos de risa quienes piensan 
que las almas se siembran con los cuerpos, y que 
no son generadas por Dios, sino por los padres de 
los cuerpos. Pues al volver la carne a la tierra, y 
el espíritu al Señor, que lo dio, es manifiesto que 
Dios es el padre de las almas, no los hombres. 
Tras la descripción del perecimiento humano, 
repitiendo bellamente el exordio de su libro, dice: 
«Vanidad de vanidades, dijo el Eclesiastés, todo 
es vanidad». Pues cuando todo el trabajo de los 
mortales, sobre el cual se ha disputado en todo 
este volumen, llega a esto, a que el polvo vuelva 
a su tierra y el alma regrese allá de donde fue 
tomada, es de gran vanidad trabajar en este siglo 
y adquirir cosas que en nada han de aprovechar.

«Y además, porque el Eclesiastés se hizo sabio: 
enseñó todavía la ciencia al pueblo, y los hizo 
oír; y escudriñando compuso proverbios.» «Mu
cho buscó el Eclesiastés para hallar palabras de 
voluntad, y escribir rectamente palabras de ver
dad.» La sabiduría por la que Salomón aventajó a 
todo el género humano, la profesa ahora también 
al final de su opúsculo, diciendo que no estuvo 
contento con la institución de la antigua Ley: sino 
que se sumergió voluntariamente en profundas 
cuestiones y, para enseñar al pueblo, compuso 
proverbios y parábolas, teniendo una cosa en la 
médula y prometiendo otra en la superficie. Pues 
que los proverbios no suenan esto que está escri
to, también se nos enseña en los Evangelios (Mt 
13 y 15): que el Señor habló al pueblo en parábolas 
y proverbios; pero en secreto los resolvió para los 
Apóstoles. Por lo cual es manifiesto que también 
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el libro de los Proverbios, no como juzgan los sim
ples, tiene preceptos patentes: sino que al igual 
que el oro en la tierra, el núcleo en la nuez, el fruto 
escondido en las erizas de las castañas se busca, 
así en ellos se ha de escudriñar más profunda
mente el sentido divino. Sobre estas cosas añadió 
que había querido conocer las causas y naturale
zas de las cosas, y la disposición y prudencia de 
Dios: por qué cada cosa, o cómo fue hecha, había 
querido saber: para que lo que David espera ver 
tras la disolución del cuerpo y el alma al regresar 
a los cielos, diciendo: «Veré los cielos, obras de tus 
dedos» (Sal 8, 4), esto mismo se esforzó Salomón 
por hallar ahora en el presente, para que la mente 
humana, cercada por el vallado del cuerpo, com
prendiera la verdad conocida solo por Dios.

«Las palabras de los sabios son como aguijo
nes, y como clavos fijados profundamente, los 
cuales son dados por un solo pastor a los que 
tienen asambleas». Para que no pareciera que, 
tras la ley de Dios, irrumpía de repente como 
un preceptor temerario y se arrogaba la doctrina 
que Moisés había recibido primero no tanto por 
su propia voluntad como estando Dios airado pri
mero, y luego inspirándolo: dice que sus palabras 
son palabras de sabios, las cuales a semejanza de 
aguijones corrijan a los que delinquen y muevan 
los lentos pasos de los mortales con el acicate 
punzante; y así sean firmes como clavos fijados 
profundamente y en lo sólido; ni se propongan 
por la autoridad de uno solo, sino por el consejo 
y consenso de todos los maestros. Y para que no 
se despreciara la sabiduría humana, dice que fue 
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concedida por un solo pastor: esto es, aunque 
muchísimos enseñen, sin embargo el autor de la 
doctrina es un solo Señor. Este lugar hace contra 
aquellos que estiman que el Dios de la Ley anti
gua es uno y el del Evangelio otro, porque un solo 
pastor instruyó al consejo de los prudentes. Los 
prudentes, además, son tanto los Profetas como 
los apóstoles. Al mismo tiempo ha de notarse 
también esto, que se dice que las palabras de los 
sabios puncionan, no acarician, ni tocan la lasci
via con mano blanda: sino que infligen los dolores 
y la herida de la penitencia a los que yerran y 
(como dijimos arriba) son tardos. Si, por lo tanto, 
el discurso de alguien no punciona, sino que sirve 
de deleite a los que oyen, ese no es discurso de 
sabio. Pues las palabras de los sabios son como 
aguijones. Las cuales, puesto que provocan al 
delincuente a la conversión, y son firmes, y dadas 
por el consejo de los santos, y concedidas por un 
solo pastor, están también fundadas en una raíz 
sólida. Con este aguijón, pienso que no todavía 
Pablo, sino todavía Saulo en el camino del error, 
siendo atravesado, oyó: «Duro es para ti dar coces 
contra el aguijón» (Hch 9, 5).

«Y más allá de estas cosas, hijo mío, ten 
cuidado.» «No hay fin de hacer muchos libros: 
y la mucha meditación es trabajo de la carne.» 
Excepto estas palabras que han sido dadas por un 
solo pastor y aprobadas por el consejo y consenso 
de los sabios, no hagas nada, nada te arrogues: 
sigue las huellas de los mayores y no discrepes de 
su autoridad. De lo contrario, para el que busca 
muchas cosas, se presentará un número infinito 
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de libros que te arrastren al error y harán trabajar 
en vano al que lee. O ciertamente enseña que 
se ha de estudiar la brevedad y que se han de 
seguir más los sentidos que las palabras, contra 
los filósofos y doctores de este siglo, que intentan 
asegurar las falsedades de sus dogmas con la 
vanidad y multiplicación de los discursos. Por el 
contrario, la Escritura divina está coartada en un 
breve círculo y, cuanto más se dilata en los senti
dos, tanto más se constriñe en el discurso. Porque 
Dios hizo un discurso consumado y abreviado 
sobre la tierra, y su palabra está cerca en nuestra 
boca y en nuestro corazón (Rom 10, 8; Deut 30, 
14). De otro modo: La lectura frecuente y la medi
tación diaria suele ser más trabajo del alma que 
de la carne. Pues del mismo modo que todo lo que 
se hace con la mano y el cuerpo se completa con el 
trabajo de la mano y del cuerpo: así lo que perte
nece a la lectura es más trabajo de la mente. Por lo 
cual me parece que lo anterior sobre la multitud 
de libros ha de entenderse de otro modo a como 
muchos estiman. Es costumbre de las Escrituras, 
aunque sean varios libros, si no discrepan entre 
sí y se escriben sobre la misma cosa, llamarlos 
un solo volumen. Puesto que ciertamente tanto 
el Evangelio como la Ley inmaculada del Señor 
que convierte las almas (Sal 18, 8) se llaman 
singularmente, aunque haya varios Evangelios y 
muchos sean los mandatos de la ley. Así también 
el volumen sellado en el discurso de Isaías es 
toda la Escritura divina (Is 29), y Ezequiel y Juan 
se alimentan de un solo capítulo del libro (Ez 8; 
Ap 10). El Salvador de todos también, profetizado 
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por las voces de los santos antiguos, dice: «En el 
capítulo del libro está escrito de mí» (Sal 39, 9). 
Según este sentido, por lo tanto, pienso que ahora 
se manda que no se hagan más libros. Pues cual
quier cosa que digas, si se refiere a aquel que en 
el principio estaba cabe Dios y era Dios el Verbo 
(Jn 1), es un solo volumen: e innumerables libros 
se llaman una sola Ley, un solo Evangelio. Pero si 
disputas cosas diversas y discrepantes, y llevas el 
ánimo de acá para allá con demasiada curiosidad, 
incluso en un solo libro hay muchos libros. De 
donde se dijo: «Del mucho hablar no escaparás 
del pecado» (Prov 10, 19). Para tales libros, por 
tanto, no hay fin. Pues todo bien y verdad se 
concluye con un fin cierto: la malicia, en cambio, 
y la mentira son sin fin. Y cuanto más se buscan, 
tanto mayor serie de ellas nace. Sobre esta cosa el 
estudio y la meditación es trabajo de la carne. De 
la carne, digo, no del espíritu. Puesto que cierta
mente también el espíritu tiene su trabajo, según 
aquello que dice el Apóstol: «Pero he trabajado 
más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de 
Dios que está conmigo» (1 Cor 15, 10). Y el Salva
dor: «He trabajado clamando» (Sal 68, 4).

«El fin del discurso de la palabra universal 
es muy fácil de oír: Teme a Dios y guarda sus 
mandamientos.» «Pues esto es todo el hombre, 
porque Dios llevará toda obra a juicio sobre todo 
lo escondido, sea bueno o sea malo.» Dicen los 
hebreos que, cuando entre los demás escritos de 
Salomón que se han anticuado y no han perdura
do en la memoria, este libro también parecía que 
debía ser borrado, por el hecho de que afirmaba 

160



C O M E N TA R I O  A L  E C L E S I A S T É S

que las criaturas de Dios eran vanas y pensaba 
que todo era por nada, y prefería la comida, la be
bida y las delicias pasajeras por encima de todo: 
por este solo capítulo mereció la autoridad de ser 
puesto en el número de los volúmenes divinos, 
porque coartó toda su disputa y todo su catálogo 
por esta casi recapitulación [ἀνακεφαλαιώσει] y 
dijo que el fin de sus discursos era muy pronto de 
oír, ni tenía nada de difícil en sí, a saber, que te
mamos a Dios y cumplamos sus preceptos. Pues 
para esto nació el hombre: para que, entendiendo 
a su creador, lo venere con temor, honor y la obra 
de los mandamientos. Puesto que ciertamente, 
cuando llegue el tiempo del juicio, todo lo que 
ha sido hecho por nosotros estará ante el juez y 
esperará por largo tiempo una sentencia dudosa, 
y cada uno recibirá según su obra, ya haya hecho 
algo malo o algo bueno. En cuanto a lo que 
nosotros pusimos: «Sobre todo lo escondido, sea 
bueno o sea malo», Símaco y los Setenta interpre
taron: «sobre todo lo despreciado», o ciertamen
te «sobre todo lo ignorado», porque incluso de 
una palabra ociosa, y proferida no por voluntad 
sino por ignorancia, habremos de dar cuenta en 
el día del juicio. De otro modo: Porque el temor 
es de los siervos, y la perfecta caridad echa fuera 
el temor (1 Jn 4, 18), y en la Escritura divina el 
temor tanto de los que empiezan como de los per
fectos es llamado doble: ahora pienso que se dice 
sobre el temor consumado en las virtudes, según 
aquello: «Nada falta a los que le temen» (Sal 33, 
10). O ciertamente, porque todavía es hombre y 
aún no ha recibido el nombre de Dios, tiene esta 
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razón de su sustancia: que puesto en el cuerpo 
tema a Dios. Porque toda obra, esto es, a todos los 
hombres Dios los llevará a juicio sobre todas las 
cosas que sintieron de otro modo a como han sido 
dispuestas y dichas por él, sea hacia esta parte 
o hacia aquella. ¡Ay, pues, de aquellos que dicen 
que lo malo es bueno y lo bueno malo! (Is 5, 20).
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